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    La oscuridad


    Suzy


    La luz de la luna se filtraba a través de los pinos que bordeaban los campos, arrojando sombras sobre el asfalto. El aire fresco que me había faltado durante meses me acarició la piel. Encendí la radio y tarareé la letra de Rock Your Body, de Justin Timberlake. Estábamos solos la brisa fresca, Justin y yo. Anhelaba meterme en la cama, cerrar los ojos y perderme en un mundo de sueños que no tuviera nada que ver con la realidad actual.


    La noche había sido perfecta. Había cenado con mi mejor amiga, Sophia, y luego habíamos tomado unas copas; a pesar del agotamiento producido por un largo día de trabajo, me había sentido envuelta por cierta serenidad. Pasar tiempo con Sophia siempre me hacía feliz. Era como una hermana para mí, lo había sido en especial a lo largo de la etapa en la que habíamos vivido juntas durante más de un año. El día que se mudó, fue como si me hubieran arrebatado una parte de mí, dejándome atrás.


    Me puse a menearme en el asiento del coche, cantando la letra a gritos, pensando en lo mucho que quería que alguien me hiciera todo lo que la canción describía. Nadie me había hecho sentir lo que Justin cantaba a las mujeres. Noté que el volante tembló entre mis manos, y un estallido me arrancó del trance en el que había sumido Justin Timberlake.


    —¡Mierda! —dije, dando un golpe en el volante con la palma de la mano.


    El destello naranja de los intermitentes parpadeó contra el oscuro asfalto cuando salí de la carretera y detuve el coche. La mala suerte parecía perseguirme. Apreté los puños en el volante, tratando de sosegar mis nervios agotados. Había sabido que ese día llegaría, el día en el que mi coche moriría, pero había rezado para que ocurriera después de que cobrara el próximo sueldo… Sin embargo, no había tenido suerte.


    Apoyando la cabeza en el volante, cerré los ojos y respiré hondo.


    —Genial, simplemente genial. —Me balanceé de atrás hacia delante, sintiendo lástima de mí misma, mientras me daba con la cabeza contra el frío plástico. Sopesé a quién debía llamar o a dónde dirigirme. Había recorrido varios kilómetros desde que había visto la última gasolinera o la última farola. Sin levantar la cabeza, cogí el móvil y me lo puse ante los ojos.


    —¡Mierda! —La pantalla no se encendió después de que hubiera presionado cada botón que se me ocurrió. Era inútil: el aparato estaba sin batería, y me encontraba varada. ¿Qué más podía salirme mal? Suspirando, levanté la cabeza y miré por el espejo retrovisor, pero solo alcancé a ver las sombras de los árboles. No había coches, ni letreros de neón ni farolas. ¡Maldición!


    Me llevé la mano al pecho para sentir el latido de mi corazón, y me pareció tan fuerte que estuve segura de que resultaba audible. Imágenes de películas de terror de serie B inundaron mi mente. Una chica abandonada a un lado de la carretera hasta que la encontraba un guapo desconocido que terminaba siendo un asesino en serie.


    ¿Debía ponerme a andar hacia Dios sabía dónde? ¿Me quedaba allí sentada y esperaba a que un extraño me ofreciera ayuda? Nunca me había gustado sentirme indefensa, era demasiado inteligente para depender de nadie, pero en ese momento era lo único que quería. Podrían pasar horas antes de que alguien encontrara el coche.


    Agarré el bolso, el teléfono sin batería y las llaves y salí del coche. Me dolían los pies por culpa de los stilettos que llevaba, así que me apoyé en el vehículo y me tomé un tiempo para que mis pies se acomodaran mientras miraba en ambas direcciones. Ninguna de las opciones me atraía demasiado, y me sentía agotada. Mis pies me gritaban que me quedara quieta. Gracias a Dios que podría dormir hasta tarde después de que la noche llegara a su fin. Recordaba haber visto una gasolinera a unos cinco kilómetros, y sería mejor andar hacia algo conocido que hacia un futuro incierto. Apreté el botón de bloqueo del llavero una vez más, lo que me sirvió para aliviar mi insistente necesidad de verificarlo todo antes de empezar a alejarme.


    Apenas me había alejado unos metros cuando vi una luz sobre una pequeña colina en la lejanía; era tan brillante que casi me hirió los ojos. El rugido de un motor se hizo más fuerte a medida que la distancia se acortaba. Agité los brazos cuando una figura se hizo visible, pero un motero —muy imbécil— pasó por delante de mí mientras yo gritaba haciendo aspavientos, por lo que el polvo que levantó en la carretera se me metió en la boca.


    Me di la vuelta, tosiendo, y lancé un grito de rabia a la moto. Sabía que no tenía sentido. Era imposible que me hubiera oído por encima del rugido del motor, pero tenía que haberme visto. La luz roja trasera se reflejó en el asfalto cuando giró la motocicleta hacia mí. Tragué saliva, sin estar segura de si esa era la mejor idea que había tenido esa noche. Pero ya había cometido demasiados errores como para pensar en ello; era mi única esperanza de llegar a casa. …


    Me quedé allí quieta, como un ciervo cegado por unos faros, incapaz de moverme mientras miraba hacia la moto fijamente. Noté que me temblaban las manos cuando la figura se detuvo. El rugido del motor resultaba casi ensordecedor, mientras estudiaba la máquina. La moto era una Harley, una Fat Boy, sin parabrisas, con manillar cromado y cuerpo oscuro. El ocupante llevaba botas negras, vaqueros oscuros y camiseta oscura. Era grande, musculoso, y yo cogí aire cuando mis ojos llegaron a su hermosa y escarpada cara. Una sonrisa juguetona bailaba en aquellos labios mientras él me miraba. ¡Maldición!


    —¿Necesita ayuda, señora? —preguntó, quitándose el casco para pasarse los dedos por el pelo revuelto. Algunos picos oscuros se erguían en la parte superior mientras que por los laterales tenía los mechones cortos y recortados; el color coincidía con el del cielo oscuro. No podía verle los ojos; los ocultaban unas gafas de sol. ¿Podían los asesinos en serie ser tan sexys?


    —Mmm, ¿lleva un móvil que pueda usar para llamar a una grúa? —pregunté sin dar un paso en su dirección.


    «No te acerques demasiado, deja distancia para correr». ¿A quién coño quería engañar? No podría recorrer ni un metro y medio con esos malditos zapatos.


    —Claro. —Estudié su cuerpo mientras se apoyaba en la moto para rebuscar en el bolsillo. Los vaqueros estaban tan ajustados a su piel que revelaban sus músculos a través de la tela vaquera. Parecía que todo le quedaba justo. Quise pincharle para ver si era tan duro como parecía. ¿Qué coño me estaba pasando?


    Estaba demasiado ocupada mirándolo para advertir que me estaba ofreciendo algo.


    —Señora, ¿no quiere usar mi teléfono?


    Al volver a la realidad con el sonido de su voz profunda, di un paso hacia él y cogí el teléfono.


    —Oh, lo siento.


    La punta de mis dedos rozó la palma de su mano y notamos un leve calambre. Sus dedos se cerraron alrededor de mi mano mientras me alejaba. Los latidos de mi corazón se sosegaron, y luego empezaron a acelerar febrilmente dentro de mi pecho. Tenían que ser mis hormonas. No había tenido sexo desde hacía Dios sabía cuánto tiempo. Había dejado de contar después de tres meses. El hombre que estaba delante de mí no era mi tipo, pero eso no impedía que su sex-appeal me afectara. Sin embargo, un espécimen así venía acompañado de un montón de problemas que no necesitaba en mi vida.


    Di un paso atrás, manteniendo los ojos clavados en él, mientras marcaba el número de la única persona que podía estar lo suficientemente cerca para ayudarme, Sophia. El teléfono empezó a sonar mientras él me recorría de pies a cabeza con los ojos. Con cada timbrazo, mi estómago se revolvía un poco más. No podía llamar a nadie más.


    Suspiré al tiempo que interrumpía la llamada.


    —No hay respuesta. Gracias. —Le devolví el teléfono con una sonrisa de compromiso.


    —¿Por qué no me deja echar un vistazo? A lo mejor puedo hacer algo. ¿Vale? —preguntó, mientras empezaba a mover la moto para que la luz de los faros incidiera en el capó.


    —Claro. —Presioné el botón para desbloquear la puerta del coche antes de sentarme detrás del volante. Metí la llave en el contacto, pero seguí siendo consciente de su proximidad. Nadie me oiría gritar si él intentara matarme. No podía bajar la guardia.


    Apoyó la pata de cabra, se bajó de la moto y dejó el casco en el asiento. Accioné la palanca que había junto al asiento para levantar el capó y lo observé desde la relativa oscuridad del interior del vehículo, con la cara oculta en las sombras. Era grande, más grande de lo que parecía sentado en la Harley. Tenía que ser unos treinta centímetros más alto que yo, y parecía más robusto todavía con la moto iluminando su cuerpo. Lo miré con atención, con la boca un poco abierta; mi respiración era algo jadeante mientras lo observaba como si fuera un trozo de carne a través del hueco por debajo del capó. Rezumaba masculinidad y primitivismo, y traté de imaginarlo sin toda esa ropa ajustada. Los músculos de su brazo se percibían perfectamente cuando tocaba las diversas partes del motor.


    ¿Cómo sería estar con un hombre como él? No me había funcionado ninguna relación con los hombres con los que acostumbraba salir. Eran buenos tipos, pero siempre faltaba la chispa que yo quería. La gente creía que yo era una buena chica, y puede que lo fuera, pero mi mente estaba llena de pensamientos lascivos que jamás había podido compartir con una pareja. Se los había confesado a Sophia, pero ella no contaba. Nadie había hecho conmigo nada digno de una fantasía. Apenas podría decir en voz alta las palabras necesarias para describir las cosas que quería que me hicieran, o que yo querría hacerle a otra persona.


    —Señora —dijo él, arrancándome de la evaluación de mi vida sexual, o más bien de la falta de ella.


    —Lo siento, ¿sí?


    —¿Puede intentar ponerlo en marcha, por favor? —preguntó, inclinándose sobre el capó, con las manos a ambos lados —. Ahora —añadió. El coche dio un par de sacudidas—. ¡Deténganse! —Le oí gritar por encima del chirrido. Se movió metódicamente por todo el motor del coche—. Inténtelo de nuevo. —Giré la llave haciendo que el motor vibrara otra vez, pero sin arrancar.


    Se puso de pie, frotándose la nuca al tiempo que soltaba unas cuantas maldiciones, mientras yo lo único que podía hacer era mirar su entrepierna. Me quedé mirándosela fijamente sin moverme. La camiseta le cubría las trabillas del cinturón y se detenía justo encima de la ingle. ¡Joder! Llenaba los vaqueros. Tenía que tenerla grande. Todo en él era grande, no podía —simplemente no podía— tenerla pequeña, ¿verdad?


    El último tipo con el que me había acostado la tenía del tamaño de un pepinillo en vinagre. Había sido la experiencia sexual más insatisfactoria de mi vida. Era profesor, y yo andaba buscando a un hombre educado y autosuficiente, pero era aburrido dentro y fuera de la cama. Pensaba que había encontrado lo que buscaba con Derek —alias Señor Pepinillo—, pero me equivocaba. Estaba hecho polvo y tenía muchos más problemas mentales que nadie que yo conociera. Tenía fobia a los gérmenes, lo que era un gran problema cuando se tenía sexo. Saltaba de la cama inmediatamente después de follar para ducharse y limpiarse cualquier rastro de fluidos… Suspiré para mis adentros, recordando solo su necesidad de estar limpio, sin importar que también era un imbécil.


    El capó de mi coche se cerró con un fuerte golpe.


    —Este coche es un poco complicado. Los coches extranjeros suelen serlo. Parece que no consigo que arranque —comentó, acercándose a la puerta del conductor.


    —Está bien. Gracias por intentarlo. —Salí, porque no quería quedarme atrapada allí dentro. ¿Qué demonios iba a hacer?


    —Me dirigía al bar de la carretera. ¿Quieres acompañarme? —Sonrió e inclinó la cabeza mientras me estudiaba—. Puedes llamar a una grúa desde allí. Puede que les lleve un tiempo llegar hasta aquí.


    No se me ocurría ninguna otra opción. Él era mi única esperanza, mi salvador del oscuro camino, y un medio para un fin. Había cosas peores que montarme en la parte trasera de su moto y rodearlo con mis brazos.


    —Vale, pero nunca he ido en moto.


    —¿Nunca? ¿Cómo es posible? —preguntó, negando con la cabeza al tiempo que se le escapaba de los labios una risita. Sus dientes brillaban bajo la luz, rectos y blancos. Su mandíbula era fuerte, sus pómulos sobresalían más cuando sonreía, y se le formaba un pequeño hoyuelo en el lado izquierdo de la cara cuando sonreía.


    Miré al suelo con las mejillas ardiendo.


    —No lo sé. Nunca he conocido a nadie que tuviera una, y me dan mucho miedo.


    —El bar no queda lejos de aquí y no hay tráfico. Te mantendré a salvo —aseguró, ofreciéndome el casco.


    El corazón me dio un vuelco cuando cerré la puerta del coche y pensé en el que sería mi primer viaje en moto. Noté el redondo casco negro frío contra los dedos cuando lo acepté. Luego lo estudié con el ceño fruncido. No sabía si tenía parte delantera o trasera ni cómo ponérmelo.


    —Espera, déjame ayudarte —dijo mientras cogía de nuevo el casco, quitándomelo de las manos. Su piel rozó la mía, y sentí de nuevo aquel chispazo. No una chispa de verdad, sino la corriente de electricidad que atravesaba cada fibra de mi ser con el más mínimo contacto con él. Mi cuerpo quería que me tocara, pero mi mente estaba levantando la bandera de precaución.


    Me lo puso suavemente en la cabeza, pasó los ásperos dedos por las correas, casi acariciándome la piel, para ajustarlo a mi cara. Respiré hondo tratando de llenarme todos los sentidos con él; olía diferente a cualquier otro hombre que yo hubiera tenido cerca. No era un aroma a colonia barata, sino a madera que me recordaba a mi hogar. Cerré los ojos y disfruté de la sensación de tener su cálida piel contra la mía.


    —Listo. ¿Estás preparada? —preguntó.


    Abrí los ojos y el calor me subió por el cuello, ya que me había perdido en su contacto.


    —Sí. —Recé para que la voz no me traicionara.


    Se subió a la moto, deslizándose hacia delante, dejando espacio para mí.


    —Levanta la pierna y monta.


    Le puse la mano en el hombro para ayudarme a mantener el equilibrio y seguí sus instrucciones; mi cuerpo se deslizó hacia delante hasta chocar contra el suyo. Sólido como una roca. Giró la cabeza para mirarme a los ojos.


    —Pon los pies en los apoyos y rodéame con los brazos. No muerdo, bueno, a menos que quieras que lo haga. —Sonrió y sentí como si mi corazón estuviera bailando un tango dentro de mi pecho mientras me apretaba contra su espalda. No me había dicho eso a mí, ¿verdad? Levanté los pies del suelo, entregando el control total a ese extraño al que le estaba confiando mi vida. Entrelacé los dedos delante de su torso cuando lo envolví por completo.


    —¿Lista?


    —¡Espera! Ni siquiera sé tu nombre. Es decir, estoy poniendo mi vida en tus manos y ni siquiera sé quién eres. —Me agarré a su cuerpo con más fuerza, aferrándome a él.


    No pude oír su risa, pero la sentí resonando en lo más profundo de su pecho.


    —Mis amigos me llaman City, cielo. —Aceleró el motor y mi corazón se embaló con él. El miedo se estaba apoderando de mí, ya no había vuelta atrás.


    Mi forma de agarrarme a él reflejó mis emociones cuando el miedo superó cualquier necesidad de estar tranquila o parecer calmada delante de él. Me dio una palmadita en las manos antes de que la moto empezara a moverse y no pude soportar mirar nada. Enterré la cara en su espalda, evitando así cualquier posibilidad de ver el camino. El viento me acarició la piel, y me pareció helado como el hielo comparado con el calor que experimentaba en las palmas de las manos. ¿Ese hombre tenía algún punto débil? Apreté los dedos contra su pecho queriendo sentir su dureza, rezando para que lo que estaba haciendo pareciera natural y no que estaba sobrepasándome.


    La moto adquirió velocidad y mi corazón tronó contra su espalda. Me agarré a él más fuerte, luchando por mi vida, y el sonido del motor ahogó todo lo demás a mi alrededor, solo estábamos nosotros dos. Se inclinó en la moto, su trasero se movía cómodamente entre mis piernas. No me atrevía a moverme. Él era cálido, cómodo, y yo disfruté de cada minuto en que mi cuerpo tocaba el suyo. Cerré los ojos, tratando de no pensar en el movimiento de la motocicleta debajo de nosotros. El ligero traqueteo por el desnivel del camino me hacía sentir en desequilibrio.


    El ruido del motor cambió y por fin pude ver nuestro destino por encima de su hombro. El aparcamiento de El Cowboy de Neón estaba lleno de motos y era el lugar más brillante en kilómetros a la redonda. Había pasado ante él docenas de veces, pero nunca había pensado en detenerme. No era el tipo de bar para aficionados a las motos extranjeras de diseño, sino un lugar donde los moteros duros pasaban el rato, bebían cerveza y se ligaban a las chicas.


    City detuvo la moto en una plaza vacía y pude sentir que mi cuerpo empezaba a estremecerse por el miedo que finalmente comenzaba a filtrarse en mis venas. Lo había hecho. Había montado en una moto y con un extraño, nada menos. Tenía la respiración jadeante, y traté de calmarme mientras parpadeaba lentamente.


    —Ya puedes bajarte, cielo. —Mantenía la moto entre sus piernas abiertas con los pies en el suelo y sujetaba el manillar, sosteniendo la moto para mí—. ¿Has disfrutado de tu primer paseo?


    Solté la seguridad de su cuerpo y me incorporé sobre mis piernas temblorosas.


    —Ha sido lo más aterrador que jamás haya experimentado —aseguré, agradeciendo que mis pies estuvieran firmemente posados en el suelo. Me puse de pie, rezando para que mi cuerpo dejara de temblar y mi corazón se sosegara antes de entrar en el bar con él a mi lado.


    —Si eso es lo más aterrador que has experimentado, necesitas salir más, cielo. Me he moderado mucho porque ibas conmigo. —Sonrió, y mi corazón dio un vuelco ante su sonrisa pecaminosa. Quería verlo encima de mí desnudo, entrando y saliendo de mi cuerpo lentamente casi a un ritmo tortuoso. Todo él hacía que mi cuerpo se estremeciera y gritara pidiendo atención. Sin embargo, no era mi tipo; prefería a un ratón de biblioteca o a un hombre al que le gustara pasar la tarde en casa viendo una película o jugando al Scrabble, no cabalgando como un ángel del infierno a lomos de una Fat Boy para pasar el rato en un bar. Yo no era material de bar, y nunca lo sería.


    Las luces exteriores me ofrecieron una imagen completa del hombre que se llamaba a sí mismo City. Su cabello era más oscuro de lo que había pensado originalmente; de hecho, lo tenía casi negro azabache, y demasiado largo en la parte superior, lo que hacía que le rozara la frente cuando movía la cabeza. Su pelo se había convertido en un desastre por el viento que le había azotado la frente. No sabía todavía el color de sus ojos, ya que seguían escondidos detrás de los cristales oscuros de las gafas de sol.


    —Sí, qué suerte he tenido… —Me reí entre dientes y traté de relajarme, aunque mi cuerpo temblaba. Si eso era ir despacio para él, no quería saber cuál era su idea de ir rápido, ¿o sí? No lo sabía. Tenía el cerebro hecho un lío.


    Al quitarme el casco, me pasé los dedos por el pelo tratando de peinarme después de aquel paseo salvaje. Se rio mientras se desmontaba de la moto, me quitó el casco de las manos y lo dejó encima del asiento. Vi hipnotizada cómo se quitaba las gafas y las metía en una pequeña bolsa que colgaba del lateral de la moto. Quería verle los ojos, observarlo sin máscaras ni velos.


    —¿Preparada, nena? —Hizo un gesto señalando la puerta.


    Quería gritar que no, pero no tenía elección. Nunca podría entrar en este tipo de lugar yo sola.


    —Sí, más dispuesta que nunca. —Cuando empecé a ir hacia la entrada, sentí una mano en el brazo deteniéndome en seco. Miré sus dedos envueltos alrededor de mi brazo y me volví hacia él—. ¿Qué haces?


    —No puedes entrar en un lugar como este. Eres una forastera. Te comerán viva ahí dentro. No quiero que nadie te moleste. Tenemos que hacerles creer que estás conmigo para que te dejen en paz. A menos que quieras toda esa atención… —dijo en tono interrogante arqueando una ceja.


    —No la quiero. —No me importaba hacer creer a todos en el bar que estábamos juntos. City estaba muy bueno y parecía un buen tipo; se había detenido para ayudarme cuando podría haber pasado de largo.


    —Vale, pues quédate a mi lado y sígueme la corriente. Conozco a esta gente y no quiero que anden husmeando a tu alrededor. Buscan presas fáciles —explicó, lanzándome una sonrisa que hizo que mi cuerpo se estremeciera y mi sexo tuviera convulsiones.


    —De acuerdo, me pegaré a ti como una lapa y seguiré tu ejemplo. —Dios, parecía idiota. Siempre había sido un ratón de biblioteca. Era miembro de la Sociedad de Honor Nacional, y cuando todos mis amigos estaban de fiesta, yo me quedaba en casa a estudiar.


    City me pegó a su costado, cobijándome entre su cuerpo y su brazo. Yo me moví con él, intentando seguir sus movimientos fluidos, pero mis piernas eran tan cortas que sentí que casi tenía que correr para estar a su altura. Cuando abrió la puerta, me asaltó al instante el olor a humo, la música fuerte y estridente y una docena de pares de ojos que nos miraban fijamente.


    La gente gritaba «City» desde todos los rincones del bar, lo que me hizo saber que era un cliente habitual. Sentí que entraba en una versión sórdida de Cheers y City era Norm, solo que sexy y musculoso. Se inclinó para pegar la boca a mi oreja y sentí su aliento caliente antes de poder escuchar sus palabras.


    —Quédate cerca de mí y no te muestres temerosa —susurró, haciendo que se me pusiera la piel de gallina—. Vamos a saludar a los chicos, y luego llamaremos a la grúa.


    City parecía lo suficientemente grande como para manejar a cualquier hombre en ese lugar, pero no quería correr ese riesgo. Me concentré en respirar, mantener la barbilla erguida y mirar por dónde caminaba. El suelo estaba lleno de cáscaras de cacahuete y polvo, y eso hacía que el paseo con los tacones de aguja fuera aun más traicionero de lo normal. Apenas podía caminar con ellos cuando los compré, pero me habían parecido demasiado sexis para dejarlos.


    Fuimos hasta una mesa llena de hombres con chalecos de cuero cubiertos de parches. Iban sin afeitar, y parecían tan peligrosamente sexis como City cuando esbozaron unas sonrisas traviesas.


    —¿Quién es esta encantadora dama, City? —preguntó uno. Sus ojos recorrieron mi cuerpo, deteniéndose en mis pechos antes de mirarme a la cara.


    —Esta es Sunshine. Que no se te pase siquiera por la cabeza, Tank; está conmigo —advirtió City con una sonrisa en la cara mientras me acercaba.


    «¿Sunshine?». No le había dicho mi nombre, y tampoco me lo había preguntado. No me gustaba la forma en que me miraba Tank. Gracias a Dios que no había sido él quien había pasado en moto mientras yo estaba en la carretera. Me miraba como si fuera un pedazo de carne; una comida para su disfrute.


    Tank levantó las manos en señal de rendición.


    —Amigo, yo nunca… Tranquilízate, joder. Solo estoy disfrutando de la vista —dijo, pasando la mirada de City a mí y sometiéndome a su abuso visual sin pizca de vergüenza.


    City me apretó la cintura.


    —Sunshine, este es Tank, un imbécil —dijo antes de presentarme a cada uno de los otros hombres—. Estos son Hog, Frisco, Sam y Bear. —Señaló a cada uno de ellos mientras pronunciaba aquellos estúpidos apodos.


    Los apodos no parecían encajar con ninguno de aquellos hombres, excepto Bear. Tenía los brazos peludos y, de hecho, era grande, enorme y con pelo oscuro y una cara borrosa. Parecía achuchable y amable, con unos suaves ojos color avellana.


    —Hola —saludé, mirando a cada uno de ellos con rapidez, sin tratar de memorizar sus nombres.


    —No sabía que ibas a traer una mujer esta noche, City —dijo Bear.


    —No seas desagradable, Bear —dijo pegándome más a él, sin dejar espacio entre nosotros.


    —No parece tu tipo, amigo mío. —Bear sonrió—. No me refiero a nada malo, chica, sino a que tienes un buen culo y pareces demasiado buena para ese hijo de puta. Deberías estar sentada en mi regazo. —Se dio una palmadita en la pierna, y yo quise buscar la salida. Bajé la vista y me estudié la ropa. No era de mala calidad, como la que había visto a algunas de las mujeres presentes al entrar; parecía que tenía clase, resultaba incluso sexy, y no había en mí ni una pizca de friki.


    City fue hacia Bear y mi corazón dio un vuelco cuando empezó a hablarle.


    —Muestra algo de respeto, capullo. No se le habla así a una dama. —City estaba a centímetros de la cara de Bear—. Discúlpate con la señora. Ya. —City se cernió sobre Bear mientras este permanecía pegado a su silla.


    Bear me miró, y noté que tragaba saliva con fuerza antes de hablar.


    —Lo siento, Sunshine. Solo estaba bromeando. Está claro que soy gilipollas, perdóname, por favor.


    —No pasa nada, Bear —pronuncié con una sonrisa falsa, esperando calmar la situación.


    —Vamos a sentarnos en la barra. —City miraba a Bear sin apartar los ojos.


    —Vamos, tío, quédate con nosotros. No te preocupes por Bear. Es gilipollas. Que se siente él en la barra —dijo Frisco.


    —Sunshine y yo queremos estar solos. Nos vemos otra noche —dijo City, poniéndome la mano en la espalda y guiándome hacia la barra.


    —Lo siento. Pueden muy infantiles. Bear no tiene filtro —se disculpó mientras colocaba un taburete para que me sentara. City tenía buenos modales. No muchos de los hombres con los que salía hacían algo tan simple como ofrecerle la silla a una dama; era un arte perdido—. Es un buen tipo, pero a veces dice lo que se le ocurre, no piensa antes de hablar.


    —No pasa nada, de verdad… No pasa nada. Gracias por defenderme —dije mientras me sentaba, acercando el taburete a la barra—. ¿Por qué me has llamado Sunshine?


    —Bueno, no sé tu nombre y me recuerdas a un rayo de sol; tu pelo es dorado y tu sonrisa brilla. Solo me parecía adecuado, y he tenido que inventarme algo sobre la marcha —dijo—. Espero que no te haya importado. —Se encogió de hombros y cogió el menú que había más cerca.


    —No me ha importado, pero me llamo Suzy.


    —¿Qué te gustaría tomar, Suzy?


    Quise decir «A ti», porque de alguna manera ese hombre me había hecho perder el control de la realidad.


    —Un daiquiri sin alcohol, por favor.


    —¿Sin alcohol? ¿En serio? —Arqueó las cejas y curvó las comisuras de la boca.


    —Ya he bebido esta noche. Solo quiero algo dulce, sin licor.


    —¿Quieres comer algo? —preguntó—. ¿O también eres vegetariana? —se rio.


    —Basta… —Le di un golpe en el brazo—. No quiero nada. Solo llamar a una grúa.


    —Entendido. —Sacó el teléfono y lo puso en la barra—. Oye, cielo, ¿puedo pedir una hamburguesa con queso, una cerveza y un daiquiri sin alcohol? —le preguntó a la camarera.


    —Claro, guapo —dijo ella, alejándose con un lento contoneo de caderas para llamar su atención. Me volví a City para comprobar si la estaba mirando, pero en vez de eso me observaba fijamente a mí, y sentí que se me quedaba la boca seca.


    —¿Quieres llamar a una grúa de Triple A o a otro lado? —preguntó sin quitarme los ojos de encima. Eran un tono de azul increíble, y no pude apartar la mirada. Siempre me había gustado el tono azul de mis ojos, pero el suyo era casi turquesa. Sentí que miraba a través de mí, dentro de mí, que veía todo lo que escondía bajo la superficie. Lo deseaba, pero no quería admitir que me sentía atraída. No podía admitirlo.


    —Sí, tengo Triple A —dije, buscando en mi bolso para encontrar mi tarjeta de socia. Rebusqué a tientas en mi cartera, encontrando la tarjeta casi detrás de todo lo demás. Podía sentir sobre mí sus ojos, que me estudiaban y me ponían nerviosa. ¿En qué estaba pensando? Marqué el número mientras le daba la espalda para evitar su mirada.


    —Hola. Triple A, ¿en qué puedo ayudarle? —Apenas podía oír la vocecita femenina por culpa del sonido del rock clásico que planeaba por el bar lleno de humo. City charló con la camarera mientras yo intentaba entender algo y comunicar mi ubicación y detalles sobre mi coche. No podrían ayudarme hasta la mañana siguiente. ¡Joder! Le di las gracias por la ayuda antes de finalizar la llamada.


    —¿Qué te han dicho? —preguntó City con una expresión sincera mientras la camarera se alejaba de nosotros.


    —No podrán venir hasta mañana porque están ocupados y estamos en medio de la nada. Debo dejar el coche abierto para que puedan entrar y dejarlo en punto muerto o algo así. No sé cómo… Nunca antes me habían remolcado el coche. —¿Qué demonios iba a hacer? Estaba atrapada en El Cowboy de Neón con el Señor Sexy y mis pensamientos obscenos.


    —Te llevaré de vuelta al coche cuando termine de comer. Supongo que también necesitarás que te lleve a casa —comentó, sorbiendo su bebida mientras me miraba.


    Sonreí, y aunque no quería que se desviara de su camino y aunque no me gustaba la idea de que un extraño supiera dónde vivía, no podía decirle que no.


    —Te lo agradecería, si no te importa.


    —En absoluto, Suzy. No puedo dejarte aquí y largarme sin más. Eres mía, nena. —Giró el taburete hacia mí y se echó hacia delante, invadiendo mi espacio vital—. ¿Adónde quieres que te lleve después de que nos vayamos de aquí? ¿A casa? —Arqueó una ceja, esperando mi respuesta, y me dejó clavada en el lugar con su mirada.


    ¿A casa? ¿A qué casa se refería? City parecía ser del tipo de hombre que tenía una mujer diferente en su cama cada mañana… O tal vez las echaba antes de dormirse. Sus dedos rozaron la parte superior de mi mano y mi diálogo interno se disolvió.


    —¿Dón-de-vi-ves? —La risa que intentó esconder tras su mano dejó claro que me había quedado allí sentada pensando durante más tiempo del que hubiera querido.


    Me aclaré la garganta.


    —Tengo que ir a abrir el coche y luego necesito que me lleven a casa. Vivo a unos quince minutos al norte. ¿Te parece bien? Quiero decir, no quiero…


    Puso un dedo sobre mis labios y me detuvo a mitad de la frase.


    —No importa, te llevaré a cualquier parte —aseguró con una sonrisa maliciosa que hizo que mi pulso se acelerara y mi calor corporal se elevara. Se humedeció los labios y yo me quedé mirándolo como una idiota. Mi sexo palpitó al pensar en esos labios sobre mi piel. ¿Qué coño me pasaba? Cada movimiento que hacía y cada palabra que decía se volvía sexual, como si penetrara en mi cerebro. Necesitaba tener sexo; y ese hombre no estaba coqueteando conmigo, ¿verdad?


    —¿Quieres un poco? No puedo comérmela toda —dijo después de que colocaran el plato delante de él.


    Negué con la cabeza y cogí mi bebida tratando de aliviar mi cuerpo del fuego interno provocado por City. El fresco y dulce combinado de fresa refrescó mi lengua y se deslizó por mi garganta.


    Giré la pajita roja en mi boca, tratando de ocupar mi mente con alguna cosa. En ese momento, City flexionó los brazos mientras se llevaba la hamburguesa a la boca; tenía los antebrazos cubiertos de tatuajes. En el brazo izquierdo lucía varios diseños entrelazados: un pez koi, un tigre y otras dos piezas de temática de la naturaleza que parecían moverse a través de su piel, y en el brazo derecho tenía un skyline de alguna ciudad. Quise tocar sus brazos y pasar los dedos por los tatuajes. Parecía grande por todas partes, y mi mirada bajó por su cuerpo y se quedó clavada en su entrepierna. Me pregunté si su motocicleta y sus tatuajes serían una señal de que trataba de compensar carencias en otro lugar, pero no podía creer que un hombre como él la tuviera pequeña. No era posible que un hombre como él tuviera un…


    —¿Un pepinillo?


    Parpadeé y subí la mirada de su entrepierna a sus ojos.


    «¿Un pepinillo?».


    Lo sostenía ante mí, e hizo un gesto para que lo cogiera.


    —No. Gracias, de verdad. Cómetelo tú —dije, sintiendo como si me hubiera leído la mente. ¡Dios, esperaba que no me hubiera pillado mirándole la entrepierna!


    Sorbí el resto de la bebida, deseando en ese momento que contuviera alcohol. Pensé que tal vez así no me sentiría tan avergonzada.


    —Me he fijado en tus tatuajes. ¿Qué ciudad llevas en el brazo derecho?


    —Es el skyline de Chicago —dijo, mientras daba otro mordisco.


    —¿Eres de allí?


    —Nací y crecí allí, nena —gruñó, y siguió masticando.


    No podía apartar los ojos de su boca. Incluso mirarlo comer me resultaba erótico. Sus labios se movían mientras masticaba y se chupaba cada dedo para limpiarse la salsa que se escapaba de la hamburguesa. ¡Joder! Si ver comer a alguien se convertía en algo sexual, había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había tenido sexo.


    «Houston, tenemos un problema».
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    Un rayo de sol


    City


    Podría haber arreglado su coche como si nada, pero no había querido hacerlo. Su belleza me había llamado la atención, y quería saber más sobre ella. ¡Joder, quería tirármela! No podía irme y dejarla allí para que se las arreglara por sí misma. Normalmente soy un capullo, pero no podía dejarla tirada.


    Parecía indefensa cuando casi pasé de largo. Cuando las luces de mi moto la iluminaron, un montón de pensamientos guarros inundó mi mente. Llevaba unos tacones de «Fóllame ya», una falda tremendamente corta y una camiseta blanca de encaje que hizo que se me pusiera dura al instante. El pelo le caía sobre los pechos y brillaba bajo la luz. Era dorado, y quise tirar de él mientras me enterraba en su interior.


    Fingí que quería rescatarla y tratar de ayudarla, pero solo quería retenerla tanto como pudiera. Haría que uno de los chicos del bar remolcara el coche hasta su casa.


    Pude ver el miedo en sus ojos cuando entramos en El Cowboy de Neón. Los había abierto como platos, casi tanto como su boca, y miraba a su alrededor como si nunca hubiera estado en un bar de carretera. Los tipos que los frecuentan suelen ser un poco capullos, en especial cuando una mujer hermosa entra en el local. Bear siempre había sido un completo gilipollas, pero tenía razón: quería tirármela, y quería hacer muchas guarradas con ella.


    —¿Qué tal si te invito a un trago de verdad? Solo uno. No vas a conducir esta noche, así que ¿qué tendría de malo?


    Vi que se mordía el labio inferior.


    —Supongo que tienes razón. Esta semana ha sido una auténtica mierda. Me vendría bien algo… más fuerte —dijo, tomando una bocanada de aire que hizo que su cabello se moviera.


    —Bueno, pues vamos a cambiar eso. ¿Has tenido una cita de mierda? —pregunté. Le miré los zapatos antes de recorrer con la vista todo su cuerpo hasta detenerme en su cara—. ¿Cómo podemos mejorar la noche?


    Separó los labios, y su pecho se agitó cuando aspiró aire con rapidez.


    —La noche ha sido tan mala. Empezó muy bien; quedé con una amiga, pero es ese condenado coche el que le ha puesto la guinda al pastel.


    ¿«Condenado coche»? ¿Había mujeres adultas que realmente usaban esas palabras?


    —Estoy seguro de que lo del coche no es para tanto —aseguré mientras le hacía señas a la camarera—. ¿Qué te apetece tomar?


    —Un martini blanco, por favor. —Se había ventilado un daiquiri sin alcohol. No decía palabrotas y apenas bebía alcohol; no era como la mayoría de las chicas que conocía, ni siquiera su ropa era tan sexy como esperaba en una chica de su edad.


    —¿Qué puedo ofrecerte, cariño? —preguntó la camarera.


    —Sunshine tomará un martini blanco, Sandy. Combinado con lo que tú veas. —Miré a Suzy—. Te parece bien, ¿verdad? —le pregunté.


    —Sí, gracias. —Puede que pareciera fuera de lugar en un lugar como ese, pero la quería a mi lado. Parecía una buena chica que no maldecía, pero había notado que su mente estaba llena de pensamientos guarros. Me miraba —no: me miraba fijamente—, observando cada uno de mis movimientos y examinando todo mi cuerpo. Me deseaba tanto como yo a ella, aunque no quería o no podía admitirlo—. Vienes mucho por aquí, ¿no? Todo el mundo parece conocerte.


    —Paso por aquí un par de noches a la semana, después del trabajo, y está cerca de casa. Es un lugar al que me gusta venir para relajarme y descansar un poco después de un largo día.


    Se humedeció los labios y —lo juro por Dios— mi pene se movió. Me la acomodé tratando de evitar que el bulto de mi erección le llamara la atención. Le miré las piernas mientras se movía en el asiento, y me fijé en que se las frotaba una contra otra antes de cruzarlas. Era mía y lo sabía, pero no podía asustarla.


    —¿A qué te dedicas, City? —Se miró las manos, tratando de no mirarme.


    —Soy artista. ¿Y tú? —Lo dejé caer así… Sonaba más elegante que «Soy tatuador». En mi corazón era un artista, pero mi lienzo era de piel humana.


    —Profesora. ¿Qué clase de artista eres?


    No se parecía a ninguna profesora que yo hubiera tenido en el colegio. No habría podido prestar atención en clase si ella se estuviera paseando por el aula con unos tacones así y estirándose para escribir en la pizarra.


    —Tatuador —expliqué mientras señalaba la obra de arte que llevaba en el brazo—. ¿Tienes alguno?


    —¿Algún tatuaje? —preguntó arqueando las cejas y abriendo mucho los ojos.


    —Sí, aunque, por la expresión de tu cara, diría que la respuesta es «no».


    —¡Oh, no! —Se rio—. Las agujas me dan un terror de mil diablos. —Cogió la copa y se bebió la mitad del martini sin siquiera parpadear.


    —¿No dices tacos nunca? —pregunté mientras ella dejaba la copa en la barra.


    —¿Qué? —Me miró fijamente.


    —¿No dices tacos? Es una pregunta sencilla. Hasta ahora has dicho «terror de mil diablos» y «condenado», pero nada más fuerte.


    —Oh, mmm…, sí, claro que digo tacos. —Se puso roja, y una sonrisa se extendió por su cara—. Pero estoy acostumbrada a reprimir las palabrotas porque me paso el día rodeada de niños.


    —Demuéstramelo —dije, mirando fijamente sus ojos de color zafiro.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Porque necesito saber si es cierto. ¿Eres una buena chica? ¿O hay algo ahí debajo muriéndose de ganas por salir? —Escondí la sonrisa y la risa que estaba a punto de soltar. El tono rosado de sus mejillas se extendió por toda su cara. Sabía que estaba haciéndole sentir vergüenza, pero, joder, necesitaba saber si tenía alguna oportunidad con ella.


    —Sí, digo tacos. ¿Qué te crees que soy? No soy una niña, City. —Me miró fijamente mientras se llevaba la bebida a los labios y los pasaba por el borde de la copa. ¡Joder! Quería esos labios alrededor de mi miembro, tragándome hasta el fondo de la garganta y chupándome.


    —No he dicho que lo fueras, cielo. ¿Sueles beber o esta noche es una excepción? —pregunté, sonriendo porque sabía que estaba molesta. Me gustaba el fuego que veía en sus ojos cuando había señalado sus cualidades de buena chica… Obviamente, no le gustaba que la etiquetaran.


    —A veces. Pero soy responsable. No bebo cuando conduzco. Mi padre era policía y me lo metió en la cabeza desde una edad temprana. —Las palabras que había dicho me golpearon como una tonelada de ladrillos. Conducir borracho era lo único en el mundo que hacía que me hirviera la sangre.


    ¿Una profesora con padre policía? ¡Vaya suerte la mía…!


    —No hay nada malo en eso. Entonces, ¿no siempre tomas daiquiris sin alcohol?


    —¿Por qué? ¿Tengo que ser bebedora? Es decir, ¿me hace ser menos madura?


    —No, Suzy. Solo trato de hacerme una idea de quién eres, de cómo eres. —Noté que sus hombros se relajaban un poco con mis palabras—. ¿Quieres tomarte otro? Ese martini ha sido un visto y no visto. —Me había sorprendido lo rápido que se lo había ventilado. Mi pregunta sobre la bebida había sido respondida con creces, pero quería verla un poco irritada.


    —Una más y luego nos vamos —dijo.


    —Pídela tú, mientras yo hablo con ese tipo de allí. Es mecánico y amigo mío. Veré qué puede hacer por tu coche esta noche. —Ya de pie, le hice un gesto a Sandy y le señalé a Suzy.


    —Vale, pero no me dejes sola aquí mucho tiempo.


    —Te prometo que serán dos minutos como máximo. —Me alejé de Suzy mientras Sandy se acercaba. Los buitres aparecerían en cuanto notaran mi ausencia.


    —¿Ya te has aburrido de Sunshine, colega? —preguntó Tank echándose hacia atrás en la silla mientras los demás se reían. La sonrisa de Tank era sincera, y la risa solo lo animaba aún más—. Puedo intervenir si quieres. No me importaría pasar la noche con esa dulce flor.


    Me senté en mi asiento habitual junto a Bear.


    —Puedes irte a tomar por culo. —Señalé a Tank—. No necesito tu ayuda. —Tank sonrió. Sabía que estaba puteándome, pero me cabreaba muchísimo. Conocía a Tank desde hacía años, y aunque podía ser un grano en el culo, tenía un corazón de oro.


    —Tranquilo, City. ¿Qué cojones te pasa hoy? —dijo Bear.


    —Nada, tío, ha sido un día largo. Lo siento, colega.


    —Sé dulce con esa chica, ¿eh? Nunca te había visto tan tenso, y mucho menos tan protector, con una mujer —añadió Bear.


    —Lo sé, lo sé, pero, joder, las gilipolleces que dices a veces me molestan.


    —Lo siento. Solo te estaba puteando.


    —Hay buen rollo, tío. —Le di una palmada a Bear en el hombro con la esperanza de cambiar su estado de ánimo. Por muy capullos que pudieran ser, seguían siendo mis colegas. Siempre me apoyaban y estaban ahí cuando los necesitaba—. Necesito que me hagas un favor, Tank.


    —Tú dirás.


    —Hemos dejado su coche en la carretera porque no arranca. No será difícil ponerlo en marcha de nuevo, pero tiene algo más. ¿Crees que podrías ocuparte de él y dejarlo en su casa mañana?


    —Claro. Lo que me pidas. ¿Quieres que lo arranque y lo arregle?


    —Sí, arréglalo y yo pagaré la reparación. No dejes que te pague nada. Simplemente, déjalo en su puerta.


    —Lo he pillado, tío. Necesitaré las llaves —dijo mientras abría un cacahuete y tiraba la cáscara al suelo.


    —Te las daré antes de que nos vayamos. Gracias, tío. —Me puse de pie con rapidez porque tenía volver con Suzy. Ya la había dejado sola demasiado tiempo.


    —Buenas noches. Disfruta con ese rayo de sol, pero no te vayas a quemar —dijo Bear. «Hijo de puta».


    Un hombre se había detenido delante de Suzy, invadiendo su espacio personal mientras ella retrocedía todo lo posible sin caerse del taburete. Tenía el pelo grasiento, largo y desgreñado, la camiseta sucia, los pantalones manchados, y estaba cubierto de viejos tatuajes descoloridos. Ya había visto a ese capullo antes por allí, y nunca había terminado bien. Siempre acababa acojonando a alguna mujer, y alguien lo echaba a la calle después de haberse tomado una cerveza de más.


    —Perdona —dije mientras me detenía detrás de él y esperaba que concentrara en mí toda su atención.


    —¿Qué? —preguntó sin darse la vuelta.


    —La dama no quiere hablar contigo. —Apreté los puños y traté de mantener mi temperamento bajo control por el bien de Suzy.


    —No te he pedido tu opinión. —Tenía los ojos muy abiertos, y negó lentamente con la cabeza. Estaba seguro de que la ira era claramente visible en mi cara. En ese momento me sentía como si estuviera respirando fuego.


    —Deja en paz a mi chica o vas a acabar muy mal. —Crucé los brazos sobre el pecho y me quedé allí, inmóvil. Si no hubiera sido por Suzy, ya habría echado de allí a ese hijo de puta, pero ella no parecía el tipo de chica a la que le gustaban las peleas de bar.


    Entrecerró los ojos; parecía enfadado, pero ¿qué coño me importaba?


    —No veo tu nombre tatuado en ella, capullo.


    —¿Qué está pasando aquí? —dijo Bear a mi espalda mientras yo agarraba al gilipollas por el cuello y me preparaba para convertir su cara en un puto desastre.


    —Este imbécil está molestando a mi chica. Creo que necesita que le den una lección. —Lo agarré de la ropa con las manos hechas puños.


    Pude verle la nuez cuando tragó saliva. Sabía que Bear apaciguaría la situación y que el cabrón se iría sin que yo tuviera que molestarme.


    —Lo siento, tío. Pero deberías tener más cuidado y no dejar tu propiedad desatendida. La próxima vez puede que no esté aquí cuando vuelvas. Sería una pena que le pasara algo a esta hermosa criatura. —El puto cabrón sonrió con suficiencia.


    Mi puño se estrelló contra su cara antes de darme cuenta de lo que había hecho. Se merecía algo mucho peor que un puñetazo en la mandíbula. Era un cabrón hijo de puta que molestaba a alguien que obviamente no agradecía su interés.


    —¡Lárgate de aquí! ¡Ya! —grité mientras él estaba en el suelo frotándose la mandíbula.


    —Venga, capullo. Ha llegado el momento de que te vayas. —Bear lo levantó y lo llevó hacia la puerta arrastrando sus pies por los tablones de madera—. No vuelvas a aparecer por aquí si sabes lo que te conviene.


    Estiré la mano mientras el dolor se disparaba por mis dedos. Sabía que lamentaría ese golpe durante un par de días, pero había valido la pena pegar a esa basura y alejarlo de Suzy.


    —¿Estás bien? —le pregunté mientras flexionaba los dedos y estudiaba su cara.


    —Sí, estoy bien. Gracias por salvarme, otra vez. —Me sonrió y me miró la mano. Su sonrisa se desvaneció cuando vio la forma en la que movía los dedos—. ¿Estás bien tú?


    —Sí. Ese bastardo tenía una mandíbula de acero, eso es todo —expliqué mientras me sacudía el dolor de mis nudillos.


    Me tendió una mano y cogió la mía.


    —Sandy, ¿me puedes dar un poco de hielo? —preguntó por encima del hombro mientras me acariciaba los dedos y me frotaba los nudillos con sus suaves y cálidas manos. Quise cerrar los ojos y disfrutar de la sensación de su piel contra la mía. Quise tocarla. Me moría por besarla, pero ese no era el lugar.


    —En serio, no es necesario. Solo quiero asegurarme de que estás bien, Suzy. —No impedí que me tocara. Pude sentir el calor de su piel incluso después de que sus dedos se movieran a otra parte de mi mano. Siempre me dolían las manos después de trabajar durante horas en los diseños, así que dar un puñetazo no me ayudaba a sentirme mejor. Le acaricié la mejilla con la mano libre y ella se acercó a mí buscando el contacto—. Estás bien, ¿verdad?


    —Sí; ese tipo era horrible, pero no me ha hecho nada. Gracias por volver cuando lo hiciste.


    —Lo siento. Debí haberte prestado atención y no haberte dejado sola. ¿No te habré ofendido al mostrarme tan posesivo y decir que eres mi chica?


    —Oh, no. Nunca nadie ha dicho eso de mí, nunca. —Sus labios se curvaron hacia abajo mientras se concentraba en mis manos. ¿Cómo era que nadie le hubiera dicho que era su chica?


    —Eh… —Le sostuve la barbilla y la obligué a mirarme—. Todo el mundo debería escuchar esas palabras. —No sonreí; quería que supiera que lo decía en serio.


    —Sí, ya, pero yo nunca las he escuchado. —Me soltó la mano y se alejó de mí.


    Creo que nunca había usado esas palabras cuando hablaba de una mujer, salvo en el caso de Joni. Un dolor agudo me atravesó el pecho al pensar en mi ex, la única mujer a la que había amado. Con Suzy había tenido una reacción parecida a cuando conocí a Joni, y ver a otro hombre molestándola me había hecho ver todo rojo. Quise protegerla, a diferencia de lo que había hecho con Joni. Me aclaré la garganta y negué con la cabeza tratando de olvidar a mi amor perdido.


    —Bueno, no es demasiado tarde para que suceda. Yo no pensaba que estaría sentado en un bar esta noche hablando con una mujer hermosa, y aquí estoy. Tu historia está sin escribir todavía.


    —Nunca renunciaré al cuento de hadas —aseguró mientras me soltaba la mano para coger el martini y apurar las últimas gotas—. ¿No hace calor aquí? —Se cogió la camiseta y la movió de un lado a otro ahuecándosela para enfriarse la piel. Cada vez que la tela se alejaba de su carne, veía un poco de su pecho, y tuve que obligarme a no mirar.


    —¿Quieres dar una vuelta en moto para refrescarte? —pregunté. Quería sentir su cuerpo contra el mío otra vez, que me abrazara las caderas con los muslos y envolviera los brazos a mi alrededor.


    Se tocó la frente.


    —Me siento un poco mareada. No debería haber tomado dos copas.


    —Me aseguraré de que no te caigas de la moto. Solo tienes que agarrarte con fuerza y te llevaré a casa a salvo. —Le toqué la rodilla para ver si se alejaba de mí, pero no lo hizo. Su piel era suave y lisa, y quise pasar las manos por sus muslos y ver cómo dejaba caer la cabeza hacia atrás presa del éxtasis. Quería llevarla a casa y hacer lo que ella quisiera que le hiciera, pero no podía pedírselo sin más.


    —¿Y mi coche? —preguntó con la voz entrecortada mientras yo apartaba la mano. Mi contacto había tenido efecto en ella si me basaba en el tono de su voz. No era buena ocultando sus emociones.


    —He hablado con Tank al respecto. Se ocupará de ello esta noche y te lo devolverá ya listo por la mañana. Solo necesita las llaves.


    —¿En serio? ¿Lo haría? —Arqueó las cejas y entreabrió los labios.


    —Sí, por mí. ¿Me das las llaves? —Le tendí la mano, preparado para abandonar ese puto lugar.


    Rebuscó en el bolso, sacó las llaves y me las dejó en la mano. Se echó el pelo hacia atrás por encima del hombro, haciendo que quisiera mordérselo. Quería oír sus gemidos, quería que jadeara debajo de mí. Era muy guapa. Tenía un sex-appeal discreto. No alardeaba de la belleza de su cuerpo, y yo no creía que se hiciera una idea de lo jodidamente sexy que la encontraba. Era la chica de al lado, el ratón de biblioteca al que no se podía tocar pero al que todo hombre quería conquistar. Quería hacer cosas obscenas con ella. Quería que gritara guarradas mientras follábamos. Quería «corromper» a esa chica de la «peor» manera posible. Me parecía un desafío, y tal vez había encontrado a alguien digno de mi tiempo.


    —¿Cómo sabrá dónde vivo? —preguntó.


    —Lo mirará en la guantera. —Hice girar las llaves en mi dedo y levanté la mano para que ella me la cogiera—. ¿Preparada?


    —Vale —dijo mientras negaba con la cabeza y me cogía la mano. Lo único que podía hacer era reírse. Se tambaleó por los altos tacones mientras alargaba la mano y se agarraba a mi camisa para recuperar el equilibrio. No era una actitud sexual, pero tenía algo que no podía definir; la gatita sexy estaba allí en algún lugar, por debajo de la superficie.


    —¿Vamos a… casa? —Quería preguntarle si a su casa o a la mía, pero no me parecía que fuera ese tipo de chica. Mi vida se había convertido en un desfile interminable de mujeres así, y no había una sola cosa en Suzy que estuviera anunciando «Llévame a casa y fóllame».


    —Sí —dijo.


    Le hice señas a Tank y él se acercó a nosotros antes de que llegáramos a la puerta.


    —Su coche está a unos tres kilómetros al sur, tío. ¿Puedes tenerlo para mañana? —pregunté mientras le ponía las llaves en la mano.


    —Claro, colega. Lo llevaré a su casa lo antes posible.


    —Gracias. —Le estreché la mano.


    —¡Mierda! —dijo ella.


    —¿Qué pasa? —pregunté mientras ambos la mirábamos.


    —Tengo que cancelar la grúa —dijo.


    —Aquí tienes —le ofrecí mi teléfono—. Llámalos antes de que nos vayamos.


    —Gracias. —Se alejó con las piernas temblorosas; el alcohol debía de haber tenido en ella un efecto mayor de lo que yo esperaba. Se apoyó en una mesa con el teléfono pegado a la oreja, posición que hizo que su trasero sobresaliera. Se le subió la falda, ofreciéndome una vista de la parte posterior de sus piernas. Noté que sus músculos se flexionaban y se movían mientras ella se balanceaba de un lado a otro. No podía imaginarme borracho teniendo que andar con esos tacones de aguja. Las mujeres estaban locas.


    —Asegúrate de que su coche funciona perfectamente antes de llevárselo, ¿entendido? No es un trabajo de mierda, Tank. No quiero que se le pare otra vez a un lado de la carretera.


    —Entendido. No hago trabajos de mierda, City. ¿Qué rollo tienes con esa chica?


    —No es que sienta nada…, pero mi polla sí; es solo otra mujer. Deja de tocarme los cojones y hazme este favor.


    Tank se rio.


    —Claro. Lo he pillado. Yo me ocuparé del coche y tú te encargarás de ella… y la dejarás en casa sana y salva. —Me guiñó un ojo.


    Puse los ojos en blanco y cuando hablé fue con los dientes apretados.


    —Siempre soy un amable caballero, Tank.


    —Claro que sí, tío —concedió con ironía—. Amable, a veces, caballero, nunca —le oí añadir mientras se alejaba jugando con las llaves del coche de Suzy entre los dedos.


    —Bueno, arreglado. Pirémonos —dijo mientras me tocaba el hombro.


    ¿Acababa de decir «pirémonos»? Estaba jodido. Iba a tener problemas con esa chica. Lo había sabido desde el momento en que la había visto, pero mi pene no quiso atender a la voz de la razón —nunca lo hacía—. Puta traidora.


    —Primero voy a alejarte de aquí y de esos zapatos, Suzy. —Le envolví la cintura con los brazos y la ayudé a llegar a la puerta.
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    Manos a la obra


    Suzy


    ¿Acababa de decir «pirémonos»? Hola, ¿hemos vuelto a los 90? Nunca había sido una chica guay, ni la que atraía al chico más sexy, pero, ¡caramba!, estaba siendo una noche muy rara. Cuando salimos de El Cowboy de Neón para ir al aparcamiento, me sentía como si tuviera las piernas de gelatina. Agradecí la frescura de la noche y la brisa. City me ponía nerviosa y hacía que cada parte de mi cuerpo demandara su contacto.


    No pude apartar la vista de su trasero mientras cogía el casco y se volvía hacia mí.


    —¿Te lo pones sola o quieres que lo haga yo? —preguntó con la cabeza inclinada a un lado y una sonrisa en los labios.


    Solo quería que me tocara.


    —¿Puedes ponérmelo tú, por favor? Me preocupa no hacerlo bien.


    —Claro que sí, cielo. —Cerré los ojos. Podía sentir que mi cuerpo se balanceaba sin importar lo mucho que tratara de quedarme quieta. Era una sensación increíble, como si estuviera volando en una nube. Abrí los ojos para mirarlo mientras me ajustaba las correas. El mundo parecía girar más rápido cada vez que cerraba los ojos. Cuando sus dedos me tocaron la piel, hubiera jurado que la electricidad fluyó a través de su mano. Quería más, necesitaba más.


    —Muy bien, chica sexy. Lista… —¿Sexy? ¡Oh, Dios, deseaba a ese hombre! Miré cómo se subía a la moto y me tendía la mano.


    —Allá vamos —susurré antes de agarrarme a él y subirme a la moto.


    —Agárrate bien. —Se colocó entre mis piernas, y sentí que todo mi cuerpo estaba en llamas mientras le rodeaba el torso con los brazos y entrelazaba las manos. Sus músculos se movían debajo de la punta de mis dedos y quise frotarlos…, no, quise lamerlos. Apreté las piernas sin dejar espacio entre nosotros mientras me echaba hacia delante y apoyaba los pechos contra su espalda.


    —¿Adónde voy? —preguntó mientras subía la pata de cabra y ponía en marcha el motor.


    «Por favor, que no sea una equivocación».


    —A tu casa. —Contuve la respiración tan pronto como dije las palabras y esperé a que se riera de mí.


    —¿Estás segura? —preguntó en un tono neutro, sin darse la vuelta.


    Nunca había sido tan imprudente con nada en mi vida.


    —Sí, a menos que no quieras… —¿Había malinterpretado las señales? ¡Dios, qué idiota era!


    —¿Estás loca? Me muero por hundirme dentro de ti desde que te he visto en la carretera. Agárrate, cielo; te espera un gran viaje. —Traté de controlar la respiración, pensando en sus palabras, pero fue inútil. La emoción me invadía y, por suerte, el par de copas me ayudaban a tener el valor de ir a casa con ese hombre tan sexy… O quizá fuera una estupidez, pero en ese momento lo único en lo que podía pensar era en que me esperaba una gran noche.


    Me aferré a él, mientras pasábamos por los caminos rurales hacia su casa. Ni siquiera sabía dónde vivía, y no prestaba atención a nada más que a su cuerpo, a cómo lo sentía contra mí y bajo mis manos. Las imágenes de él desnudo inundaban mi cerebro mientras mi corazón adquiría en mi pecho casi la misma velocidad que la moto. Estaba perdida en el tiempo, y no parecía preocuparme nada más que concentrarme en su dureza.


    Separé la cara de su espalda cuando la moto bajó la velocidad y miré a mi alrededor mientras me incorporaba. Ante nosotros había una pequeña casa blanca con persianas verdes. Por lo que podía ver, su casa ocupaba parte de una gran parcela de tierra, comunicada con la calle por un largo camino de acceso


    —¿Has cambiado de opinión, princesa? —preguntó.


    —No, me reafirmo en cada palabra. —Me tembló la voz, y todo mi cuerpo se estremeció.


    —Bájate tú primero, apóyate en mis hombros.


    Puse las manos en sus hombros y sentí su dureza. Estaba cubierto de músculos. No había sentido ni una parte blanda en él durante en todo el tiempo que lo había tocado. Siempre me había descrito a mí misma como un poco curvilínea. No era delgada ni fibrosa, y tenía curvas sinuosas a lo largo de mi cuerpo, pero City no era así. Me impulsé usando sus hombros como apoyo y el camino de grava consiguió que mi capacidad de permanecer quieta y erguida casi desapareciera. El alcohol tampoco ayudaba, y esos zapatos asesinos que llevaba no me permitían estabilizarme sobre el suelo con facilidad.


    Vi cómo se bajaba de la moto, y sus músculos se definieron con cada movimiento. Se me hizo la boca agua al pensar en tocarlo y ser suya por una noche. Cuando se acercó a mí, tragué saliva con fuerza. Cuanto más se acercaba, más rápido me latía el corazón en el pecho, y cerré los ojos por el temor y la anticipación. Apreté los labios y esperé a que me besara, pero no ocurrió.


    —Tengo que quitarte el casco. —Por el amor de Dios, ¡tierra, trágame! Me había olvidado del casco, y debía de parecer una completa idiota allí plantada con los ojos cerrados, esperando un beso, balanceándome en el viento y cubierta por esa maldita cosa. Estaba tan absorta en el momento que solo podía pensar en él, en besarlo, en verlo desnudo, en tocarlo… Solo en él. Sonreí y pude sentir el calor que se deslizaba por mis mejillas. Las mariposas revolotearon en mi estómago y cerré los ojos esperando que la vergonzosa escena que acaba de pasar desapareciera con rapidez. Pude oír que se reía por lo bajo mientras me desabrochaba las correas y me quitaba el casco.


    —Qué monada…


    Abrí los ojos y los entrecerré.


    —¿Monada? ¿Qué diablos es una monada?


    —Tú. —Me dio un golpecito en la nariz, y puse los ojos en blanco.


    —Estupendo.


    —Sí, eres mona. Inocente, pero te mueres de ganas de ser mala. —Puso el casco en la moto antes de devolver su atención hacia mí. Me tocó la barbilla y me levantó la cara para que lo mirara a los ojos. Noté la piel áspera de su pulgar en la mejilla y tomé aire con rapidez—. Voy a hacer que hables mal, aunque sea lo último que haga. Vas a gritar palabras muy lascivas esta noche.


    Todo en mi cuerpo se encendió de inmediato; mi corazón se puso a palpitar, me temblaron las manos y me quedé allí plantada sobre mis piernas inestables sintiendo su cercanía. Aquel hombre me robaba el aliento y me hacía perder toda capacidad de comunicación. Me rodeó con sus sólidos brazos, y apretó mi pecho contra su duro torso de piedra. Sus labios flotaron sobre los míos. Su cálido aliento me rozó la boca mientras apoyaba los dedos en mi cuello. El pulso se me aceleró bajo la punta de sus dedos, su tacto consiguió que los rápidos latidos de mi corazón aumentaran todavía más. Dejó de existir todo mientras me mordisqueaba el labio inferior, sintiendo una oleada de placer por todo mi cuerpo.


    Un deseo abrumador se apoderó de mí, y me fundí con él. Se me escapó un gemido justo cuando sus labios se aplastaban contra los míos. Me agarré a sus hombros y eché la cabeza hacia atrás para darle un acceso más profundo a mi boca. Quería todo lo que podía darme; todas las dudas se desvanecieron y se vieron reemplazadas por una necesidad pura.


    La lujuria me consumió mientras me destrozaba la boca y dirigía el beso, con profundidad, calidez y dureza. El calor de sus dedos en mi nuca me puso la piel de gallina. Quería su calor; buscando más contacto, le subí la parte de atrás de la camiseta y pasé los dedos por su piel sedosa. Había una depresión cerca de su columna vertebral, y los bordes estaban rodeados de músculo duro que se flexionaba bajo mi tacto. Rocé el borde de sus pantalones con la punta de mis dedos, y luego los deslicé por dentro, rozando su piel con las uñas. Su mano en mi cuello me agarró más intensamente, y gimió en mis labios. Nos alimentamos mutuamente de aire, sin dejar espacio ni momento para absorbernos nada más que el uno al otro.


    Quería todo lo que ese hombre podía darme. Quería que hiciera realidad la promesa de hacerme gritar palabras que no usaba. Se echó hacia delante para agarrarme el culo, y me subió en sus brazos, sin romper el contacto con mi boca. Mi estómago se movía como si estuviera en una montaña rusa; el movimiento y la emoción se apoderaron de mis sentidos. La anticipación burbujeaba dentro de mí mientras me llevaba hacia su casa y, finalmente, a su dormitorio.


    Envolví las piernas alrededor de su cintura, enganchando mis tobillos entre sí, y sentí su dureza contra mi centro. Con cada paso se frotaba contra mi clítoris, y la fricción me llevaba al borde del orgasmo, hasta que me subió hasta su abdomen. El roce de la llave en la cerradura me hizo sentir una gran emoción, realmente estaba… haciéndolo. Le pasé los dedos por el pelo y le mordí el labio inferior antes de abrir los ojos.


    —¿Suzy tiene garras? —preguntó contra mis labios. Sentí su aliento cálido mientras me acariciaba la cara. Cerré los ojos con fuerza con la esperanza de que no mantuviéramos una conversación en ese momento. No quería hablar ni acobardarme. City era el hombre más guapo al que había besado, y también con el que me había acostado—. ¿Te gusta salvaje pero tierno, o suave y lento? —preguntó al tiempo que me apretaba el trasero y le daba una patada a la puerta para cerrarla.


    Contuve el aliento, sin saber cómo responder. Nadie me había preguntado nunca qué me gustaba más.


    —Mmm… —murmuré contra su cuello.


    Alejándome de su pecho, me miró a los ojos.


    —¿Nadie te ha preguntado nunca qué es lo que te gusta?


    «¿Qué demonios…? ¿Me puede leer la mente?».


    —No —bajé la vista, tratando de evitar su mirada. Me sentía demasiado transparente, y no soportaba la idea de que me descubriera.


    —Dime lo que quieres y te lo daré —me susurró al oído, estrechándome con fuerza.


    Me mordí el labio y lo miré fijamente. No había sonrisas en su cara. City parecía un hombre poseído, y no me quedaron dudas de que cumpliría su ofrecimiento. No sabía lo que quería, pero sabía que ansiaba lo que fuera que me diera. ¿Cuál era su idea de «salvaje»? Mierda…


    —¿No puedo tenerlo todo?


    Sus ojos brillaron cuando su sonrisa llegó a sus ojos de color celeste. La ansiedad me invadió al pensar en él desnudo y dentro de mí. Mi respiración se hizo más ruda al saber que nos acercábamos a nuestro destino final. Las luces continuaron apagadas mientras me llevaba a través de la casa. Me mordisqueó el cuello al tiempo que trataba de ver lo que me rodeaba. Sus pasos y nuestra respiración eran el único sonido que había.


    Cuando la luz llenó la habitación, me cegó momentáneamente. Mientras mis ojos se ajustaban a la intensidad, miré a mi alrededor antes de que me depositara con suavidad en la cama. La habitación era enorme y de paredes blancas; un póster enmarcado de una Harley colgaba encima del tocador, y era la única decoración visible en la habitación. Con los pies colgando por el borde de la cama noté que las únicas notas de color en la habitación eran el edredón negro y el lujoso suelo de madera caoba. City se levantó la camisa mientras yo miraba a mi alrededor, pero no dijo una palabra mientras se acercaba. Tragué saliva cuando clavé la vista en su magnífico torso bronceado.


    Me había quedado sin palabras, y eso en mí es una rareza. La tableta de músculos de su abdomen provocó que se me hiciera la boca agua, y noté un hormigueo en los dedos por el deseo de tocarlo. Al acercarse, vi con nitidez el intrincado diseño de los tatuajes que le cubrían el pecho y los brazos. Un dragón negro ocupaba el lado derecho de su caja torácica y unos diseños tribales negros le adornaban el hombro derecho, y destacaban contra su piel oscura. Nunca me había fijado mucho en los tatuajes, pero a él le quedaban bien, y eran asombrosos.


    Un brillo reclamó mi atención y me eché hacia delante para verle mejor el pecho. Había unos piercings diminutos atravesando sus pezones que me hicieron contener el aliento. Los tatuajes se habían convertido en algo casi normal, pero los piercings todavía resultaban un tema tabú en mi mente. No los consideraba tabú porque los encontrara repugnantes, sino todo lo contrario. Quería jugar con ellos como si fueran mi nuevo juguete de Navidad.


    —¿Todavía sigues queriendo seguir adelante, princesa? —preguntó mientras se situaba entre mis piernas.


    —Sí. —Mi voz era un poco más fuerte; mi resolución, más firme que cuando había tartamudeado mi consentimiento antes de salir de El Cowboy de Neón.


    Se inclinó sobre mí, empujándome hacia el colchón. Mi cara quedó enterrada en su pecho cuando se estiró hacia la mesita de noche, y no pude evitarlo: lamí el metal alrededor de su pezón. Al notar el contacto de mi lengua, el sonido de su gemido inundó la habitación, y el crujido de un plástico me alertó de que había cogido un condón. Ya no había vuelta atrás, sería suya esa noche, y al menos estaba preparado.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó. Sus labios se curvaban en las comisuras.


    City sabía que era sexy. Estaba segura de que nunca había dudado ni un momento de su atractivo o su destreza sexual.


    —Tus tatuajes son increíbles y los piercings son sencillamente… ¡guau! —No sabía qué más decir. Me encantaba todo lo que estaba viendo, y me moría por ver el resto.


    Flotando sobre mi cuerpo, me miró a los ojos mientras se quedaba fuera del alcance de mis labios. Le puse las manos en el pecho y sentí la solidez de su cuerpo antes de clavarle las uñas en la carne. Sus dedos me rozaron el estómago, y supe lo que quería. No quería que fuera tierno, sino salvaje y firme… durante toda la noche.


    La suavidad inicial de su beso me cogió desprevenida. Esperaba que fuera exigente desde el principio, pero sus labios exploraron los míos, poniendo a prueba mi determinación de mantener el control. Era un maestro besando. Deslizó un poco la lengua contra mi labio inferior buscando entrada y yo le concedí el acceso de buena gana. Nuestras lenguas se enredaron mientras me exploraba de arriba abajo. Yo lo deseaba…, ansiaba sus caricias. Gemí cuando noté su mano acariciando la tela de encaje de mi sujetador. Me retorcí bajo sus dedos mientras estos estimulaban con habilidad mi pezón, tirando de él y retorciéndolo.


    Solo cuando interrumpió el beso, sentí que podía respirar de nuevo.


    —Siéntate —me ordenó.


    No vacilé. Me incorporé mientras él se alejaba y me estudiaba. Su expresión me ponía nerviosa; no era crítica, y hacía que me empapara. Sus labios se curvaron mientras dejaba que sus ojos vagaran por mi cuerpo, lo que hizo palpable que solo tenía una cosa en su mente. Se inclinó hacia delante y me cogió el borde inferior de mi top para empezar a subírmelo.


    —Levanta los brazos, nena —dijo mientras me sentaba delante de él.


    Me moví con rapidez al tiempo que sus dedos se acercaban a mi sujetador. No pude hacer otra cosa más que mirar su sonrisa arrogante mientras me desnudaba. No se parecía a ningún otro hombre con el que hubiera estado. Que él me desnudara estaba provocando el momento más erótico de mi vida. Su olor me envolvía; era una mezcla a tierra, sudor y almizcle. Cuando pensaba que mi corazón no podía latir más rápido, me pasó los dedos por la clavícula y se me detuvo antes de palpitar con un ritmo errático. Quise arrodillarme y rezar para que soportara la experiencia.


    —Respira —me dijo.


    Inspiré hondo, sin darme cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Quería cubrirme el cuerpo, pero su sonrisa retorcida me decía lo contrario.


    Me rodeó el cuello con una mano y me besó. Curvé los dedos por la pasión del beso. Sentí hambre, como si estuviera a punto de ser devorada por él. Así que, apretando mi cuerpo contra el suyo, me convertí en su comida, ofreciéndome a ello de forma voluntaria.


    Nuestras manos y bocas se entrelazaron, y el sonido de nuestras respiraciones y el que hacían nuestros labios llenaron el aire. Abrí los ojos para mirarlo y me quedé embelesada por su boca. Miré cómo me besaba asimilando todos sus rasgos. Sus largas pestañas oscuras se apoyaban en los pómulos y estaban enmarcadas por cejas oscuras. La sombra de la barba incipiente le cubría la mandíbula y se unía a las patillas; no pude mantener mis dedos alejados más tiempo.


    Su vello facial me hizo cosquillas en la piel cuando pasé el dedo por la rugosa superficie hasta el borde de su boca. Pude sentir cómo se movían nuestros labios bajo las yemas de mis dedos. Nuestras manos se exploraban de forma febril, aprendiendo las curvas y movimientos que hacían que el otro se estremeciera y temblara. Había una deliciosa tortura en tocarse y besarse.


    Me dolió el clítoris cuando su mano subió por mi muslo y rozó mi ropa interior. Jadeé contra su boca mientras sus dedos se deslizaban por debajo del encaje y lo arrancaban de mi piel. No me importó que fueran mis mejores bragas y las guardara para ocasiones especiales; lo quería sentir dentro de mí. Cubrió mi sexo, aplicando presión mientras yo gemía y dejaba caer la cabeza hacia atrás. No conservé la capacidad de sostenerla cuando empezó a pasar los dedos por mi humedad.


    —Oh, Dios… —dije mientras cerraba los párpados con los ojos en blanco.


    Sentí calor en mis pezones cuando cerró los labios alrededor y los succionó con un ritmo constante. Le clavé las uñas en la piel, necesitando algo donde sujetarme. Grité al sentir que sus dientes capturaban la punta palpitante y la mordían. Lentamente su dedo se insinuó en mi entrada antes de deslizarse dentro de mí con un ritmo agonizante. Necesitaba que me llenara, y quería que la fricción de la palma de su mano aliviara el dolor entre mis piernas.


    Apoyé las caderas en la palma de su mano, suplicando más, mientras él sacaba los dedos y los volvía a meter. Quería liberar su dureza de los vaqueros, pero su cuerpo era demasiado largo y su entrepierna quedaba muy lejos. Le agarré el pelo con la mano cerrada en un puño, haciéndole gemir, lo que provocó que la vibración en el pezón me empujara hasta el borde. La cálida y áspera palma de su mano me acarició el clítoris mientras introducía y retiraba los dedos, masajeándome el punto G. Los gemidos y suspiros se escaparon de mis labios mientras guiaba mi cuerpo como en un número de baile bien coreografiado.


    No pude evitar estremecerme cuando la liberación me pilló por sorpresa. Grité su nombre mientras las ondas de placer me atravesaban. Tragué aire, tratando de recuperar el aliento al tiempo que las réplicas succionaban su dedo y trataban de absorberlo más profundamente.


    —Dios… —murmuré, limpiándome un poco de saliva de la comisura de los labios. Nunca había tenido un orgasmo tan intenso. Nadie había encontrado mi punto G y mucho menos lo había tocado con tanta habilidad. Me quedé jadeando con la falda subida mientras él se bajaba de la cama y empezaba a desabrocharse el cinturón.


    —Aún no has visto nada, cielo. —Su profunda risa llenó la habitación.


    —Ah, mmm… —Me dio un vuelco el corazón. Necesitaba moverme—. No, déjame a mí —dije. Alejó las manos del metal y se acercó a la cama. Arrastrándome como una gata, me puse justo delante de él y me senté sobre los talones Desabroché lentamente su cinturón, liberándolo con movimientos juguetones. Aquella acción me hizo bajar los ojos, y noté que un grueso y largo bulto se apretaba contra el duro tejido vaquero.


    —¿Qué te parece lo que ves?


    «¡Caramba!».


    —Mmm… —dije, tragando saliva bruscamente. Le toqué el estómago y deslicé lentamente los dedos por su piel para llegar al botón—. ¿Estás seguro de esto? —Quería cambiar las tornas. Él no dejaba de preguntarme si estaba segura, pero sabía muy bien lo que deseaba, y era a él.


    —Mmm… —dijo con una sonrisa en la cara y los ojos brillantes mientras colocaba las manos a los lados.


    Sonrió como si supiera algo que yo no sabía. Un pequeño rastro de vello formaba una línea en la parte superior de sus vaqueros… Un camino recto hacia la felicidad, de hecho. Le desabroché los pantalones lentamente, con los dedos más firmes de lo que creía posible. El chirrido de la cremallera pasando por cada diente mientras me tomaba mi tiempo hizo que el corazón se me acelerara. Saboreé el momento de liberar su erección. Me eché hacia delante y apreté los labios contra el suave y oscuro vello que había quedado atrapado debajo de la tela. Su cuerpo se estremeció ante el contacto, y enredó los dedos en mi pelo. La tela de los vaqueros era áspera contra la palma de mi mano mientras deslizaba la mano por su contundente muslo para tocarlo. Un pequeño bulto en la punta me hizo detenerme antes de llevar las puntas de los dedos a los lados y lamer un camino desde su ombligo hasta la cremallera.


    Deslicé la tela por su piel mientras mantenía la boca pegada a su abdomen. Me alejé mientras el denim se deslizaba hacia abajo, y su erección quedó libre. Se me detuvo el corazón, y tomé una bocanada de aire mientras abría mucho los ojos.


    «¡Dios!».


    —¿Qué…? —¿Qué demonios…? Me quedé mirándolo con asombro. No solo había sido bendecido con un miembro bien dotado, sino que también lo había decorado. De la punta colgaba un aro metálico grande con una bola colgada en el extremo. Aunque me gustaba la idea, no podía imaginarme por qué un hombre le hacía eso a su cuerpo.


    —Puedes tocarla —se rio— . No te hará daño —dijo, moviendo el abdomen hacia mí.


    —Nunca había visto nada así. —Alargué la mano y pasé el dedo por el metal brillante que sobresalía de su glande—. ¿Lo sentiré? —Parecía una completa idiota, pero nunca había visto algo así en persona, así que no había imaginado tener sexo con alguien que tuviera «partes» añadidas.


    —Te hará sentir algo diferente al principio, cerca de la entrada… Quizá luego algo de presión.


    No quería tocarlo con el dedo, así que saqué la lengua y lamí aquel elegante extra. Sus caderas se sacudieron de forma imprevisible y su erección vibró ante el contacto. Moví la mano y lo apreté, dedicándome al metal que sobresalía mientras lo trabajaba con las manos y la boca al unísono. Estaba duro como una roca.


    —Joder… —gimió mientras yo me lo sacaba de la boca y solo tocaba el piercing con la lengua.


    Me detuve y lo miré, pero no lo solté.


    —¿Te he hecho daño? —Su cabeza estaba echada hacia atrás y seguía teniendo el brazo extendido, todavía con un mechón de mi pelo agarrado en la mano.


    —Cielo, no puedes hacerme daño. Chúpamela toda.


    Sonreí; que me llamara «cielo» me hacía sentirme muy pegajosa por dentro. Nadie había sido tan atrevido conmigo, y eso hizo que la humedad se estuviera acumulando en mis pliegues. Me acerqué, lo acaricié y lo mantuve firmemente a mi alcance. Su olor almizclado me resultaba embriagador.


    Sabía que no podría tragármelo por completo, pero lo intentaría con todas mis fuerzas. Me eché hacia delante, permitiendo que se deslizara por mi lengua, lo que hizo que su cuerpo se estremeciera y su respiración se volviera jadeante y apresurada.


    —Joder, nena. Ahí… Justo así. —Me tiró del pelo bruscamente, haciendo que mis ojos se humedecieran.


    Gemí contra su erección y él soltó un aliento tembloroso. Intenté introducírmelo un poco más profundamente con cada envite que daban mis labios contra su cálida y suave piel. Me detuve cuando noté que sus caderas temblaban. Movió la mano contra mi pelo, tirando de mí y empujándome, controlando la velocidad mientras me amordazaba cada vez que el glande impactaba contra la parte posterior de mi garganta. Abrí los ojos y lo miré. Tenía la boca abierta, y su pecho se agitaba por la fuerza de su respiración. Se le había puesto la piel de gallina. Sentía su sabor salino en la lengua cuando me puse a succionar la punta con precisión.


    —Quiero probarte. —Sus palabras hicieron que notara más calor acumulándose entre mis piernas y que mi centro tuviera un espasmo.


    —Pero no he terminado —dije mirándolo confusa mientras seguía acariciando su erección con las manos—. ¿No quieres que acabe? —Arqueé las cejas mientras lo miraba. Él sonrió y me soltó el pelo.


    —No hemos terminado. Quiero enterrar la cara entre tus piernas y hacerte gritar de nuevo. Bueno, caramba, ¿quién podría decir que no a eso?


    —¿He hecho algo malo? —Negué con la cabeza mientras me miraba las rodillas.


    Me agarró la barbilla con los dedos, haciéndome levantar la cabeza, y me miró fijamente a los ojos.


    —Suzy, no has hecho nada malo. Joder, ha sido perfecto. Quiero lamerte, chuparte y luego follarte, cielo. —Las palabras me dejaron sin aliento y casi me hicieron perder el sentido. Me sentí hermosa y deseada.


    Guio mi cara hacia la suya y capturó mis labios, succionándome la lengua con la boca mientras me bajaba la falda por las caderas.


    —Dime que quieres que te devore —dijo contra mis labios.


    Tragué saliva; las palabras, de nuevo, estaban más allá de mis posibilidades.


    —Dilo, Suzy. —Volvió a cogerme por el pelo con una mano y con la otra me rodeó la espalda, dejándome quieta y sin lugar a donde huir. No estaba acostumbrada a hablar durante el sexo, y sin duda eso me sacaba de mi zona de confort—. Estoy esperando. —Me mordió el labio y me llevó de vuelta al momento anterior.


    —Devórame —claudiqué, sin poder mirar a otro sitio que no fueran sus ojos.


    Me agarró con más fuerza, y tiró de mi cabeza hacia atrás mientras me soltaba la espalda y empezaba a recostarme en la cama. Me sentí como una muñeca; era masilla en sus manos. Mi corazón repicaba en mi pecho por la anticipación mientras esperaba sentir su boca en mi carne. Me cogió las piernas por debajo de las rodillas y tiró de mí hasta el final de la cama mientras se arrodillaba en el suelo. Me aferré a las sábanas, pues necesitaba sujetarme a algo, eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. El calor inundó mis mejillas ante la idea de que mirara mi sexo. Levanté la cabeza y lo observé mientras él sonreía y pasaba las manos por mis muslos, lamiéndose los labios. Parecía absorber la imagen completa, no un solo lugar, sino todo yo entera, y sus ojos vagaron por mi cuerpo antes de que inclinara la cabeza hacia delante y yo cerrara los ojos por no poder seguir mirando. Mi cuerpo se estremeció cuando sus labios rozaron la delicada piel justo a la derecha de mi sexo; fue suficiente como para hacer que mi cuerpo anhelara más. Cuando succionó ese lugar donde mis piernas se encontraban con mi centro, empecé a temblar. Sentí sus manos en las piernas; tenía todo mi cuerpo en llamas, y quería más. Necesitaba más, pero parecía casi un juego para él. Me agarró de los tobillos y me levantó las piernas, poniéndoselas sobre sus hombros.


    Deslizó un dedo entre mi humedad mientras daba toquecitos con la lengua en mi palpitante clítoris. Mi cuerpo se encendió, y fui incapaz de controlar el movimiento provocado por las fisuras de placer que me atravesaban. Su boca intensificó sus movimientos mientras deslizaba el dedo dentro de mí. Tenía las manos grandes, pero yo quería más de él, y mi núcleo necesitaba más dedos dentro de mí. Me capturó con la boca y sentí toda su lengua contra mi carne, para luego ponerse a moverla en círculos. Mi respiración era temblorosa, y traté de no gritar por el éxtasis, ya que estaba muy cerca del punto de inflexión.


    Cuando añadió un segundo dedo, me sentí estirada hasta el límite, y resultaba casi doloroso. ¿Cómo demonios iba a meterme todo lo que tenía que ofrecer? Girando la lengua alrededor de mi clítoris, sus dedos acariciando mi carne dolorida… Deslizó la otra mano debajo de mi trasero clavando los dedos en mi piel, mientras me llevaba las caderas hacia arriba. Puse los ojos en blanco cuando sus dedos y su lengua hicieron desaparecer todo pensamiento coherente… Estaba tan perdida en el momento que no me di cuenta de que alejaba la boca de mí y que sus dedos se detenían.


    —¿Me deseas? —gruñó contra mi clítoris.


    Abrí los ojos y busqué su mirada. Me estremecí, pero traté de seguir respirando.


    —Sí.


    —Sí ¿qué? ¿Qué quieres? —preguntó sin apartar los ojos de los míos, completamente inmóvil.


    —Ten sexo conmigo. —Sabía lo que quería que dijera; quería que usara esa palabra que empezaba por f, y no lo había hecho… No podía.


    —Suzy. —Dijo mi nombre moviendo la lengua contra mí—. Sabes lo que quiero oír. Dime exactamente lo que quieres. —Retiró los dedos y la lengua, haciendo que ansiara más.


    Cerré los ojos y solté el aire; necesitaba un momento para ordenar mis pensamientos. Eran solo palabras que decía todos los días, pero nunca durante el sexo.


    —Te deseo. —Respiré hondo—. Fóllame, City.
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    Conductas perversas


    City


    Había algo muy atractivo en la idea de corromper a alguien de la forma más pura. Suzy no maldecía, o no le gustaba, pero haberle oído maldecir había hecho que me pusiera más duro. Su imagen era jodidamente irresistible, tendida en mi cama con el cabello rubio y los ojos azules brillando bajo la vibrante iluminación de la habitación. No estaba musculosa de hacer ejercicio ni demasiado delgada como una adicta al crack. Su cuerpo podría describirse como el clásico reloj de arena: grandes pechos y caderas rotundas unidas por una cintura pequeña. Allí tendida parecía casi angelical, con la piel blanca contra el edredón negro.


    Pasé una mano entre su espalda y el colchón, pegándole los brazos al cuerpo, y la deslicé hacia el cabecero de la cama.


    —Vaya —se rio, mientras rebotaba contra el colchón—. Me has movido como si no pesara nada.


    —Eres como una pluma —dije, subiendo por su cuerpo para coger el condón de la mesilla de noche.


    Se rio, pero sus ojos se abrieron de par en par cuando rompí el envoltorio del condón con los dientes. Había algo tan jodidamente inocente en ella que quería arrastrarme dentro de su bondad y no salir nunca.


    Anidé entre sus piernas, dejando un brazo por debajo de su cuerpo y tratando de no aplastarla con mi peso.


    —Ríe mientras puedas, dulce niña —murmuré contra sus labios—. Voy a hacerte gritar todas esas palabras obscenas que tanto te asusta decir.


    Abrió los ojos como platos mientras deslizaba el condón por el piercing y por mi erección. Su sexo brillaba cuando le separé las piernas con mis rodillas. Quería destrozarla, poseer su cuerpo y hacerla mía durante toda la noche. No esperé su respuesta antes de poner mis labios sobre los suyos, apoderarme de ellos y hacer que metiera su lengua en mi boca. Podría haberme pasado horas besándola, explorando cada poro de su cuerpo tan feliz, pero sentía los huevos pesados y palpitantes, ansiosos de ser liberados. Le cogí un pezón con los dedos, lo pellizqué ligeramente y lo hice rodar entre las yemas. Ella gimió contra mi boca y mi pene reclamó toda la atención; necesitaba estar dentro de ella.


    Sin retirar mi boca de la suya, capturé todos los sonidos que se le escaparon; eran míos y solo míos, y quería devorarlos. Su cuerpo se retorcía bajo el implacable ataque a su pezón, bajo el abrumador castigo de mis dedos en su delicada carne. Quería hacer que se corriera así, pero sabía que habría tiempo para eso más tarde.


    La piel de su cuello era suave debajo de mi lengua, e inhalé su dulce aroma deteniéndome cerca de su clavícula antes de hundir mis dientes en su carne. Su cuerpo se arqueó automáticamente, sus caderas se elevaron de la cama y su sexo se pegó a mi dureza en una invitación explícita.


    —¿Qué es lo que quieres? —pregunté, mientras le mordía la carne del hombro.


    —A ti.


    —¿Qué parte de mí? —No quería ponérselo fácil. Me excitaba ver cómo se retorcía con cada pregunta.


    —Tu pene.


    Dios… ¿En serio? Normalmente pensaría que era una actuación, pero esa chica era tan inocente como parecía, y me daría mucho trabajo. Me gustaba la idea de conquistarla, de que fuera alguien a quien pudiera corromper y hacer mía.


    —La otra palabra. No follaremos hasta que la digas. —Podría tener los cojones morados para entonces, pero acabaría diciéndolo. No me rendiría hasta que lo hiciera.


    Capturé su pezón entre los dientes, sujetando la punta mientras le daba golpecitos con la lengua.


    —City, por favor —suplicó mientras me clavaba las uñas en el hombro casi traspasando la piel.


    Apreté el pezón con los dientes.


    —Dilo.


    —No puedo. —Empujó su sexo hacia mí.


    —Hazlo —repetí mientras mojaba mi dureza en su humedad.


    —¡Oh, Dios! —gimió.


    —Dios no te va a ayudar ahora. Di esa palabra y será tuya. —Chupé la punta de su pezón con más fuerza.


    —Quiero tu… —gimió, sin terminar la frase.


    —Dilo y la deslizaré en ese coño caliente y mojado, y te haré gritar. Te lo garantizo. —Deslicé mi erección rígida contra ella, rozando su clítoris—. Dilo.


    —Polla —suspiró—. Quiero tu polla.


    —No ha sido tan malo, ¿verdad? —pregunté mientras sonreía contra su piel. Sabía que se sentía incómoda, pero me importaba un carajo. Parecía que vivía en un mundo muy controlado, la típica chica que se ponía límites a sí misma y nunca los cruzaba. Yo la iba a ayudar a ir más allá de esas líneas imaginarias.


    La besé profundamente y le dejé sentir, casi hundiéndome dentro de ella, la punta de mi pene mientras ella cruzaba las piernas en mi espalda. Sabía lo que quería, y me obligó a entrar en ella con un gemido y un suspiro.


    Su cuerpo estaba caliente y resbaladizo, y un escalofrío me recorrió la columna vertebral cuando entré en ella. Quería colarme allí dentro, hundir las pelotas a fondo, pero también quería controlar el ritmo. Le lamí los labios, y la miré fijamente a los ojos mientras la empalaba lentamente, hasta que no pude entrar más. Me quedé quieto durante un momento y disfruté de la sensación de estar en ella, que era justo adonde quería llegar desde el momento en que la vi.


    Recostada en mi almohada, con su pelo rubio enmarcando su cara como una corona dorada, estaba preciosa. Sus ojos azules brillaban bajo la luz, y sus mejillas estaban teñidas de rosa por la excitación. Podría ser la viva imagen de la lujuria. Tenía que moverme. Quería hacerla gritar.


    Salí de ella lentamente mientras seguía clavándome las uñas en el hombro, y a continuación clavé mi miembro dentro de ella, sin poder detenerme.


    Maulló y gimió con cada envite, mientras yo aceleraba el ritmo, incapaz de tomármelo con calma. Quería mirarla, ver su cara, mientras follábamos. Me eché hacia atrás y le desenredé las piernas, que me apretaban la espalda, y me coloqué sus pies en los hombros. Le sonreí y me lamí el pulgar.


    —¿Quieres más? —dije mientras me retiraba de ella.


    —Sí. —Su voz era sibilante, un susurro muy bajo.


    Coloqué el pulgar contra su clítoris hinchado y comencé a trazar pequeños círculos.


    —¡Oh, Dios! —gimió mientras su sexo palpitaba alrededor de mí.


    —¿Quieres correrte? —pregunté, saliendo de nuevo, pero dejando la punta dentro.


    Lamiéndose los labios, me miró con los ojos vidriosos mientras jadeaba.


    —Sí.


    —¿Quieres que te folle? —pregunté mientras le negaba lo que más quería: mi pene y un orgasmo.


    —Por favor —susurró.


    —Dilo. —Traté de reprimir la sonrisa que asomaba a mis labios, la risa que quería escapar cuando su cara se había puesto rosa—. Es una simple frase. ¿Quieres mi polla? Dime qué quieres que haga con ella.


    Abrió los ojos y soltó el aire.


    —Fóllame —dijo con rapidez.


    —Será un placer. —Me hundí dentro de ella al tiempo que movía el pulgar rítmicamente contra su clítoris hinchado, mientras ella se retorcía moviendo la cabeza sobre la almohada. Le rodeé el muslo con la mano libre y lo sostuve mientras la asaltaba.


    —Tu coño es jodidamente increíble —gemí. No fui suave con ella…, no se iba a romper. Aumenté el ritmo a medida que su respiración se hacía más aguda y su cuerpo comenzaba a brillar con la luz. Notaba que me exprimía con su cuerpo, queriendo más, y en ese momento me detuve.


    —¡Eh! —gritó, y sus ojos se abrieron mostrando más pasión y odio de los que creía posible—. Estaba a punto…


    No dije nada, pero apreté sus piernas contra mi torso. Sus pies quedaron cerca de mi cara y sus piernas, a ambos lados de mí. Me agarré a sus piernas, lo que me permitió sostenerla y evitar que se moviera. Seguí penetrándola, clavándome en su cuerpo. Vi con asombro cómo sus tetas rebotaban por la fuerza de mis impulsos.


    Empezó a gritar.


    —¡Oh, Dios!


    —Así es, cielo. Déjate llevar. Siéntelo todo. Te deseo tanto, joder…


    Usé cada músculo de mi cuerpo para seguir follando. Quería que supiera que estaba poseyéndola y que su orgasmo era mío en ese momento. Su cuerpo comenzó a temblar cuando los músculos de sus piernas se tensaron contra mí. Se las agarré con más fuerza, sin querer que se moviera.


    —Joder… —Cuando esa palabra se escapó de sus labios, ya no pude controlarme durante más tiempo. No tenía que convencerla de que dijera nada, porque mi pene la había llevado al límite.


    —Eres jodidamente estrecha —dije mientras observaba su cuerpo al borde del orgasmo; estaba cubierta de sudor, con la piel enrojecida y la boca abierta, perdida en las sensaciones.


    Se incorporó un poco y se tocó los pechos, llevándose al clímax mientras yo la penetraba más fuerte que antes.


    —¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios, no te detengas! —gritó.


    Su cuerpo entregado a mí, su súplica y verla tocarse hizo que mis pelotas se tensaran y que el orgasmo me atravesara. Me estremecí y gemí mientras la seguía penetrando, sus entrañas me succionaban. Cada parte de mi cuerpo se estremeció, y las pequeñas réplicas me sacudieron hasta la médula.


    Necesitaba recuperar el aliento. El único sonido que llenaba la habitación eran nuestros jadeos y el chasquido del condón.


    —Joder. Ha sido increíble —dije mientras le besaba el tobillo, pasando las manos por sus piernas.


    —Nunca… —Pero no terminó la frase.


    —¿Nunca qué?
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    Solo en mis fantasías


    Suzy


    —Nunca había experimentado algo así —confesé. ¿Cómo podía explicarlo sin parecer patética? Maldición, nada de lo que había vivido en mi vida era comparable a tener sexo con City. Había disfrutado de algunos rollos de una noche en la universidad, pero aquellos chicos no sabían demasiado bien lo que hacían.


    City era duro y dominante, y me encantaba. Miré su hermoso cuerpo mientras se arrodillaba ante mí, con la piel brillante por el sudor, los músculos moviéndose al unísono mientras trataba de recuperar el aliento. Quise hacerle una foto para poder recordar siempre cómo estaba, sudoroso y sexy a más no poder.


    —Eso no es nada comparado con lo que podría hacerte —dijo en un tono ronco mientras se secaba el sudor de la frente. Quería lamer el sudor de su cuerpo. Quería hacer con él cosas que normalmente no se me habría ocurrido hacer con nadie en mi vida. Él era diferente.


    —Caray… —solté, sin poder pensar en otra cosa. ¿Podría hacerlo mejor? ¿Era eso posible?


    —Tal vez me dejes enseñártelo alguna vez. —Una sonrisa se deslizó por su cara, pero no era una sonrisa dulce. Ese tipo definitivamente guardaba ases bajo la manga. Mi corazón se aceleró al pensar en sentirlo dentro de mí otra vez.


    —¿Quieres volver a verme? —pregunté, sin poder creer en sus palabras. Éramos polos opuestos, y no entendía por qué querría verme de nuevo.


    —¿Por qué no querría? —Frunció el ceño y arrugó la nariz.


    Me cubrí los ojos, sintiéndome un poco imbécil.


    —No lo sé. Pensaba que esto era solo un rollo de una noche.


    —No te voy a mentir: yo también pensaba que sería solo un «rollo» de una noche. He querido follar contigo desde el momento en que pasé junto a ti en la carretera. —Se puso a mi lado, rodeándome con su brazo—. No eres como ninguno de mis amigos ni como las mujeres que frecuento.


    —Bueno, he conocido a algunas de las personas con las que sales. —Fruncí el ceño al pensar en los tipos de los que se rodeaba. La mayoría de ellos parecían endiabladamente turbios—. Se parecen más a la idea que tengo de gente fracasada o a personas que verías entre «Los más buscados de América». No son mi tipo.


    —¿Tan mal aspecto tienen? —me dijo al oído. Su tono ronco hizo que mi cuerpo exhausto volviera a la vida.


    —Dan un poco de miedo, City. Me recuerdan a unos criminales —susurré.


    Se rio.


    —Eres de coña, cielo. Parecen más aterradores de lo que son. —Se acurrucó en mi hombro enterrando la cara en mi pelo—. No salgo con todos esos tipos. Muchos de ellos son clientes; algunos son, de hecho, mis mejores clientes. A veces me detengo en ese bar de camino a casa para tomar una copa. Unos son amistosos y, bueno, ya has visto que otros son unos imbéciles.


    —No necesitas repetirlo…


    Su cuerpo tembló, y sentí la vibración de su risa silenciosa.


    —Paso más tiempo con mi familia que con esos imbéciles del bar. —Me retiró el pelo de la mejilla y me acarició el cuello antes de apoyar la palma de la mano en mi pecho. Me sentí expuesta—. ¿Tienes frío? —preguntó al notar que temblaba.


    —Un poco —mentí. Quería cubrirme.


    —¿Quieres marcharte? —Bostezó.


    —Mmm, estoy segura de que estás cansado. Puedo quedarme si quieres. Depende de ti. —No quería alejarme en ese momento de ese hombre caliente y fornido e irme a mi cama vacía.


    «No me des una patada en el culo como si fuera una mierda».


    Cogió las mantas y cubrió nuestros cuerpos. ¡Sí! Por dentro estaba haciendo volteretas y gritando de emoción. Me apretó contra su costado y me rodeó con sus brazos. Su cuerpo era duro y cómodo. Apoyé la frente en su mandíbula y oí su corazón latiéndole en el pecho. Las sábanas eran del algodón más suave que jamás había sentido, algo que no me esperaba. Había pensado que serían de franela o de esas sábanas ásperas que se encuentran en los hoteles.


    —¿Estás cómoda? —preguntó con un largo suspiro contenido.


    —Mucho. —No había dormido en los brazos de un hombre desde hacía años. Normalmente no me sentía a gusto, o eran tan huesudos que me dolía la cabeza al apoyarme en su cuerpo, pero City estaba hecho para dormir con él. Estaba hecho para cualquier cosa que implicara dos cuerpos.


    No sabía muy bien dónde poner la mano. ¿La ponía en su pecho o la dejaba a un lado? Sophia no iba a creer esta historia cuando se la contara. Me consideraba la típica chica buena que vivía en su entorno controlado, incapaz de arriesgarse, pero City había sido como un tsunami que empezaba lentamente y se convertía en una gigantesca bola de pecado.


    —Esa mano, nena.


    —¿Qué? —murmuré contra su pecho.


    —Dame la mano.


    Subí la mano desde el muslo y se la tendí tratando de no tocar su piel. Él la cogió y puso la palma en su duro pecho, con su mano encima.


    —Perfecto —dijo.


    No me hice grandes ilusiones ni me dejé llevar por las fantasías. Sabía que solo disfrutaría de esa noche con City. No estábamos destinados a ser… Él no era lo que yo buscaba. No era el tipo de hombre que formaba parte de mis planes. Me quedaría allí y disfrutaría de una noche en sus brazos.


    Me concentré mientras su respiración se ralentizaba y cambiaba. Su mano se movió contra la mía mientras me apretaba los dedos, y se sumió en un sueño profundo. Yo me sentía exhausta, pero casi no quería dormir. No quería perderme ni un minuto de disfrutar de su cuerpo.


    Unos pensamientos inundaron mi mente mientras escuchaba su profunda respiración. Quería volver a verlo, pero ¿sería una pérdida de tiempo? ¿Quería entrar en un callejón sin salida y encariñarme con él? Sabía que podía llegar a enamorarme de él. Aunque quisiera encontrar a alguien con quien pasar mi vida y ser feliz para siempre, no abría mi corazón a cualquiera. La angustia era algo que evitaba a toda costa. No había necesidad de arriesgar el corazón si estaba segura de que el resultado iba a ser desastroso. Aquellas palabras continuaron batallando en mi cabeza durante unos minutos, hasta que por fin decidí disfrutar del momento y preocuparme del resto a la mañana siguiente.


    Me despertó el sonido de un tintineo metálico, y me senté, presa del pánico. Pensé que había entrado alguien mientras dormía. Al mirar a mi alrededor, me di cuenta de que no estaba en mi dormitorio. Lo ocurrido la noche pasada no había sido un sueño. Inclinándome, toqué la sábana donde él había estado acostado, y la percibí fría al tacto. La luz del sol atravesaba las cortinas blancas y rebotaba en las paredes amplificando la luz. La habitación estaba ordenada, salvo la ropa, que estaba esparcida por el suelo.


    Me dolió todo el cuerpo al estirarme tratando de aliviar el entumecimiento de mis músculos, que se habían estirado y usado demasiado la noche anterior. Necesitaba algo que ponerme, y tenía que ir al baño. Salí de puntillas de la cama y me envolví la sábana alrededor del cuerpo para mantener el frío a raya. Había una camisa de franela colgada en la parte de atrás de la puerta, así que la cogí. La sostuve y enterré la cara en la tela. El aroma de su colonia y el almizcle de su piel hizo que mi sexo se tensara. Dejé caer la sábana, y envolví mi cuerpo con la camisa antes de frotar la mejilla contra el puño de franela. Me sentí rodeada por City.


    Me acerqué a la puerta de lo que creía que era el cuarto de baño, pero cuando la abrí, me encontré el armario. ¡Mierda! Estaba lleno de camisetas, vaqueros y sudaderas con capucha. Examiné el contenido, pasando la mano por las prendas colgadas, antes de cerrar la puerta. Solo había dos puertas en la habitación, y ninguna de ellas conducía a un baño.


    Mi reflejo en el espejo de la parte interior de la puerta hizo que me encogiera interiormente. Tenía el pelo enredado y hecho un desastre, y mis ojos mostraban mucho cansancio tras pasar la noche en su cama. Una cola de caballo desenfadada me ayudó a domar la melena, haciéndome sentir presentable. No estaba mal… Al abrir la puerta, me asomé al pasillo antes de salir de puntillas. Un fuerte y largo crujido flotó en el aire mientras daba mi primer paso.


    —¡¿Estás despierta?! —gritó City desde la cocina.


    —Sí —repuse, tratando de no sonar irritada—. Voy ahora mismo.


    —Estoy preparando el desayuno. Tómate tu tiempo. —Podía oírlo trasteando con platos, tazas y todo tipo de utensilios en la cocina. Solo mi madre, Sophia y Kayden me habían hecho el desayuno. El olor a beicon y algo más dulce me llegó por el pasillo e hizo que mi estómago gruñera.


    En el cuarto de baño me encontré una vieja bañera de garras y un lavabo con el pedestal blanco; toda la estancia estaba decorada en blanco y negro. City no parecía muy aficionado al color, lo que me pareció extraño, ya que se describía a sí mismo como un artista. Todo estaba limpio y reluciente. Podía afirmarse que se enorgullecía de su casa. Busqué en el baño un cepillo de dientes extra tratando de no hacer ruido. Pegué un brinco cuando llamó a la puerta, lo que hizo que tirara algunos botes debajo del lavabo y me pegara en la cabeza contra algo duro.


    —Mierda —farfullé mientras me frotaba el cuero cabelludo.


    —¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


    —Estoy bien. —Pero no estaba bien. Me había pillado fisgoneando y probablemente había oído el golpe que me había dado—. Estaba buscando un cepillo de dientes. ¿Tienes uno de repuesto? —Apoyé la cabeza en la mano, sintiéndome muy agradecida de que no estuviera presenciando el evento.


    —Hay uno en el botiquín. Puedes cogerlo. —Oí sus pasos en el silencio mientras se alejaba.


    Mi cara seguía roja cuando salí del baño, y entré en la cocina tratando de evitar los ojos de City.


    —Huevos, tortitas y beicon, ¿te parece bien?


    Él estaba increíble. Llevaba unos pantalones negros y una sonrisa.


    Mi estómago volvió a gruñir al ver toda la comida que había preparado.


    —¿Esperas a un ejército? —pregunté.


    —No sabía lo que te gustaba, así que he hecho un poco de todo. —Dejó la espátula en la encimera y se acercó mí. Resultaba condenadamente sexy. Me lamí los labios y cerré los ojos.


    Pude sentir su cálido aliento en los labios, y me vi envuelta por su olor.


    —Voy a follarte, aquí mismo, ahora mismo. ¿Sí o no?


    «¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡Sí, sí, sí!».


    Tragué saliva con fuerza y asentí antes de acercarme a él.


    —Dilo, Suzy. Ahora la respuesta debe ser «Sí, fóllame, City» o «No, no quiero».


    ¿Cómo podía decirle que no a este hombre? Pensé en la posibilidad de no volver a verlo, y quise disfrutar de mi última oportunidad con él.


    —Sí, fóllame, City —susurré contra sus labios.


    Su boca aplastó la mía, y pude saborear el gusto a café y a azúcar en su lengua. Solo oía nuestras respiraciones mientras el mundo se desvanecía a nuestro alrededor. Sus manos se arrastraron por mis muslos hasta apoderarse de mi culo. ¡Dios!, ese hombre era pecado en estado puro, y yo quería pecar.


    Interrumpió el beso y me miró a los ojos. Percibí su aliento rápido e intenso.


    —Pon las manos en la encimera —dijo en un tono autoritario.


    «Sí, señor. Con mucho gusto».


    Le di la espalda y apoyé las palmas de las manos en el borde. Me empujó la espalda hacia abajo y levantó mis caderas. Apoyé la cabeza en el granito frío y esperé. Al mirar hacia atrás, vi cómo se bajaba los pantalones antes de acariciarse la erección. Escuché un crujido que provenía de su bolsillo. Él había planeado esto…, tenía un condón preparado. ¡Que Dios me ayudara con ese hombre! ¿Como iba a poder resistirme a él?


    Empecé a incorporarme cuando escuché «No te incorpores, cielo». Cerré los ojos y seguí su orden. Sentí que acariciaba la entrada de mi cuerpo y suspiré. ¿Cuándo me había convertido antes en una masa gelatinosa con un hombre? Se deslizó dentro de mí con facilidad; ya estaba preparada para él.


    Me agarró por las caderas, sujetándome con fuerza mientras su miembro se movía como una máquina en mi interior. Me aferré a la encimera con tanta intensidad que me temblaron los dedos. Aquello era increíble, notaba cómo me acariciaba las entrañas con el piercing de metal. Me dolían los músculos cuando me puse de puntillas. Follamos; el sonido de nuestra piel impactando entre sí llenaba el aire, sus gruñidos resonaron en mis oídos. Me agarraba tan intensamente que era casi doloroso.


    —Joder, eres jodidamente estrecha —gruñó.


    —Me encanta tu polla —gemí. Se me escapó como si fuera algo que dijera todos los días.


    —Me encanta estar enterrado en tu dulce coño, cielo.


    Todas esas palabras obscenas y la sensación de que estaba acariciando mis profundidades me llevaron al límite. Mi cuerpo empezó a temblar, y gemí.


    —City…


    Escuché un sonido fuerte, y empezó a arderme el trasero. ¿Me acababa de dar un cachete? El dolor irradió por todo mi cuerpo e hizo que mi orgasmo se amplificara y se desatara. Me comenzaron a resbalar las manos mientras mis entrañas ceñían toda su longitud. ¡Zas!


    «¡Dios!».


    —¡Joder! —gritó mientras sus envites se volvían más intensos y erráticos. Pude sentirlo crecer más dentro de mí mientras me empujaba contra la encimera. Apoyó la cabeza contra mi espalda mientras los dos nos quedamos inmóviles durante un instante.


    —Me has vuelto loco, Suzy —dijo entre jadeos.


    —Ya somos dos. —Agradecí que el granito estuviera frío. Mi cuerpo estaba cubierto de sudor, y sentía la piel caliente por los cachetes que acababa de recibir. Se retiró y lamenté su pérdida al instante. Esperé a que mis pies me sostuvieran antes de tratar de tambalearme hacia una silla. Se quitó el condón con un rápido movimiento y lo tiró a la basura. Mientras iba hacia el asiento, agradecí que estuviera a solo unos pasos de distancia. Se abrochó los pantalones y caminó hacia la cocina con una sonrisa diabólica en la cara.


    —¿Tortitas? —Sus ojos azules se clavaban en los míos mientras sostenía la sartén pidiéndome permiso para volcarlas en mi plato.


    Me había olvidado de lo hambrienta que estaba cuando entré. ¿Cómo era que el hombre que follaba como un maníaco estuviera cocinando como el mejor chef del mundo?


    —Sí. Me gusta todo. —Recé en silencio para que los nervios que me retorcían el estómago disminuyeran lo suficiente para dar cuenta de la copiosa comida que había preparado.


    —Me encanta oír mierdas como esa. Mi hermana es tan jodidamente exigente que me vuelve loco.


    Le puse mantequilla a mi tortita y miré a City por el rabillo del ojo mientras él retiraba la sartén de los huevos del fuego. Un incómodo silencio llenó la estancia mientras miraba mi plato. Había tenido su pene dentro de mí mientras el desayuno se hacía en los fogones ¿y ahora qué? Él quería que la conversación siguiera fluyendo, así que seguí su ejemplo.


    —¿Solo tienes una hermana? —pregunté.


    —Sí, pero también tengo tres hermanos. ¿Huevos?


    —Un poco de todo —acepté, apartando las tortitas para hacer espacio para los huevos y el beicon—. Cinco hijos, guau…Tu madre debe de ser una mujer increíble.


    —Sí, creo que somos la razón de la mayoría de las canas que ahora se tiñe para mantener una apariencia juvenil. No somos la familia italiana tradicional. ¿Tú tienes hermanos? —preguntó, dejando caer los huevos en su plato y poniendo la sartén de nuevo en la vitrocerámica.


    —Una hermana, pero no vive aquí. Sigue estando en el norte, donde crecimos. —Vertí el sirope en las tortitas antes de cortar un pedazo.


    Envidiaba a City. Tenía una gran familia, y parecían conservar un vínculo que yo nunca había tenido con la mía. Poseía algo que yo siempre había querido.


    —Ah, no puedo imaginarme ser solo dos. Somos una especie de pandilla. Lo hacemos todo juntos. —Se llevó un trozo de huevo a la boca y cogió un poco de beicon—. No sabes lo que te pierdes.


    Me encantaba que la conversación pareciera fácil entre nosotros. Estábamos cómodos, me hacía sentir cómoda.


    —Supongo, pero tengo algunas amigas más cercanas que cualquier miembro de mi familia. —Me llevé un trozo de tortita con mantequilla a la boca y lo dejé reposar en mi lengua durante un minuto antes de masticarlo—. Mi madre es un poco rara y mi padre trabaja todo el tiempo, así que solo tengo a mis amigos.


    —Joder, qué putada… Mi familia se junta todos los domingos para cenar, y suele resultar un poco ruidoso.


    —¿Todos los domingos? —Veía a mis padres todas las semanas, pero a veces era solo durante una hora, y solo cenábamos juntos algunos días festivos. Traté de ir despacio, pues no quería comerme todo lo que había en mi plato. No quería parecer una tragona, aunque estaba muerta de hambre.


    —Todos los domingos. Es obligatorio acudir, o mis padres piensan que algo va mal. A veces también vienen mis abuelos, y ya pasamos juntos todo el día. Mi madre suele levantarse temprano para hacer la salsa y las albóndigas. Y debemos estar allí a la una, para luego cenar temprano. —Sonaba bien. Nunca había tenido algo así en mi vida, nunca había sabido que las familias hacían ese tipo de cosas salvo en las películas.


    —Mmm, eso suena divertido. —Mientras desayunaba, pensé en todos los eventos familiares que me había perdido en mi vida. Mis padres parecían estar demasiado ocupados a veces para tratar con nosotras, y más aún para invitarme a cenar todos los domingos. Sabía que nos querían a mi hermana y a mí, pero la nuestra no era una familia tan unida como la que City había descrito.


    —Lo es, pero trabajo con mis hermanos, y es un coñazo. Así que, cielo, ¿puedo tener contigo una cita adecuada?


    —Oh, lo siento —dije—. Me encantaría tener una cita contigo. Quiero decir…, que ya hemos…—Moví la mano mientras buscaba la palabra adecuada para describir lo que habíamos hecho la noche anterior.


    —… follado —se rio—. No sé si alguna vez me acostumbraré lo que te pasa por ser una buena chica.


    —No soy una buena chica, City. —No lo era, y lo sabía. Las chicas buenas no fantaseaban con las cosas que lo hacía yo. No deseaban las cosas que yo quería, y seguro que no se iban a casa con extraños—. Lo que hicimos anoche no habría pasado si yo fuera una buena chica. —Le sonreí.


    —Eres una mujer, Suzy. El sexo no te hace ser una mala chica: te hace humana. La noche pasada fue explosiva, y esta mañana necesitaba estar dentro de ti otra vez. No cambiaría ni una maldita cosa. —Debió de sentir que yo estaba incómoda por la conversación—. No creo que seas mala. Y si alguien lo piensa, que se joda. A mí me importa una mierda lo que piensen de mí.


    —Ya, pero no siempre es tan fácil. —Quería cambiar de tema—. ¿Quieres que llame a mi amiga para que me recoja? —No quería diseccionar mis cualidades en este momento.


    —Te llevaré yo a casa cuando termines, ¿vale?


    —Gracias. Hoy tengo un montón de cosas que hacer. —Tenía que corregir exámenes; estábamos al final de la evaluación y las notas debían estar entregadas el lunes por la mañana. Debía organizar las lecciones y pagar los recibos antes de que terminara el fin de semana. Mi trabajo no tenía fin, ni siquiera los fines de semana. Los profesores no salían el viernes del colegio y se olvidaban de todo hasta el lunes; trabajábamos los fines de semana y entrábamos el lunes preparados para enseñar a los alumnos, que no siempre se mostraban interesados en aprender. Suspiré al pensar en todo el trabajo que tenía que hacer, y del que solo podía encargarme yo.


    —Sin problema. Tengo que ir a trabajar al mediodía, así que no hay prisa.


    Me limpié la boca; no podía dar otro bocado.


    —¿Dónde trabajas?


    —En Tatuado. ¿Has oído hablar del local?


    —Paso por delante todos los días de camino al trabajo, creo. —Recordaba haber visto el cartel, pero nunca había puesto un pie dentro—. Parece un lugar agradable.


    —¿Has estado dentro alguna vez?


    —¡Oh, no! Me refería a desde la calle. No se parece a los demás negocios de la zona. Es muy chulo. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando allí?


    —Creo que nunca había oído describirlo de esa manera. Mi hermana se ocupó de la decoración. Somos los dueños del local, y lo abrimos hace unos cinco años. —Bueno, tal vez no era el artista muerto de hambre que había pensado, después de todo—. ¿Por qué no te pasas por allí en algún momento? Me encantaría desvirgarte. —Me dio un ataque de tos—. Hablo de tatuajes, nena. Me encantaría hacerte el primero… —se rio.


    Me di una palmadita en el pecho y tosí.


    —Tal vez algún día… Mis padres son antitatuajes, y nunca me he topado con nada que quisiera mirar durante toda mi vida. ¿Cómo elegiste los tuyos? —pregunté.


    —Cada uno significa algo en mi vida. —Señaló el skyline de su brazo—. Esto es un recordatorio de dónde viene mi familia, Chicago. Es el lugar donde crecí y donde vuelvo cada verano a visitar a mis amigos. Es parte de mí en más de un sentido. —Se rio y se frotó el tatuaje del brazo.


    —¿Y los peces?


    —Ah, los koi. Bueno, ese me lo hizo mi hermano, Anthony, cuando abrimos el negocio. Es un símbolo de determinación y poder para lograr objetivos. Siempre habíamos hablado de abrir nuestro propio local, y por fin lo logramos. Además, me encanta el color naranja.


    —Viendo tu casa, pensaba que te gusta el blanco.


    Recogió mi plato y se rio.


    —Esta casa es solo temporal. Estoy deseando salpicar de color las paredes. Estoy rodeado de color durante todo el día en el trabajo. Resulta tranquilizador volver a casa y ver un lienzo en blanco. —-Artistas…, complejas criaturas.


    —Entiendo. Mis paredes son todas blancas, salvo una pared azul en el dormitorio. No soy la típica chica de rosa.


    Empezó a limpiar la cocina y a poner los platos en el lavavajillas. Los músculos se tensaban y flexionaban con cada movimiento. Se me hizo la boca agua al recordar lo que había sentido cuando lo tuve encima de mí y dentro de mí… Quería más de él.


    —Terminaré de limpiar. Ve a prepararte para irnos, ¿vale?


    Pensé que podría acostumbrarme a que me esperara. ¿Sexo alucinante? Sí. ¿Buen cocinero? Sí. ¿Tremendamente sexy? Sí. ¿Varonil pero agradable? Sí. Tenía todas las cualidades adecuadas, y me recordaba a Kayden. No quería a Kayden, pero quería a alguien que se preocupara por mí.


    —Solo tardaré un minuto —aseguré mientras me levantaba de la mesa—. No quiero hacerte perder más tiempo.


    —Tómate todo el que necesites. No me pueden despedir si llego tarde. —Se rio mientras cerraba el lavaplatos—. Por cierto, ¿Suzy es tu nombre completo?


    Odiaba mi nombre completo. Sonaba sofocante y viejuno.


    —No.


    —Suéltalo.


    —Suzette.


    —Ese sí que es un nombre sexy. Suzette… —Pareció que lo paladeaba, y sentí que la humedad se acumulaba en mi sexo. Joder, me había convertido en una puta amante de las pollas, y quería oírle gritar mi nombre.


    —Bien. —Mirando su hermosa piel y sus tensos músculos, lo absorbí…, memoricé su imagen antes de salir por la puerta dejándolo allí para arreglarme y largarme. Sin duda podría convertirse en un punto débil si no ponía distancia entre nosotros. Esa mierda del yin y el yang no funcionaba en la vida real.
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    Demasiado bueno para ser verdad


    City


    Apagué la moto y esperé a que bajara. Trató de quitarse el casco sola y se quedó allí de pie con un aspecto tan jodidamente sexy como el de la noche pasada. Tanteó las correas, intentando quitárselo, pero frunció el ceño y sus dedos empezaron a moverse de forma frenética.


    —Deja que lo haga yo —dije mientras le hacía señas para que se acercara.


    —Lo siento —repuso ella, cogiendo una bocanada de aire.


    —Es un placer, créeme. —Le guiñé un ojo y vi que se le ponían rojas las mejillas. Separé las correas lentamente, tratando de prolongar el final del tiempo juntos. Presentía que ella me iba a dar largas. Su lenguaje corporal no era el mismo que el de las doce últimas horas. Necesitaba concertar otra cita con ella y profundizar en la mujer que era en lugar de la que pretendía ser.


    —Gracias —dijo ella tratando de mirarme a los ojos.


    —De nada. Bien, y con respecto a una cita de verdad, ¿qué tal esta noche? —pregunté. No le veía sentido a perder el tiempo. Deseaba follar con ella otra vez, ya fuera en mi cama de nuevo o contra la encimera de la cocina.


    —Mmm, supongo que esta noche vale. —Me miró y luego clavó los ojos en sus pies.


    —Cielo, es solo una cita. Una cita, sin compromisos. —Le cogí la barbilla para mirar sus ojos azul cielo—. Nos hemos perdido un poco esa parte de conocernos antes de follar. Te recogeré a las nueve. Ponte algo de abrigo.


    —Vale, estaré preparada. ¿Quieres que lleve el coche? —Miró mi moto, frunció la nariz y luego se fijó en el coche—. Espera, ¿cómo ha llegado aquí mi coche ya? Me olvidé por completo de que se había averiado. ¿Qué diablos…?


    —Tank lo ha arreglado, y lo ha traído hace una hora. Está ya arreglado, pero, y para responder a tu pregunta, no. Iremos en la Harley.


    —Ah. ¿Puedes darme su número para que pueda pagarle? —preguntó, con los ojos muy abiertos mientras se mordisqueaba el labio.


    —Ya lo he hecho yo; lo ha arreglado como un favor hacia mí.


    —Oh, no puedo permitirlo. Déjame pagarte a ti entonces.


    —Suzy, permíteme hacer algo bueno por ti. De verdad, no ha sido un problema. Tank y yo nos ocupamos de todo. No quiero que se te vuelva a averiar en un oscuro camino rural.


    —Lo sé. Estaba juntando el dinero. Iba a arreglarlo.


    —Bueno, ahora lo está. Estaré aquí a las nueve. Lleva ropa de abrigo. —Me incliné hacia delante y la besé en los labios. La agarré por la nuca para acercarla a mí. El ligero y dulce aroma de su perfume inundó mis fosas nasales mientras probaba sus labios. En ella, todo era jodidamente dulce, y hacía que la deseara para mí. Consumí su boca y dominé su cuerpo con el beso. Quería que se le pusieran débiles las rodillas y que quisiera más cuando me alejara. Interrumpí el beso, pero mantuve la mano en su nuca mientras la observaba allí, con los labios fruncidos y los ojos cerrados. Esa era justo la respuesta que quería.


    —Cielo… —dije, sonriéndole mientras abría los ojos—. ¡Oh, lo siento! Parece que no digo otra cosa cuando estoy contigo. —Sus mejillas se pusieron rojas cuando se mordió el labio—. Terminaremos ese beso más tarde. Estoy deseando hundirme de nuevo dentro de ese delicioso coño tuyo. Cuento los minutos —dije antes de que tuviera la oportunidad de alejarse. Marqué su número de teléfono y le envié un mensaje mientras entraba en su casa. Estaba seguro de que ella querría más.


    Arranqué el motor, y aceleré un par de veces antes de recoger la pata de cabra y retroceder. Ella se despidió de mí con esa dulce sonrisa en su cara. Mi miembro empezó a palpitar en mis vaqueros mientras pensaba en todas las guarradas que quería hacerle. La observé por el retrovisor; ella me miraba alejarme. La tenía en mis manos.


    —¿Dónde coño te has metido, Joey? —dijo Mikey justo cuando atravesaba la puerta de Tatuado.


    Habíamos abierto el negocio hacía unos cinco años. Todos los miembros de la familia teníamos una vena artística, y tampoco poníamos nuestro dinero en manos de extraños. Nuestros padres nos habían metido ese mantra en nuestras cabezas mientras crecíamos. «No confíes en los demás cuando puedes hacerlo tú mismo». Habíamos convenido que no contrataríamos a nadie a menos que fuera absolutamente necesario. El problema era que nunca se podía despedir a alguien de tu familia, en especial cuando eran dueños de una parte. Mike tenía un gen muy dominante. Y era conocido por exagerar.


    —He tenido que llevar a alguien a un sitio, imbécil. ¿Quién dice que tú eres el jefe? —pregunté mientras dejaba mis cosas en mi puesto de trabajo.


    —Normalmente llegas antes. Había empezado a preocuparme. Podrías haber llamado o algo así, capullo.


    —No te pongas las bragas de madre. Estoy aquí ya, así que cierra el pico.


    Mikey levantó las manos en señal de rendición o de asco, no pude decirlo. Era el gerente del negocio, ya que no poseía ningún talento artístico, pero se le daba bien poner piercings. Su verdadera pasión era la lucha. Se había unido al circuito de lucha hacía años y a menudo viajaba fuera de la ciudad para participar en combates. Pelear con las manos y tatuar no hacían buenas migas. Las mías eran algo precioso para mí. Las necesitaba para hacer mi magia y ver las sonrisas en las caras de mis clientes.


    —Mamá ha llamado para recordarnos lo de mañana —dijo Anthony mientras salía de la zona solo para empleados. Anthony era mi hermano mayor y probablemente el más inquieto de todos. Era un tatuador magnífico, pero también era músico. Soñaba con tener un gran éxito, pero por el momento seguía con nosotros.


    —¿Qué cojones…? —dijo Mikey.


    —¿Cómo podríamos olvidarnos? Siempre es el mismo día desde hace treinta años —dijo Isabella mientras sacaba su material.


    Isabella era la más joven de todos y la única mujer, además de mi madre. Mis padres habían seguido intentándolo hasta que por fin tuvieron a la princesita con la que siempre habían soñado después de tener a cuatro niños trepando por las paredes y revolviendo la casa. Era femenina y amable, pero si te cruzabas con ella, sabía defenderse sola. A pesar de eso éramos muy protectores con ella, pero también nos asustaba. En mi familia, las damas tenían el mando y no debías cruzarte con ellas. Mi madre le había pasado esa personalidad dominante y ella la usaba con mano de hierro.


    —Repasemos la agenda antes de que abramos —dijo Mikey, inclinado sobre el mostrador y mirando hacia el área de trabajo.


    Escuché a Mikey parlotear sobre los clientes que había previstos ese día. Yo ya sabía lo que me esperaba. Tenía que terminar un tatuaje en el que había estado trabajando meses y una chica quería que le arreglara una mala elección que había puesto permanentemente en su cuerpo durante las vacaciones de Pascua.


    Mi mente seguía volviendo a Suzette. Mi madre se sentiría feliz si llevara una buena chica a casa por una vez, alguien que pudiera darle nietos algún día. Aunque yo no estaba preparado para eso. Mi pene, en lugar de mi cabeza, había asumido el mando. «Hazle caso a la razón, hombre; hay demasiadas chicas para conformarse con una». Me estaba adelantando un poco, pero Suzy podría ser la primera chica respetable que conocía desde hacía mucho tiempo. Nunca dejaba que las mujeres con las que salía o me acostaba se acercaran a mi familia. Ninguna de ellas tenía futuro a mi lado, y no sentía la necesidad de someter a mi familia a la presencia de una desconocida.


    —Joey. —Mi hermana estaba ante mí mirándome, y su cara invadía mi espacio personal.


    —¿Qué, Iz? —La miré y me fijé en sus ojos entrecerrados mientras me estudiaba.


    —¿De qué te ríes?


    —De nada.


    —No digas tonterías… —Me señaló con el dedo y me dio un toquecito en la frente—. Has conocido a alguien. Ya estás contándomelo todo, hermanito.


    —No hay nada que decir. Crees que lees la mente, pero no es así, hermanita.


    —Te conozco de toda la vida. Sueles pasearte por aquí de mal humor con aire serio, pero hoy diría que casi brillas como una estrellita.


    —Vete a la mierda, mi amor.


    —Oooh, bingo. ¿Quién es? —Una sonrisa enorme se deslizó por su cara mientras se echaba hacia delante para mirarme a los ojos. No iba a dejarlo estar. Todos dejaron lo que estaban haciendo para escuchar lo que iba a decir y enterarse bien de los datos que obtenía la inquisición inminente de Isabella.


    —Bien, Iz. La conocí ayer y saldré con ella esta noche. ¿Contenta?


    Iz dio vueltas y saltitos como una colegiala.


    —Mucho, hermanito. —Me besó en la mejilla. Me recliné hacia atrás en mi silla y vi cómo mi hermana lo celebraba como si yo fuera a recorrer el pasillo hacia el altar.


    —No te adelantes, Iz. Es solo una cita.


    —Oh, venga ya… Puedo decir por tu cara que es bastante más que una simple cita. Quiero que me cuentes los detalles.


    Gruñendo, crucé los brazos sobre el pecho.


    —Se le estropeó el coche, y la dejó tirada en una carretera secundaria. Yo me detuve para ayudarla. La llevé a casa y saldré con ella esta noche, así de simple.


    —Mmm… —Se acercó más, sin creer una palabra de lo que había dicho.


    —Izzy, déjalo ya.


    —¿Quién es?


    —Es profesora en un colegio, no sé mucho sobre ella.


    —Te has acostado con ella. Es evidente. —Izzy me clavó un dedo en el pecho—. No puedes ocultarme nada.


    —Mira, Iz… ¡Joder! eso no es asunto tuyo, ¿vale? —La puerta tintineó cuando mi cliente entró por la puerta. Agradecí tener una razón para poner fin a la conversación y dejar el tema para otro día. Pero no podía relajarme en absoluto. Sabía que mi hermana me interrogaría antes o después.


    Ese día el negocio iba sobre ruedas. Todo el mundo sonreía. El clima otoñal siempre ponía contenta a la gente. Estaba añadiendo color a una hermosa flor que había tatuado a una cliente, Michelle, la semana anterior, pero entonces no había podido soportar más dolor para terminarla ese día.


    —Se está curando bien, cariño. —Limpié la sangre y la tinta sobrante de su piel.


    —Sí, estoy deseando verla terminada. Lamento haberme acojonado el otro día, City. —Cerró los ojos mientras la aguja pinchaba la piel que aún se estaba curando.


    —Oye, no pasa nada. He visto llorar a hombres muy grandes por hacerse un tatuaje. Prefiero que te vayas antes de que te pongas azul por no respirar. —Abrió mucho los ojos y empezó a reírse.


    —¿En serio? ¿Has visto llorar a hombres hechos y derechos?


    —Sí, como niños. Así que no te preocupes. Ahora quédate quieta para que no se eche a perder. —Le di una palmadita en la pierna con los guantes de goma y me dispuse a terminar el hermoso tatuaje.


    Me encantaba trabajar con color. Las flores no eran lo mío por lo general; me encantaban los animales y los diseños intrincados, pero las flores suponían un reto, y estas estaban trazadas con colores vivos.


    El teléfono vibró en la mesa y le eché un vistazo mientras mojaba la aguja en el líquido rosa.


    No puedo salir contigo esta noche.
Lo siento, City.


    Joder, me estaba rechazando. No podía parar para responderle. La pequeña Suzy tendría que esperar. Tendría que recordarle lo bueno que era tenerme dentro y lo bien que ella me exprimía.


    —¿Pasa algo, City? —preguntó Michelle.


    —No, cariño. Solo estoy pensando.


    —No te habrás cargado mi tatuaje, ¿verdad?


    —Joder, no. Yo no la cago.


    —¿Estás pensando en una chica? —Arqueó las cejas de forma inquisitiva.


    —En una mujer. —No levanté la vista mientras le hablaba, y mantuve los ojos pegados a su tatuaje para no tener que comerme mis palabras.


    —Chica afortunada —murmuró.


    —¿Qué? —La había oído alto y claro, pero quería ver si confesaba algo más.


    —Oh, nada. ¿Quieres hablar de ella?


    —No. Estoy bien. Es algo entre ella y yo, Michelle.


    Tenía que colarme en la linda cabecita de Suzy. Sabía que la había asustado mucho y que era normal que fuera así. No era su tipo, ni un capullo limpito. Sabía cómo complacer a una mujer, ocuparme de mí mismo y pasar un buen rato. No podía darle la oportunidad de huir como una princesita asustada.


    El tiempo se detuvo mientras coloreaba la misma área una y otra vez para obtener el tono correcto de la sombra. Un pequeño toque de gris cerca del pistilo y habría terminado esa flor. Limpié la tinta y le di unas palmaditas en la pantorrilla.


    —Listo. Echa un vistazo.


    Deslizó las manos por sus piernas de manera seductora, pero no mordí el anzuelo.


    —Es precioso. Eres jodidamente increíble. —No iba a picar… con ella.


    Agarré el teléfono para cambiar la opinión de Suzy sobre esta noche.


    Vamos, es sábado por la noche.
Vive un poco, cielo.


    Me lavé las manos mientras mi clienta se sentaba y admiraba la obra terminada.


    —¿Recuerdas lo que dije la última vez sobre el cuidado del tatuaje? Mantente alejada del sol, no vayas a la piscina ni a la playa hasta que se cure y mantén la zona limpia. Voy a cubrirlo para que te vayas a casa. Puedes pagar en el mostrador. Iz te hará las revisiones. —Cogí un par de guantes nuevos y puse un vendaje en la zona.


    —¿No quieres volver a verme? —Noté el dolor en su voz, pero no, no quería verla. Solo tenía a una persona en mente y esa era Suzy y sus zapatos de tacón.


    —Pff, bien. —Se fue mientras yo volví a coger el teléfono; me había escrito otro mensaje.


    No creo que sea una buena idea. Lo he pasado muy bien contigo.
Gracias por tu ayuda.


    No iba a ponérselo fácil. Iba a ser mía de nuevo.


    Estaré ahí a las nueve…
Estate preparada.
No quiero ni «si» ni «pero».


    City, no.


    ¿Tienes novio?


    No. No me gusta engañar a nadie.
Es que no creo que funcionemos, no encajamos.


    Cielo, me he sentido muy bien esta mañana cuando mi polla estaba hundida dentro de ti y gritaste mi nombre. A las nueve. Sin ataduras, solo diversión. Conoces esa palabra, ¿verdad?


    Limpié mi puesto de trabajo y me preparé para mi próxima víctima voluntaria. No dejaría que Suzy me privara de una noche de diversión, ni que se la perdiera ella. No respondió de inmediato, pero yo sabía que lo haría. Tenía que estar pensando en lo que sentía cuando estaba enterrado en su interior. Sabía que estaba en mis manos. Solo tenía que lograr que traspasara la línea que habían trazado su cerebro y sus reglas. Tenía que empujarla. Sabía que mi última frase le habría afectado muchísimo. No creía que la gente, aparte de los más imbéciles de su clase, la desafiaran a menudo. Pero yo no era un niño, y no sabía aceptar un no por respuesta.


    A las nueve.


    Era mía.


    Suzy abrió la puerta con una sonrisa en la cara y una vestimenta que le quedaba de infarto cubriendo su cuerpo.


    —Hola. Estás increíble. —Llevaba botas altas, vaqueros ajustados y un suéter oversize que parecía muy suave.


    Me miró de arriba abajo, estudiando mi ropa.


    —Supongo que he acertado al vestirme.


    —No soy un tipo elegante. Llevo vaqueros, camisetas y botas o sandalias. —Me hizo un mohín… ¿Qué coño había sido eso?


    —¿Nunca te arreglas mucho? —preguntó, mientras cerraba la puerta y se volvía hacia mí.


    —Solo cuando es necesario. Esta noche no lo es. —Me senté en la moto y me puse el casco—. ¿Quieres ponértelo tú?


    Lo cogió y se cubrió la cabeza. Me reí mientras jugaba con las correas.


    —¿Quieres ayuda?


    —No… Soy perfectamente capaz de hacerlo sola. —Se abrochó la hebilla debajo de la barbilla—. ¿Ves? —El casco se deslizó hacia delante, cubriéndole los ojos—. ¡Maldición!


    No pude evitarlo, me eché a reír.


    —Ven aquí, déjame ayudarte.


    Sus labios se fruncieron con irritación.


    —No te preocupes, cielo, le cogerás el tranquillo…


    —No estoy acostumbrada a todo esto… —Hizo un gesto señalando la moto. Seguía con los ojos cubiertos mientras la arrastraba hacia mí.


    —Vive un poco. Aprende a soltarte.


    En sus labios apareció una sonrisa.


    —No tienes por qué saberlo, pero soy una friki del control.


    —Ya nos ocuparemos de eso. —Le coloqué bien el casco y le ajusté las correas.


    —Soy perfecta tal como soy. —Me miró con los ojos entornados, lo que hizo más difícil que dejara de reírme. La mirada de profesora cabreada había hecho que me pusiera duro y que me dolieran las pelotas.


    —No he querido decir eso. Quiero decir que tienes que aprender a divertirte —afirmé, agarrándole la barbilla después de fijar los cierres.


    —Para tu información, me divierto mucho.


    —Móntate, cielo. —Le di una palmadita al asiento—¿Qué te gusta hacer para divertirte?


    Me puso la mano en el hombro mientras pasaba la pierna por encima de la moto.


    —Bueno, me gusta leer. Salgo con mis amigos a veces. Me gusta ir a la piscina. Me gusta jugar. Hago muchas cosas divertidas. —Su cuerpo descansó contra el mío y cerré los ojos.


    «Tranquilo, chico. Esta noche no».


    Ninguna de las cosas que había mencionado me parecían divertidas.


    —¿No te gusta ir a clubs? ¿A conciertos? ¿A fiestas? —Una chica de su edad debería haber experimentado un par de cosas en la vida. Había ido a la universidad y había tenido que vivir un poco… Es decir, follado un poco—. Sé que nunca has montado en moto.


    —No bailo. ¿Conciertos? A un par cuando estaba en la universidad. ¿Fiestas? ¿Las fiestas del trabajo cuentan? —Apretó las manos alrededor de mi pecho y selló nuestros cuerpos.


    —Todo el mundo baila. Vi cómo se movía tu cuerpo anoche, nena. Puedes bailar. —Giré la llave y aceleré el motor.


    Me pegó en el pecho.


    —Cállate.


    La había avergonzado. Bien. Necesitaba presionarla. Quería conocerla de verdad. La tontería de la chica buena funcionaba, pero ella necesitaba saber que había una pecadora debajo de ese barniz pulido.


    —Bueno, esta noche vamos a añadir algunos hitos a tu vida. —Me moví hasta no dejar el más mínimo espacio entre nosotros.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó a mis espaldas, escondiendo la cara.


    —Vamos a la playa.


    —Es de noche…


    —Por eso.


    Conduje lentamente por su barrio esperando el momento adecuado para provocarla. Llegué a la calle al final de la urbanización y aceleré la moto. Mirando por el retrovisor, solo pude ver su pelo rubio ondeando al viento.


    Aceleré más y ella me pellizcó el pectoral.


    —¡Basta! —gritó.


    No le hice caso. Fingiendo que el viento hacía imposible oír nada, me señalé el oído y negué con la cabeza.


    —¡No puedo oírte!


    —¡Ve más despacio! —gritó.


    Al detenerme en un semáforo en rojo, giré la cabeza para mirarla.


    —No hay nadie alrededor. Estamos a salvo, te lo prometo.


    —No sé si alguna vez podré acostumbrarme a montar en esta maldita cosa.


    —¿Confías en mí?


    —¿Qué?


    —Si confías en mí, cielo. Es una pregunta sencilla.


    Suspiró.


    —Sí, lo hago.


    —Entonces disfruta del paseo. Resulta liberador y no hay nada parecido en el mundo. ¿Preparada? Agárrate. —Aceleré la moto, pero no lo suficiente como para perder el control, mientras ella me gritaba al oído. No pude evitar reírme.


    Mantuvo los brazos alrededor de mi pecho casi estrangulándome mientras entrábamos en el aparcamiento del bar de la playa. Aparqué la moto en el único espacio disponible. Charlie’s era el lugar donde debías ir para ser visto un sábado por la noche, y por lo que parecía, la mitad del pueblo estaba allí.


    —¿Puedo abrir los ojos ya? —preguntó, con la voz ahogada contra mi cazadora.


    —Ya hemos llegado. Baja. —Le separé los dedos entrelazados y le di una palmadita en las manos.


    —¿Charlie’s? —Se bajó de la moto y se quitó el casco más rápido de lo que creía posible.


    —Sí. ¿Has estado?


    —No. —Ella miró a su alrededor.


    —Eh… —dije mientras le cogía la barbilla—. Mejor. Voy a ser el primero de muchas veces. —Le sonreí—. Me gusta la idea de enseñarte cosas nuevas. —Quería hacerle muchas cosas. Quería «echarla a perder» de todas las maneras posibles.


    —Rara vez vengo a la playa, y mucho menos de noche.


    —Bueno, esta noche hay un d. j., y quiero bailar contigo.


    —Oh… —dijo ella con los ojos abiertos por la sorpresa—. Ya te lo he dicho: no sé bailar.


    —Sabes, y lo harás. Puede que antes te tomes un par de esas copas tan dulces que te gustan, pero lo harás.


    —Oh, genial…


    —Lo tengo todo planeado. —Le sonreí y le cogí la mano.
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    No soy una estirada, ¿verdad?


    Suzy


    ¿Sabía todavía lo que pasar un buen rato? Había ido a la universidad y había sabido disfrutar y dejarme llevar. Mi vida se había centrado tanto en el trabajo y en terminar el máster que había olvidado lo que significaba dejarse llevar y relajarse. Siempre me presionaba a tope; quería salir adelante en la vida y no tener que preocuparme por pagar la próxima factura. Vivía cómodamente, y era feliz así. Disfrutaba quedándome en casa y leyendo un buen libro. Demonios, era más barato que salir de copas. Necesitaba controlar cada centavo, y bebérmelos me parecía una tontería.


    —Tomaré un margarita —le dije al camarero, metiendo la mano en mi bolso, pero City puso la mano sobre la mía.


    —Yo beberé una cerveza Yeungling, por favor —le dijo al camarero antes de mirarme fijamente—. Pago yo, Suzy.


    —Puedo pagar mis consumiciones.


    —Esto es una cita, cielo. Si te invito a salir yo, pago yo. Guarda tu dinero. Encontraré otra forma de que me pagues. —Las mariposas revolotearon en mi estómago mientras me decía esa última palabra al oído, acercándose lo suficiente como para sentir la vibración.


    Cogí mi copa, y dejé que el frío líquido se me deslizara por la garganta. Necesitaba todo el valor que me podía proporcionar el alcohol si él pensaba que bailaría con él esta noche. No se me daba bien bailar, nunca lo había hecho bien. Nunca había sabido qué hacer con las manos, y siempre me parecía que todo el mundo me miraba; y eso me asustaba muchísimo. Si él quería bailar, le daría exactamente lo que quería y haría el ridículo para demostrarle que se equivocaba.


    City agarró la cerveza y me estudió. ¿Por qué tenía que ser tan condenadamente sexy? No quería que me gustara, pero era así. Su chulería no era como la de otros hombres con los que había salido; no tenía nada que ver con su carrera ni con sus posesiones materiales. No, la suya era natural y sexual.


    —Me gustaría decir que deberías ir más despacio, pero, a la mierda, me gustas cuando estás borracha. —Bebió la cerveza a grandes tragos, y se apoyó en la barra.


    —No veo que tú bebas mucho.


    —No puedo: voy a conducir y no lo hago si estoy borracho. Hay que mantener la cabeza despejada cuando vas en moto. —Pasó el dedo por el borde de la botella, con lo que consiguió que solo pudiera mirarlo fijamente.


    Un grupo subió al escenario y todo el mundo se puso a aplaudir cuando el cantante tomó la palabra.


    —Gracias. Gracias —dijo mientras le hacía señas al público para que se callara. El guitarrista comenzó a tocar y la multitud se calmó. Una melodía conmovedora flotó en el aire cuando el cantante comenzó a tararearla. El ritmo era embriagador, y si hubiera estado en casa, me habría puesto a bailar por el salón haciendo el ridículo sin testigos.


    —Termínate la copa. —City apretó los labios en una línea dura, y yo supe lo que quería.


    —¿Crees que puedes con todo esto? —Señalé mi cuerpo de arriba abajo. Mierda, ¿de qué otra forma podía ganar tiempo?


    —Sé que puedo. —Se humedeció los labios y, aunque no quería que ese gesto tuviera efecto en mí, lo tuvo—. Recuerdo la forma en que te moviste contra mi polla, cielo. —Me echó el pelo hacia atrás por encima del hombro, lo que hizo que me bajara un cosquilleo por la columna vertebral.


    Mi cara se puso roja cuando en mi mente aparecieron imágenes de la noche anterior. No le respondí mientras me ventilaba el último sorbo de margarita.


    —Luego no digas que no te lo advertí. —Me encogí de hombros y sonreí. Tras acabar el cóctel, iba a demostrarle a ese grandullón lo que estaba esperando.


    Cogidos de la mano, fuimos hasta el medio de la pista de baile. La música no era el ritmo adecuado para un baile lento ni para «menear el trasero», como lo llamaba Sophia. En realidad, no supe qué hacer mientras me quedaba allí parada mirando a mi alrededor. Él me rodeó la cintura con un brazo y me acercó a su cuerpo haciendo presión en mi espalda.


    —Siente la música. Sígueme.


    Cada centímetro de la parte delantera de su cuerpo tocó el mío cuando empezó a moverse con la música. Le rodeé el cuello con los brazos, y dejé que su cuerpo guiara el mío para seguir el ritmo, dándome cuenta de lo bien que podía llegar a moverse. El roce de su torso hizo que mis pezones se endurecieran y que notara un dolor familiar entre las piernas. El recuerdo de lo que era sentirlo dentro de mí, moviéndose con esa misma cadencia, hacía que se me aflojaran las rodillas mientras me sostenía contra su torso. Dejé que moviera mi cuerpo, me volví flexible en sus manos.


    —¿Ves? Tienes el movimiento dentro —me dijo al oído mientras enterraba la cara en su pecho.


    No sabía si el alcohol me había proporcionado la habilidad de seguir el compás con la música o si era gracias al hombre que me sostenía, pero nunca me había movido tan elegantemente en mi vida. Busqué sus ojos, y él me devolvió la mirada con una comisura de la boca curvada en una sonrisa. ¿Por qué me deseaba ese hombre tan sexy que vivía una vida totalmente opuesta a mí? No encajábamos, no teníamos sentido sobre el papel, pero eso no impedía que mi cuerpo reaccionara ante él por mucho que mi mente me dijera que ignorara sus encantos.


    —Piensas demasiado. Deja de hacer una lista de por qué no deberías estar aquí. Siente las razones por las que sí deberías —me invitó antes de besarme en los labios, distrayéndome mientras presionaba su erección contra mi estómago. Mis dudas se desvanecieron. Me acerqué más a él y le acaricié los pectorales, jugando con los piercings que escondía debajo de la camiseta—. No empieces algo que no puedes terminar, Suzette —susurró contra mis labios.


    —Siempre cumplo mis promesas, City. —Sonreí y le guiñé un ojo antes de apretar los labios contra los suyos. No podía resistirme a él, al menos no en persona. Viviría a fondo esa noche y ya lidiaría con las consecuencias al día siguiente. Nuestros cuerpos se movieron mucho más lentamente mientras nos besábamos. Me pasó los dedos por el pelo y luego me lo agarró con la mano en un puño, inclinando mi cabeza hacia atrás para tener un acceso más profundo.


    Respiré el aire que salía de sus pulmones, no había espacio entre nosotros, mientras mantenía mi cuerpo pegado al suyo. Cuando se retiró, dejó un pequeño hueco entre nuestros cuerpos, aunque no renunció por completo a la sujeción que ejercía sobre mí.


    —Quiero devorarte…


    Mierda… Cada parte de mi cuerpo se calentó y humedeció. Deseaba a City todavía más que la noche anterior.


    —¿Lo quieres? —Nadie me había hablado nunca como él.


    —Sí. —Pude ver que sus ojos cambiaban con las palabras, que sus pupilas se dilataban por completo—. No hago falsas promesas.


    Tragué con fuerza, incapaz de evitar que un aluvión de imágenes eróticas invadiera mis pensamientos. ¿Por qué no podía ser abogado o algo distinto a tatuador de moteros? Probablemente no tendría ese efecto en mí si fuera otra cosa que lo que era: City.


    —Deja de pensar y baila. —Me soltó el pelo y me movió, tirando de mí contra su cuerpo con un gesto. Que Dios se apiadara de mi alma.


    Por una vez en mi vida, sentí que podía bailar. La música era lenta y sensual, y me permitía moverme sin sentirme una idiota. Nos tocamos sin parar, sin perder jamás el contacto visual.


    La música fue desapareciendo y todo el mundo se puso a aplaudir.


    —Para nuestra próxima canción… —empezó a decir el cantante del grupo.


    —¿Quieres otro trago, cielo?


    —Sí, tengo sed. —City me impulsaba a llevar a cabo todo tipo de locuras. Me sentía como si hubiera empezado a babear, pero mi boca ansiaba algo fresco y mi cuerpo necesitaba descansar un momento de todos aquellos juegos previos en la pista de baile.


    City le hizo un gesto al camarero, chasqueó los dedos y me señaló.


    —¿Tú no vas a tomar nada? —le pregunté.


    —Solo agua. Tengo que conducir, recuerda. —Lo respetaba por mantenerse fiel a su plan original—. Además, prefiero emborracharte a ti un poco. Tenemos una cita en ese columpio. —Señaló en la distancia un objeto oscuro.


    —¿Qué hay ahí fuera? —pregunté entrecerrando los ojos y tratando de ver mejor, pero la playa estaba cubierta de oscuridad salvo por el brillo de la luna en el océano.


    —Oscuridad.


    —¿Y?


    —Tú. Yo. Y oscuridad. —Curvó las comisuras de la boca, y juro por Dios que casi lo vi pestañear.


    El camarero dejó el margarita delante de mí y lo cogí; necesitaba una distracción. Pasé la lengua por la sal antes de tomar un sorbo del fresco dulzor líquido. Lo mantuve en la boca un segundo y luego me lo tragué con rapidez, dejando que el alcohol me quemara la garganta al bajar. Miré a City, notando que él me observaba con atención, con curiosidad. Volví a lamer el borde, haciendo que la sal bailara sobre mi lengua, y vi que su pecho se expandía al tomar aire de golpe.


    —Sigue haciendo eso, cielo, y no te dejaré tomar otro sorbo.


    —¿El qué? ¿Esto? —Volví a lamer el borde, manteniendo los ojos clavados en él, e hice que mi lengua se deslizara tan lejos como pude.


    —Joder —murmuró, pasándose la mano por la cara.


    «City, los jueguecitos sexuales los podemos practicar los dos. Puede que no sea una de las mujeres ligeras de cascos a las que estás acostumbrado, pero sé cómo llamar la atención de un hombre».


    Sonriendo contra la copa mientras tomaba otro sorbo mirando hacia otro lado, fingí no tener interés en él. La sal sabía bien, sobre todo mezclada con la bebida dulce y ácida, así que dejé que el líquido se quedara en mi lengua un instante antes de tragármelo. Sentí un cosquilleo en las piernas mientras el líquido se esparcía por todo mi cuerpo.


    —Maldición —dije, notando que me ponía colorada.


    —¿Qué te pasa? —Arqueó una ceja, inclinando la cabeza.


    —La bebida es muy fuerte. Supongo que la primera todavía no se me había subido —dije, volviendo a llevármela a los labios y dando el último sorbo.


    —Pues no vas a beber más. Vamos, Suzy. Tengo algo que quiero que lamas. —Me cogió la mano y empezó a tirar de mí para alejarme de la barra.


    —No puedo —protesté mientras dejaba el vaso en la barra.


    —Oh, claro que puedes. Dijiste que siempre cumplías tus promesas, y voy a aprovecharme de esa, cielo. —Las mariposas revolotearon en mi estómago al saber que no íbamos a estar mirando las olas. City tenía planes para mí, y ya no podía echarme atrás.


    Llegamos al final de la terraza del bar y me detuve antes de poner los pies en la arena.


    —Espera. —Le solté la mano—. Las botas. No quiero estropearlas. —Traté de ofrecerle una sonrisa inocente. Era cierto que no quería echarlas a perder. Me habían costado más dinero del que quería admitir.


    Gruñó y se acercó a mí. Nos miramos a los ojos, con él en la arena y yo en la escalera. No dijo ni una palabra mientras se inclinaba y me levantaba. Me reí cuando me apretó contra su pecho.


    —Rodéame con tus brazos.


    Mi risa se interrumpió en el instante en que le rodeé el cuello con los brazos y lo miré a la cara. City era muy guapo; sus rasgos morenos y aquellos ojos azul hielo que parecían transparentes bajo la luz de la luna me dejaban sin aliento. En su mandíbula aparecía una sombra de barba, y pasé la punta de los dedos por ella recordando la noche anterior. Sus labios eran abultados y hermosos, hechos para ser besados. Las cejas resultaban varoniles, pero limpias. No se las depilaba, pero sí se las arreglaba. Su pelo oscuro se movía con cada paso, y no pude evitar sonreír. Él era todo lo que yo deseaba, y justo el tipo de hombre del que escapaba.


    City se sentó en el columpio y me sostuvo entre sus brazos.


    —Ponte a horcajadas —me gruñó al oído mientras el columpio se movía de un lado a otro.


    —Pero la gente podría vernos. —Miré a mi alrededor mientras el corazón se me aceleraba en el pecho.


    —¿Acaso podías ver el columpio desde ahí arriba? —sonrió.


    —No, no podía, pero si alguien nos pilla, podríamos tener problemas.


    —Cielo, no tendremos ningún problema, y nadie nos verá. Créeme. Y ahora, ponte a horcajadas.


    Eché un vistazo a la terraza y vi que tenía razón: nadie nos estaba buscando, nadie sabía que hubiera alguien en la playa.


    —¿Eres habitual por aquí, hombretón? —pregunté mientras me ajustaba a su cuerpo.


    —Solo vengo aquí para estar solo. Eres la primera chica a la que traigo.


    —Es difícil creer que puedas estar haciendo conmigo algo por primera vez.


    —Cielo, déjate de tonterías. ¿Vas a besarme o qué? —preguntó, agarrándome la barbilla.


    —Depende de dónde —dije riendo, mientras me apretaba la cintura, acercándome a él hasta que nuestras narices se tocaron.


    —Hablas mucho, pequeña. Voy a recrearme en ese sabor que tanto he estado esperando.
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    Puntos de vista


    City


    No podía dejar de pensar en Suzy gimiendo en mi regazo la noche anterior, mirando hacia otro lado mientras la follaba con el dedo. Al principio, mientras le bajaba la cremallera de los pantalones para deslizar los dedos dentro, la noté indecisa, nerviosa por si alguien nos veía. Había borrado cualquier pensamiento de su mente con algunos movimientos de mis dedos. Observé su cara mientras apoyaba la cabeza contra mi hombro, vi cómo ponía los ojos en blanco al tiempo que se le escapaba un gemido.


    —Shhh, cariño —le susurré al oído, y ella obedeció. Le acaricié las entrañas, frotando su clítoris hasta que su cuerpo se sacudió y su sexo palpitó alrededor de mis dedos.


    No se movió al principio, cuando saqué la mano de sus bragas de encaje y me la llevé a los labios. Mientras chupaba sus jugos de mis dedos, me miró con la boca y los ojos abiertos.


    —Mmm. Pruébate… —Me eché hacia delante y apreté los labios contra los de ella, arrastrando la lengua por el labio inferior.


    —City —gimió en mi boca.


    Levanté la mano, acerqué su cara a la mía y aplasté los labios contra los suyos.


    —Joey…, ¿qué coño te pasa? —Noté un golpe en el hombro y parpadeé.


    —Hostias, Iz.


    —Has estado en la puta Lalaland los diez últimos minutos, sonriendo como un maldito tarado. Concéntrate de una puta vez.


    —¿Y no podías dejarme allí? —pregunté—. E Iz, deja de pegarme. Eres la única persona a la que dejo salirse con la suya. Y siempre me estás clavando esos dedos huesudos.


    —Es hora de comer. Mamá está llamando a todo el mundo para que se siente a la mesa. —Puso los ojos en blanco antes de irse.


    —Ya voy, mamá. —Me recoloqué el paquete dentro de los vaqueros. Mi mente se había concentrado demasiado en aquella fantasía, pero el alivio que necesitaba tendría que esperar. Me levanté del sofá y metí la mano en el bolsillo para sacar el móvil, que vibraba contra mi pene.


    Me ha encantado tu idea del «¿O qué?».


    Basándome en ese mensaje, me di cuenta de que no era el único que pensaba en el tiempo que habíamos pasado en la playa.


    —Iz, ¿qué cojones son los qué, dónde, cuándo, por qué y cómo?


    Mi hermana me miró confundida mientras me sentaba a la mesa.


    —Tratando de impresionar a la profesora, ¿eh? —se rio.


    —Responde a la pregunta, por favor. —Suspiré y la miré fijamente, dejando el teléfono sobre la mesa.


    —¿Qué profesora? —preguntó nuestra madre.


    —Iz, ¿qué son? Échame una mano…


    —Interrogativos. —Mi hermana puso los ojos en blanco antes de volverse hacia nuestra madre—. Se ha encoñado con una profesora, mamá.


    —¡Isabella! Ese lenguaje no es apropiado en la mesa. —Mi madre dejó la lasaña en la mesa—. Quiero detalles, Joseph —añadió nuestra madre, guiñándome un ojo.


    Espera a que te enseñe el resto de los interrogativos.


    Dejé el teléfono sobre la mesa y miré a mi alrededor. Todos tenían los ojos clavados en mí en vez de en la comida, como solían hacer.


    —¿Qué pasa?


    —Sonríes mientras le escribes… ¿Quién es, Joseph? —insistió mi madre mientras le servía lasaña a mi padre.


    —Solo es una mujer, mamá. —Levanté el plato mientras esperaba que me sirviera. Mi madre era tradicional en muchos sentidos; por ejemplo, se negaba a dejarnos servir a nosotros mismos. Ella era la que servía la comida, y se sentaba la última.


    Sostuvo la lasaña sobre mi plato.


    —Nunca te había visto así. ¿Quieres lasaña, hijo? ¿Tienes hambre?


    —Claro que sí. —Me relamí y acerqué el plato a la ración de lasaña, que flotaba fuera de mi alcance.


    —Entonces me vas a hablar de ella, ¿entendido? Sin información no hay comida. —Se llevó el trozo de lasaña a la nariz y lo olisqueó con fruición—. Mmm, sería una pena que no disfrutaras de esta maravilla.


    Suspiré. Las mujeres eran la raíz del mal en el mundo; si sus coños no fueran tan jodidamente perfectos, las iba a evitar durante toda la eternidad.


    —Claro, mamá. Te hablaré de ella después de que comamos. ¿Me la sirves ya?


    —Claro, hijo. Puedes ayudarme a lavar los platos, mientras me lo cuentas todo sobre ella.


    «¡Joder!».


    —Eres imbécil, Iz. —Tirarme a los lobos con mi madre había sido de una habilidad magistral, pero yo no me quedé a la zaga—. ¿Qué pasa con Tommy? ¿Sigues viéndolo?


    —Bella, será mejor que no sigas viendo a ese hombre. No da más que problemas. —Mi madre picó el anzuelo, e Iz me miró fijamente desde el otro lado de la mesa. Le estaba bien empleado, por airear mis rollos en la mesa.


    La conversación se centró luego en los deportes y en el fútbol americano, como cada domingo. Mi vida fue olvidada con rapidez, ya que mis hermanos y mi padre se centraron en comer y en hablar. Terminé la lasaña, limpiando el plato con un trozo de pan de ajo, antes de volver a coger el teléfono.


    ¿De qué hablas…? 
o enseño matemáticas, no tengo ni idea de lo que es un interrogativo.
No entiendo tu punto de vista.


    Al final de la recta tengo un punto para ti.


    ¿Tenía sentido o me había convertido en un auténtico imbécil? ¡Joder! Esa chica me tenía pillado. Mis padres siempre habían querido que sus hijos «se establecieran» y tuvieran hijos, pero yo siempre había estado más interesado en perfeccionar mis habilidades sin querer atarme, al menos después de Joni. No nos habíamos casado cuando éramos jóvenes, y cada uno siguió su camino por la vida; creía que mis padres estaban orgullosos en el fondo de que hubiéramos esperado. El suyo era un matrimonio feliz, y llevaban casados más de cuarenta años, pues habían pasado por el altar al acabar el instituto. Los tiempos eran diferentes.


    Vaya, sabes bien lo que hay que decirle a una chica.


    Martes por la noche = cena + mi línea + tu diámetro.


    —Joey, coge el plato. Tenemos una cita con el fregadero y los platos —dijo mi madre desde atrás. La miré y la vi sonriendo y leyendo por encima de mi hombro. Joder.


    No puedo, tengo clases de posgrado. Lo dejamos para otro día.


    Apagué el móvil y me lo metí en el bolsillo. En esa maldita casa no había secretos ni intimidad.


    —Venga, llevad cada uno vuestro plato a la cocina. Vamos. Despejad la mesa —ordenó nuestra madre. El comedor se llenó de quejas, pero todos sabíamos lo que teníamos que hacer. Después de treinta años no necesitábamos que nos dijeran cuál era el papel de cada uno en la familia. Mi padre era un figurante, mi madre le decía a todo el mundo lo que tenía que hacer y nosotros hacíamos lo que nos mandaba sin protestar.


    Mi madre me esperaba junto al fregadero mientras todos dejaban su plato en la encimera.


    —¿Has encontrado a alguien? —Parecía radiante.


    —Acabo de conocerla, mamá. —La aparté a un lado para poder empezar a lavar los platos.


    Se puso el trapo al hombro y me miró.


    —Hijo, el corazón sabe lo que el corazón quiere. Tu hermana me ha dicho que has estado actuando de manera diferente. Lo tienes escrito en la cara. A veces, el destino se interpone en el camino que nos hemos fijado en la vida y desvía nuestro rumbo.


    —Mamá, no te pongas ya a hacer a ganchillo mantitas de bebés.


    Me puso la mano en el hombro y me lo apretó con cariño mientras yo evitaba el contacto visual.


    —Joseph, sé el hombre que eres. Sé que has protegido tu corazón después de Joni, pero tienes que abrirte de nuevo en algún momento. Necesitas encontrar a alguien que te anime a confiar en la vida. ¿Esta chica es digna de esa confianza? ¿Vale la pena arriesgarse?


    —Mamá, apenas la conozco.


    —Calla, calla… Estás protestando demasiado. —Me besó en la mejilla y me revolvió el pelo. Esas gilipolleces me cabreaban, pero con las manos llenas de jabón no me quedó más remedio que dejarle hacer lo que quería.


    —Veo que no vas a parar. Parece una buena persona. Es diferente, mamá. Parece algo serio, pero no pienso apurar las cosas.


    —¿Y qué pasa con ella? ¿Está locamente enamorada de mi niño?


    —Mamá… —Debería odiar que me llamara «niño», pero mi madre podía llamarme cualquier cosa en el mundo. La adoraba—. No parece estar muy interesada. No creo que quiera salir conmigo.


    —¿Qué? ¿Por qué? —Se apoyó en la encimera, cruzando los brazos—. Eres perfecto.


    —Eso es porque soy tu hijo. No soy perfecto, mamá. —Lavé el último plato y lo puse a secar en el escurridor—. No sabes todo sobre mí, no importa lo que creas.


    —Sé más de lo que crees, cariño. Iz tiene la lengua muy larga, ¿sabes? —En ese momento le habría dado una paliza a mi hermanita pequeña. Estaba seguro de que no le contaba a nuestra madre todos sus líos—. Sé que eres todo un donjuán. No te estoy juzgando, Joey. Nunca traes a ninguna chica a casa, pero te conozco.


    Maldita Iz.


    —Cuando encuentre, y si la encuentro, a la elegida, mamá, serás la primera en saberlo. —La besé en la mejilla y su radiante sonrisa iluminó la habitación—. Para Suzy soy un tío tatuado que monta una Harley y pasa su tiempo en bares de mierda. No soy exactamente lo que espera de un novio.


    —Ya me gusta un poco esa chica —se rio. Me encantaba escuchar el sonido de su risa—. ¿No lo sabe todo sobre ti y nuestra familia? —Arqueó una ceja.


    —No, no le hablo a nadie sobre nosotros, mamá.


    —Las costumbres están hechas para ser cambiadas. Necesita conocer al Joey que yo conozco. ¿Vas a invitarla a salir o a convertirla en tu novia? —preguntó.


    —Eso es lo que intentaba hacer, pero tiene clase.


    —Ah, también es una chica inteligente. Joey, no le pidas una cita por medio de un mensaje. Eso es lo malo de los chicos de hoy en día. Necesita escuchar tu voz cuando le pides salir. Los mensajes son demasiado impersonales; es algo que nunca entenderé. Llama a esa chica.


    —Vale. La llamaré más tarde. ¿Feliz?


    Mi madre me abrazó.


    —Mucho.
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    Reglas rotas


    Suzy


    No podía apartarlo de mi mente, y solo habían pasado menos de veinticuatro horas desde que me había dejado en casa con un beso que me había robado el alma. Su sonrisa arrogante, sus músculos, la forma en que me tocaba, todo eso se había quedado conmigo mucho después de que se hubiera ido. Solo él me había hecho querer romper las reglas. Por mucho que tratara de concentrarme en los temas para el próximo trimestre, mi mente volvía una y otra vez a él.


    Tratando de calmar mi cerebro, puse en la tele Mentiras en la red y me subí a la cama. Ese programa había supuesto para mí un placer culpable desde que empezó. Me encantaba ver el choque de trenes y los corazones rotos de aquellos que pensaban que se enamoraban de alguien solo para descubrir que no eran quienes pretendían ser.


    Solía burlarme sin piedad de Sophia y Kayden, mis antiguos compañeros de piso, sobre lo diferente que podía haber sido su cita en Nueva Orleans. Su situación había sido diferente; tenían amigos en común y se habían investigado previamente, así que habían pensado que era algo seguro.


    Sobre el papel, Kayden y Sophia no estaban destinados a funcionar, no eran una pareja ideal, pero su amor era innegable. Poseía algo eléctrico. Sophia había seguido los dictados de su corazón y la atracción había resultado ineludible para ella. Se enamoró de él con todo su corazón. Nunca lo había entendido hasta que conocí a Kayden en persona. No se ajustaba a nada de lo que yo pensaba. Su corazón era puro, pero su camino en la vida había sido diferente al mío. Nunca había pensado que Sophia encajaría con un tipo sin educación universitaria, que se enamoraría de un chico con antecedentes penales, pero son la pareja más feliz que conozco, y yo quiero encontrar ese tipo de amor.


    La lista que había confeccionado había sido realista en teoría, pero City me hacía cuestionarme el método y los requisitos. Había salido con hombres que encajaban en ese papel, pero faltaba la química. City era simplemente City. Estaba a punto de cumplir treinta años y me encontraba sentada en la cama, comiendo bombones y viendo Mentiras en la red sola.


    «Soy feliz, ¿no?».


    El teléfono comenzó a vibrar en la mesilla de noche. Me metí el último bombón en la boca.


    —¿Holo?


    —Hola, Suzette. —La vibración de su voz a través de la línea telefónica hizo que mi corazón se acelerara mientras me tragaba el chocolate muy despacio. Maldición, ¿por qué había tenido que comerme ese último bombón antes de responder? «¿Holo?» había sonado como si tuviera un problema de habla.


    —Oh, hola. ¿Cómo estás? —Cogí la botella de agua de la mesilla de noche y me terminé de tragar el bombón.


    —Yo muy bien, cielo. ¿Qué estás haciendo? —Escuché un susurro de fondo. ¿Eran sus sábanas? ¿Estaba desnudo?


    —Solo viendo la televisión, estaba a punto de irme a dormir, ¿y tú? —Me lamí el chocolate de los labios y me chupé el dedo. ¿Por qué esos pequeños cabrones estaban tan buenos?


    —También acabo de acostarme. ¿Qué llevas puesto? —preguntó con un tono suave y ronco.


    ¡Oh, Dios mío!, no me acababa de preguntar eso. Bajé la vista: en casa usaba mi ropa más vieja.


    —Mmm, una camiseta sin mangas y unos pantalones de franela.


    Le oí reír.


    —¿En serio?


    —Sí, ¿por qué? ¿Qué llevas puesto tú?


    «Por favor, que no me diga que está desnudo».


    —Nada, cielo. —¡Malditos sean los fuegos del infierno!—. ¿Sigues ahí? —preguntó.


    —Sí. —Supe que pudo oír el cambio en mi tono cuando dejé salir el aire que contenía y resonó en el silencio.


    —¿Cuándo puedo volver a verte? —preguntó.


    —No lo sé, City. —Quería verlo tanto como quería gritar en ese momento, pero necesitaba pensar en él…, en nosotros.


    —No niegues que me deseas, Suzy. Puedo notarlo en tu voz. Estás imaginando mi polla dentro de ti y tus labios en los míos.


    Mi aliento se aceleró mientras aquellas imágenes se reproducían como una película en mi mente.


    —No lo pienso negar, pero eso no hace que esté bien —dije apartando las sábanas y apagando la tele.


    —No te estoy pidiendo que seas mi novia, Suzette. Recuerdo que ayer te elevaste de la Tierra. Todavía puedo oír el sonido que hiciste cuando te corriste contra mis dedos. —Se me escapó un gemido. Me había dolido el corazón cuando dijo que no quería que fuera su novia. «¿Qué demonios…? Mantén el rumbo, no te desvíes de tu objetivo»—. Fue el sonido más sexy que he escuchado en mi vida, cielo. La forma en que pusiste los ojos en blanco y tu cuerpo se derritió en mi mano… Joder.


    Gemí. ¡Oh, Dios mío!


    —City.


    —Y notar tu sabor en mi lengua después… Eso fue jodidamente perfecto. Se me está poniendo dura solo de pensar en ti.


    —¿En serio? —susurré.


    —Jodidamente dura. —Su respiración cambió, como cuando follamos. Nunca podría olvidar los sonidos que hacía ese hombre cuando se corría—. El viernes por la noche, Suzy. Esta vez no quiero excusas.


    —Vale. El viernes.


    —Muy bien. Estaré pensando en ese dulce coño tuyo durante toda la semana, cielo. Dulces sueños. —Sus palabras se alargaron y su tono fue muy sexy.


    —Buenas noches —le susurré antes de que el teléfono quedara en silencio y su dura respiración desapareciera de mis oídos. Escuchar a aquel hombre me había excitado tanto que quise correr a su casa para tener sexo con él, pero no lo hice. Abrí el cajón de la mesilla de noche, cogí a mi fiel novio a pilas de los cinco últimos años y pensé en City mientras buscaba el clímax. El orgasmo que tuve no se pudo comparar con ninguno de los que había alcanzado bajo sus hábiles dedos. Había echado a perder uno de mis placeres más simples.


    Malditos fueran los lunes por la mañana. Nunca quería salir de la cama. Llegué al aparcamiento del colegio cinco minutos tarde, dejé todas mis cosas en el aula y fui a la fotocopiadora para prepararme para la clase, que empezaba en diez minutos. ¡Maldición! Odiaba andar con prisas.


    Apreté varias veces el botón de la fotocopiadora para acelerar el lento goteo de cada trozo de papel. La gente que entraba y salía de la sala de profesores me dirigió un rápido saludo y me deseó un feliz lunes.


    —¿Por qué sonríes? Es lunes y nunca lo haces, cabrona —dijo Sophia a mi espalda.


    —No estaba sonriendo. —Me di la vuelta para verla sonriendo como una tarada que acabara de escapar de la granja de la risa.


    —Oh, claro que estabas sonriendo, amiga mía. ¿Qué te ha pasado? —Sophia siempre iba superarreglada e impresionante.


    —Tengo mucho que contarte. Vendré a verte durante el descanso.


    —Por la expresión de tu cara, cualquiera pensaría que te has acostado con alguien este fin de semana. Y no me refiero a un polvete aburrido y convencional. Has follado —me susurró al oído.


    Sentí que me sonrojaba.


    —Lo has hecho, no pretendas mentirme, y quiero hasta el último detalle.


    Sonó el timbre que avisaba del inicio de las clases, y empecé a notar que el pánico se apoderaba de mí. Cogí los papeles como pude.


    —Subiré a tercera hora. Voy a llegar tarde, Sophia. Tengo que irme, cariño.


    —Iré a por ti si no apareces —me amenazó Sophia cuando llegué a la puerta.


    —Estaré allí, no seas mala. Cierra el pico.


    Me sonrió como una madre orgullosa.


    Sophia cerró la puerta de su despacho.


    —Cuéntamelo todo, y quiero decir todo.


    Sentada en el cómodo y viejo sofá de su oficina, apoyé la cabeza contra el respaldo.


    —¿Qué quieres saber?


    —No te hagas la tonta conmigo. Sabes más sobre mi vida sexual que nadie en el mundo. Quiero toda la información, y empieza con quién y cuándo.


    Sophia se sentó detrás de su escritorio y apoyó la cabeza en la mano.


    —Lo conocí el viernes por la noche.


    —¿El viernes por la noche? No recuerdo que conocieras a nadie… —Se interrumpió mientras recordaba, y miró hacia arriba para rememorar el rato que habíamos pasado en el bar de los martinis.


    —Después de que te dejé. El coche se estropeó y un guaperas se paró a ayudarme.


    —Supongo que también te ayudó a quitarte las bragas —se rio y dio un golpe en el escritorio.


    —Al final, sí —me reí—. Te llamé, pero no respondiste. Fui con él en su moto a llamar a la grúa y terminó invitándome a un par de copas.


    —¿Moto? ¿Como las que usan los de por aquí tipo Vespa o estamos hablando de algo parecido a una sensual Harley?


    —Hablamos de una Harley.


    —¿Cómo se llama?


    —City, pero es un apodo. Cuando nos fuimos del bar, me preguntó adónde quería ir, y le dije que quería que me llevara a su casa. Había bebido demasiado, porque ya sabes que no soy así.


    —Lo que tú digas. Te mueres por ser una chica mala, pero a esos imbéciles estirados con los que sales solo les va el misionero. Bah… Sigue hablando —ordenó.


    —Eres implacable, ¿eh? Pues cuando se desnuda, Dios… —suspiré—. ¡Oh-Dios-mío! Tiene la piel llena de tatuajes, lleva piercings en los pezones y… y… —Me cubrí la boca y traté de ocultar la sonrisa.


    —Respira, Suzy. ¿Y qué?


    —También tiene un piercing en el pene. —Tragué saliva, recordando su aspecto.


    —Oh, ahora estoy cautivada. Así que se te avería el coche y te rescata un motero muy sexy, con tatuajes y piercings, y…


    —Me acosté con él… más de una vez. Me quedé a pasar la noche, y también follamos antes del desayuno.


    —¿Has hablado con él desde entonces?


    —Sí, salimos el sábado por la noche, y quiere volver a salir conmigo el viernes.


    —Conozco esa mirada. ¿Cuál es el problema?


    —No es… No es lo que estoy buscando. —Fruncí el ceño.


    —Suzy, nena, escúchame. ¿Te gusta ese hombre?


    —Sí.


    —Y, como dirías tú, ¿hizo que te estremecieras y gritaras?


    —Sí, más veces de las que puedo recordar.


    —¿Quieres volver a verlo?


    —Sí, pero…


    —A la mierda los peros, chica.


    —Es tatuador y vive en una casa vieja. No cumple los requisitos de mi lista. Es un motero, Sophia. ¿Qué podríamos tener en común?


    —Tú y tus malditas listas. Si yo hubiera tenido una lista, no habría estado a Kayden ni habríamos tenido a Jett. Y no me puedo imaginar mi mundo sin ellos. No siempre podemos controlarlo todo: a veces la vida se rebela y nos golpea en la cara.


    —Lo sé, Soph. Él me aterra —susurré.


    —¿Te ha hecho daño? —Se puso de pie y se acercó a mí con el ceño fruncido y la boca apretada en una línea.


    —No. Lo que quiero decir es que tengo miedo de acabar enamorándome de él. Nunca he estado con nadie así, y quiero volver a verlo. Nunca había tenido esa chispa, y con él es como un relámpago.


    Sofía se sentó a mi lado y me cogió la cara entre sus manos.


    —Escúchame, Suzy. Eres joven y tienes toda la vida por delante. Si quieres estar con él, entonces hazlo. Deja de intentar encajar a todos en tu molde. Las reglas están hechas para romperse. Dale una oportunidad a ese tipo, nena. No te ha pedido que te cases con él, ¿verdad?


    —No, tampoco me ha pedido que sea su novia.


    —Kayden no buscaba novia, pero aquí estamos, comprometidos y con un hijo. A veces la vida no nos da lo que buscamos, pero nos da lo que se supone que debe ser. Solo tenemos que estar dispuestos a dar el paso. Vive un poco. Arriésgate por una vez.


    Sonreí y la abracé.


    —Tienes razón, Sofía, pero necesito algo de tiempo y distancia. Entonces, ¿Kayden todavía te hace feliz a pesar de todo? —pregunté.


    —No cambiaría ni uno de los momentos que vivo con él. Lo es todo para mí. Mi vida está completa, Suzy. Necesitas encontrar al tipo que te haga sentir completa. El que te dé una razón para despertarte cada mañana.


    —¿Así que debería disfrutar del «viaje»? —Arqueé las cejas y me reí.


    —Por decirlo de alguna manera, sí. ¿Es bonita?


    —¿Qué?


    —Su polla, Suzy. Nunca he visto una polla con piercing en persona.


    —¡Oh, Dios mío! Es lo más alucinante que haya visto nunca.


    —Estoy muy feliz por ti, Suz. —Se puso a pegar botes en el sofá, lo que provocó que las dos nos moviéramos—. ¿Cuándo lo volverás a ver?


    —El viernes por la noche. No me dio opción a decir que no.


    —Chico listo. A veces eres una cobardica. Hazle caso a tu corazón y no a tu mente por una vez, ¿entendido?


    —Sí, mamá. Entendido.


    —Vale… Y Suzy…


    —Dime. —Me giré y miré a la sonriente Sophia.


    —Quiero fotos.


    —Eres una guarra. —Me reí mientras salía por la puerta.
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    Anticipación


    City


    «¿Estás en la cama?», pregunté por mensaje.


    Sí, ¿tú?


    Sí, estoy aquí tumbado pensando en ti.
Faltan veinticuatro horas para que te oiga gritar mi nombre otra vez.


    Nos habíamos estado enviando mensajes todo el día. Nunca había esperado con tanta anticipación una llamada o un mensaje de una chica. Me moría por ella. Vivía con una erección perpetua. No habíamos pactado exclusividad, pero las demás chicas ya no parecían atraerme. Mi pene no las deseaba a ellas. Quería a Suzy y su apretado y dulce sexo.


    ¿Cuál es tu verdadero nombre?


    Pensaba que le había dicho mi nombre, pero tal vez no había sido así.


    Joseph.


    ¿Puedo llamarte Joe o Joey?


    Puedes llamarme como quieras, cielo.


    Joey. Te queda bien.


    Nunca me había identificado como Joey; me parecía infantil, y el apodo de City parecía encajar mejor.


    ¿Camiseta de tirantes y pantalones de franela?


    Sí. ¿Por…?


    Solo quiero saber cómo imaginarte mientras me acaricio.


    Anhelando mi liberación, me acaricié más rápido, apretándome con mi propia mano. No quería correrme demasiado rápido la noche siguiente. Quería disfrutarla y darme un festín con su cuerpo.


    Voy a imaginarte con las piernas sobre mis hombros y tus preciosas tetas rebotando con cada empujón de mi polla.


    Me acaricié mientras esperaba su respuesta, acariciando la punta, jugando con el piercing, al que le di un leve tirón.


    Eso me excita.
Estoy deseando chupártela, sentir tu aterciopelada dureza en mi boca.


    Así que la chica buena quería hacer guarradas… Había llegado la hora de ir más allá.


    Cuéntame una de tus fantasías.


    Quería que hubiera una chica mala debajo, alguien que quisiera ser obscena conmigo. Me acaricié el eje lentamente y me imaginé su apretado sexo a mi alrededor.


    ¿En serio?


    Nada era fácil con ella.


    Sí, elige una.


    Siempre he querido que alguien me follara por detrás mientras me sujetaba las muñecas a los lados para que no pudiera moverme.


    ¡Joder!, al menos era un comienzo. Quería follar con ella sin parar hasta la semana siguiente. La deseaba tanto que llegué a pensar que el pene me explotaría en la mano.


    ¿Qué más?


    Siempre he oído que la asfixia es increíble.


    Me acaricié la erección más rápido y más fuerte que antes. Me imaginé mis manos alrededor de su cuello, viendo cómo su cara se ponía roja, y sintiendo que me arañaba el pecho mientras me clavaba en ella. El semen caliente saltó, y aterrizó en mi abdomen antes de que pudiera contenerme.


    Joder, cielo. Has hecho que me corra de golpe. ¿Te estás tocando?


    Cogí la camiseta del suelo y limpié el jaleo que había creado con aquella reacción adolescente.


    ¡Sí! Me haces sentir cosas, Joey, cosas que nunca había sentido antes.


    Espera hasta mañana, cariño. Métete un dedo…


    No hubo respuesta. Debía de estar siguiendo mis órdenes. Era jodidamente perfecta.


    No escribas; simplemente mira la pantalla, Suzette.


    Voy a follarte desde atrás mientras te sujeto las muñecas tan fuerte que se te entumecerán los dedos.
Mi polla va a vibrar dentro de ti, impactando en cada punto que te haga gritar, cielo.


    ¿Cómo coño volvía a estar empalmado?


    Cuando vea que estás a punto y tengas la piel húmeda por el sudor, te rodearé el cuello con las manos por detrás y apretaré hasta que jadees por la falta de aire y succiones mi polla con el coño mientras te corres.
Córrete, cielo.


    Me tumbé en la cama y me la imaginé tocándose. «Tranquilo, chico».


    Eres malo para mí, Joey.


    ¿Quién cojones quiere ser bueno?
Dulces sueños, preciosa.


    Buenas noches, Joey.
Estoy deseando que llegue mañana por la noche, ja, ja, ja…


    Apagué el móvil y miré fijamente al techo. Planeaba darle más de lo que podía imaginar y hacer realidad todas sus fantasías. Suzy estaba llegando a mí y rompiendo el muro que había construido alrededor de mi corazón después de la muerte de Joni.


    «Aire… Necesito aire».


    Salté de la cama y me puse una camiseta y unos vaqueros. Necesitaba pensar, y lo hacía mejor en la carretera; la moto me ayudaba a aclararme la mente.


    Revolucioné el motor un par de veces, me puse las gafas de conducir y giré el cuello. Las carreteras estaban despejadas y vacías de tráfico. El frío mantenía a la mayoría de los pájaros que volaban al sur fuera de las carreteras, especialmente de noche. Aceleré la moto a toda velocidad y sentí el viento azotándome mi piel expuesta y alborotándome el pelo.


    Conduje durante más de una hora, serpenteando por los caminos rurales antes de llegar a la entrada de mi casa pasada la medianoche. Mis músculos vibraban, y me sentía exhausto. Mi mente estaba demasiado cansada para pensar en otra cosa que no fuera mi cama.


    Cogí las llaves y la cazadora del sofá antes de salir. Aunque el calendario decía que estábamos en octubre, el aire estaba pegajoso por la humedad, y el sol hacía que se me quemara la piel, pero sabía que haría frío por la noche. Los inviernos de Florida eran bipolares. A veces calurosos, a veces fríos…, como un maldito juego de adivinanzas para mantenerte alerta.


    Traté de usar el método de Suzy: hacer una lista mental mientras conducía. Ella tenía muchos pros: era preciosa y tremendamente inteligente, tenía un polvo increíble, era independiente, amable, inocente… Pero también tenía contras. Era demasiado inocente, y podía romperme el corazón en un millón de pedazos.


    «Piensa más, hombre. Tiene que tener otros putos defectos».


    Me gustaba la chica friki que había debajo de su hermoso y cálido cuerpo. No estaba agotada y amargada por sus experiencias anteriores.


    Entré en el local temprano y me encontré a Mikey sentado en la recepción hojeando unos papeles.


    —Buenos días, Mikey.


    —Hola, hermanito, ¿cómo te va hoy?


    —Me cuelga un poco a la izquierda —dije, recolocándome el paquete.


    —No te tenía por zurdo. Pensaba que se te iba más al centro.


    —Eres un cabrón, ¿cómo puede colgar por el centro? ¿Necesitas que te revisen la cabeza o algo?


    —¿Sabes?, tal vez no has sido bendecido con los genes de la familia Gallo. No digo más…


    —Pero qué capullo eres. Has visto mi polla…, me has puesto un piercing. —Mikey se rio.


    —Lo sé, cabronazo. Solo estoy puteándote. Andamos muy sensibles esta mañana, ¿no? —Dejé mi bolsa junto a la silla y me acerqué al escritorio.


    —No me toques los cojones, Mike. Esa maldita chica se me ha metido en la cabeza.


    Mikey negó con la cabeza y empezó a reírse.


    —Ah, ¿está devolviendo a la vida ese frío corazón tuyo?


    —Joder, no lo sé. La veré de nuevo esta noche. ¿Dónde coño me estoy metiendo, tío?


    —En un coño. Tiene un buen coño, ¿no? —Sonrió.


    —De platino. Me está volviendo loco, colega.


    —Nunca pensé que vería este maldito día…


    —Ya somos dos —murmuré.


    —Oye, ¿quieres que se la folle otro? —preguntó mientras ponía su mano en mi hombro. A Mikey le gustaba el contacto físico, y eso me cabreaba.


    La idea de que otro tío tocara a Suzy me dio ganas de vomitar o de dar una paliza al gilipollas que se atreviera.


    —Joder, no. Quiero ser el único que se la meta. No me gustaría compartirla con nadie.


    —Bueno, pues ya tienes tu respuesta.


    —Joder. —Negué con la cabeza antes de mirar fijamente al suelo.


    —Eso no significa que tengas que casarte con ella, Joey. Simplemente, asegúrate de que no quiera follar con nadie más. Hazla tuya, da el puto salto.


    —Por una vez, Mikey, tienes razón. Es un jodido milagro. —No podía negarlo más. La deseaba, y no podía soportar la idea de que otro hombre la tocara o besara sus hermosos labios.


    —Para eso estamos. Han pasado ya muchos años, hombre. Joni querría que fueras feliz. —Cogió la agenda del mostrador cuando sonó la puerta y el resto del clan Gallo atravesó las puertas—. ¿Habrían sido amigas Joni y esta chica?


    Tenían algunas cosas en común. Joni pensaría que Suzy era muy divertida y dulce.


    —Sí, seguramente se habrían caído bien.


    —Donde quiera que esté, no desea que sigas solo.


    —Gracias, Mikey. —Después de esperar a que todos se dedicaran a lo suyo, cogí el teléfono y le envié a Suzy un mensaje sobre lo que pasaría por la noche.


    Vas a ser mía esta noche, Suzette.
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    Nuestros mundos colisionan


    Suzy


    El día se alargaba y los alumnos estaban de mal humor. Necesitaba el fin de semana para desconectar. Cuando sonó el timbre que señalaba la hora del almuerzo, entré en mi despacho, me hundí en la silla y dejé caer la cabeza hacia atrás.


    —¡Dios! —murmuré. Cerré los ojos durante un momento y escuché la quietud gracias a que los niños habían despejado el edificio. Dos horas de clase más… Podía conseguirlo.


    Abrí el cajón, me hice con mi tupper con pasta y cogí el teléfono. Esperaba que City me hubiera enviado un mensaje. Necesitaba algo que me alegrara ese día de mierda. Miré la pantalla y noté mariposas en el estómago.


    Vas a ser mía esta noche, Suzette.


    ¿Qué quería decir? ¿Se refería a sexualmente?


    Nunca me había gustado que me llamaran Suzette, pero la forma en que sonaba al salir de su boca me hacía contener la respiración. Siempre me lo susurraba al oído o me lo decía contra los labios, y eso me volvía loca. Quería oírle decir mi nombre esa noche.


    ¿Solo esta noche?


    Demonios, ¿no pensaría que estaba demasiado necesitada?


    Todo es posible.


    ¿Qué demonios significaba eso?


    —¿Hola? Suzy, ¿estás por aquí? —Escuché la voz de Sophia llamándome desde la puerta.


    —¡En el despacho! —grité, cogiendo un tenedor.


    Sofía se quedó quieta en la puerta e hizo un sonido de asco.


    —No sé cómo te comes esa mierda de ragú frío. Agg… —Se apretó la nariz, abrió la boca y se metió los dedos dentro fingiendo que se atragantaba.


    —Hola, mamá Guido. ¿Qué haces aquí abajo? —Me llevé un poco de comida a la boca y le hice una mueca.


    —Kayden y yo hemos estado hablando y queríamos saber si a tu chico del pene perforado y a ti os gustaría venir a una barbacoa esta noche.


    —Quieres verlo con tus propios ojos.


    —No, no es cierto. Ya tengo a mi chico. Y Kayden todavía me hace sentir un hormigueo al pensar en él. —Puso cara de tonta y se estremeció a propósito como si solo pensar en su cuerpo le diera placer—. Quiero conocer a este tipo y ver si es digno de mi pequeña Suzy. Además, a Kayden le vendría bien conocerlo. Tal vez puedan hacerse amigos y podamos tener una cita doble. —Apoyó su cuerpo contra la puerta con las piernas y los brazos cruzados. Siempre me había costado mucho decirle que no a Sophia.


    —Bueno, tendría que preguntarle. No sé qué ha planeado.


    —Envíame un correo después de que le preguntes. Será divertido. No aceptes un no por respuesta. Ese hombre que te ha vuelto tan loca ha despertado mi curiosidad. Es decir, cariño, siempre he sabido que estabas loca, pero ha conseguido que te cuestiones todo lo que tienes planeado en tu perfecta vida. Tengo que conocerlo.


    —Vale, Soph. Voy a preguntárselo.


    Barbacoa en casa de unos amigos esta noche.
¿Te apuntas?


    —Vale, ya está. Ahora depende de él. ¿Contenta? —Cogí con el tenedor un enorme montón de comida y me lo llevé a la boca lentamente, lo que fuera para darle asco a Sophia, que era la reina de la salsa y las albóndigas. Echaba de menos los momentos en los que el piso se llenaba con el olor de su comida, cuando yo volvía a casa después de un largo día y Kayden tenía algo divino haciéndose en la cocina. Ahora solo estábamos el ragú y yo contra el mundo.


    —Agg, no puedo quedarme aquí y verte comer esa mierda.


    Sonó mi teléfono.


    —Espera —dije mientras se alejaba de mi despacho—. Me ha respondido.


    —¿Y qué dice?


    Suena jodidamente genial.
¿A qué hora te recojo?


    —Mmm —dije notando calor en las mejillas—. Quiere saber a qué hora debemos estar.


    —¿Lo ha dicho así?


    —No, pero es lo que ha querido decir. Dime la hora, por favor.


    Suspiró.


    —A las ocho, ¿vale? Si piensas llegar tarde, dímelo, zorrona. Adiós —dijo mientras la puerta se cerraba detrás de ella.


    Sophia me ha dicho que estemos allí a las ocho.
Necesitamos diez minutos para llegar a tiempo.
A Sophia le gusta la puntualidad.


    Sabía que Sophia echaría un vistazo a City y prácticamente haría volteretas. Nunca le había gustado ninguno de los hombres con los que había salido desde que nos hicimos amigas. Revisé los correos que me habían entrado en la bandeja por la mañana mientras esperaba que City respondiera.


    Estaré en tu casa a las seis y media.
Estate preparada, porque estoy duro como una puta roca.
Tengo planes para ese coño tuyo antes de que vayamos a la barbacoa.


    ¡Oh, Dios mío!


    Estaré dispuesta a todo.


    Quedaban cinco minutos antes de que tuviera que darle clase al siguiente grupo de delincuentes en potencia. Las clases de la tarde eran horribles. Aunque tampoco fueran tan malos, siempre estaban desafiándome, y resultaban mentalmente agotadores.


    Estate desnuda…, sin nada.


    El fuego se encendió en mi cuerpo mientras leía la pantalla. Notaba lava ardiendo en las venas.
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    Pasando la prueba


    City


    —¡Voy corriendo! —gritó una voz femenina desde el interior.


    —Recuerdo que tú has dicho más o menos esas mismas palabras hace veinte minutos —le gruñí a Suzy al oído.


    Sus mejillas adquirieron un tono rosado cuando se mordió el labio tratando de ocultar la sonrisa. Se echó el pelo hacia atrás y se arregló la blusa, como si quisiera que todo estuviera perfecto y en su lugar.


    —Estate quieta, cielo.


    —¡Oh, Dios mío, no puedo! Sophia me va a echar una mirada y sabrá lo que hemos hecho —dijo, dándose golpecitos con los dedos contra la comisura de los labios.


    —Si no lo hace, entonces es que no lo he hecho bien.


    Una hermosa morena abrió la puerta con una sonrisa. Me miró empezando por mi cara, y luego sus ojos recorrieron mi cuerpo. Me sentí casi violado por la forma en que me valoró. Luego miró a Suzy con una sonrisa diabólica y abrió los brazos. Las dos chicas intercambiaron abrazos y palabras susurradas que yo no pude oír, pero la mirada de Sophia nunca abandonó la mía.


    —Sophia, este es City.


    —Encantado de conocerte, Sophia. —Le tendí la mano. Sophia llevaba el pelo recogido en un moño desenfadado en lo alto de la cabeza. Poseía una brillante sonrisa blanca y una expresión amable.


    Me estrechó la mano.


    —Encantada de conocerte por fin, City. He oído todo sobre ti. —Me guiñó un ojo.


    Una sonrisa se extendió por mi cara. Suponía que su amiga me estaba dando el visto bueno.


    —Solo cosas buenas, espero.


    —Suzy ha hablado muy bien de ti. —Se rio, y sentí que se me calentaban las mejillas. Me di cuenta de que las dos chicas juntas iban a ser un problema—. Pasa. Kayden y Jett están en el patio encendiendo la parrilla.


    Extendí el brazo para que Suzy fuera delante de mí y me rezagué mirándolas desde atrás al tiempo que observaba el lugar. Era una casita pequeña decorada con muebles que no casaban entre sí, pero que aun así funcionaban. En el salón estaba el mueble de la televisión, así como varios juguetes esparcidos por todas partes.


    —Espero que no te importe el desorden. Los niños se las arreglan para ocuparlo todo, por pequeños que sean. —Agitó las manos y recogió algunos pequeños juguetes del suelo antes de lanzarlos a una cesta que había cerca de la televisión.


    La puerta del patio se abrió y entró un hombre alto y musculoso con un bebé. Tenía la cabeza rapada y parecía el tipo de hombre que estaría a gusto en El Cowboy de Neón o que podría encontrarme en mi local para que le hiciera un tatuaje.


    —Kayden, cariño, Suzy ha venido con su nuevo amigo, City. —Kayden me miró con recelo.


    Le tendí la mano.


    —Encantado de conocerte, Kayden. Suzy habla muy bien de ti y de Sophia.


    Kayden se puso el bebé en el brazo izquierdo para tenderme la mano derecha.


    —Encantado de conocerte, City. —Me estrechó la mano con fuerza, apretándomela tanto que casi sentí dolor, pero no me atreví a apartarla. Aquello olía a advertencia masculina. Estaba dejándome claro su reclamo por Sophia y me lanzaba un aviso silencioso sobre Suzy.


    —Oh, Jett, ven aquí, cosita. —Suzy cogió a Jett, arrancándolo de los brazos de Kayden.


    —¿Ni un «Hola», Suzy? ¿Un «¿Cómo estás, Kayden?»? ¿O un «Te he echado de menos, Kayden»? Solo «Ooh, Jett…». —Kayden se rio.


    —Oh, Kayden, sabes que también quiero. Dame un beso —dijo frunciendo los labios y cerrando los ojos.


    Mi corazón se aceleró ante la idea de que Kayden pusiera sus labios sobre los de ella. Apreté los puños. Pero eran solo amigos, y Kayden plantó un beso en su mejilla mientras acariciaba la cabeza de su hijo antes de entrar en la cocina y abrazar a su esposa.


    —Se ha hecho tan grande… —comentó Suzy mientras hacía botar al bebé en sus brazos, dándole palmaditas en el trasero. Lucía natural con un niño en los brazos, como si fuera algo que hiciera todos los días. Sus ojos se iluminaron cuando Jett le agarró el pulgar.


    —Está creciendo como las malas hierbas —intervino Sophia desde la cocina—. ¿Qué queréis beber? City, ¿qué puedo ofrecerte?


    —Tomaré una cerveza si tienes. —Suzy abrió mucho los ojos y sus fosas nasales se ensancharon. No sabía qué había dicho, pero obviamente la había cagado de alguna manera—. Pero no pasa nada si no tienes cerveza; en realidad puedo beber cualquier cosa.


    —Ahora mismo te traigo una. ¿Suzy? ¿Daiquiri sin alcohol? —Sofía se rio antes de abrir la nevera y empezar a rebuscar.


    —¿En qué he metido la pata? —le susurré al oído.


    —Kayden no bebe. Es alcohólico y lleva limpio un año. —Miró a Kayden y a Sophia antes de volver a prestar atención al bebé, al que arrullaba entre sus brazos.


    —No lo sabía. Mierda, deberías haberme avisado, cielo.


    —Lo siento. Se me olvidó.


    —No pasa nada, City. No es algo de lo que a las chicas les guste hablar. Siempre es como si hubiera un elefante gigante con nosotros —dijo Kayden mientras me daba la cerveza—. Puedo estar cerca del alcohol y no beber. —Se sentó en el sofá y puso los pies en la mesa de centro—. Siéntate; deja que las chicas hagan magia en la cocina. Nosotros nos ocuparemos de la carne como Dios manda.


    —No quiero oír hablar de tu carne, Kayden —se rio Suzy.


    —Id a la cocina, Suzy, pero deja que Sophia cocine. —Le indicó entonces el camino hacia la cocina y chasqueó los dedos.


    —Sé cocinar, Kayden —dijo mientras frotaba la nariz contra la cara del bebé antes de dárselo a Kayden y alejarse.


    —City, Suzy no sabe hacer nada en la cocina. Es la reina de los precocinados. Es mejor que lo sepas ya —dijo mientras acunaba al bebé y le acariciaba una regordeta mejilla.


    Sentado en el sofá, apoyé la cerveza en la rodilla y me relajé.


    —Ah…, yo sí sé cocinar, así que no es un problema. ¿Eres seguidor de los Bucs? —pregunté.


    —Joder, no, soy de los Browns desde que nací. —Se estiró y se puso la mano libre tras la cabeza.


    —¡No me digas! ¿Te gusta perder acaso? —Sonreí antes de llevarme la cerveza a los labios.


    —Me mantengo fiel a mis raíces, ¿y tú?


    —Soy de los Bears. No podía ser de otra manera.


    —Llevan unas temporadas jodidamente horribles, pero los Browns parece que han acaparado las derrotas.


    —Brindemos por eso —dije mientras inclinaba mi cerveza hacia él—. Suzy me ha dicho que vivíais los tres juntos.


    —Sí, durante un tiempo. Suzy fue un salvavidas, y le debo mucho. No le rompas el corazón o te daré una paliza. —Se rio—. En serio, acabarás con más agujeros que harán juego con los que tienes actualmente.


    ¿Qué? Parecía evidente que las chicas habían hablado de mí en detalle.


    —No es mi idea —confesé—. Suzy no es como otras chicas. —Suzy estaba apoyada en la barra de la cocina y miraba a Sophia mientras charlaban. En ese momento, clavaron la vista en nosotros y empezaron a reírse.


    —No, no lo es. Es amable, pura y demasiado confiada. La considero mi hermana pequeña y la protegeré como si fuera de mi familia.


    —Entendido. Alto y claro.


    —¿Habéis terminado de marcar territorio ya? —dijo Sophia mientras entraba en el salón con un plato de hamburguesas—. Esto no se cocina solo.


    —Déjame a mí ocuparme de la carne —repuso Kayden, ofreciéndole a Jett a Suzy.


    —Eso es lo que dices, pero… —Sophia se rio. Kayden le quitó el plato y la besó en los labios. Ella lo miró con una sonrisa tonta mientras él se alejaba.


    —Si eres buena, te dejaré que te ocupes de mi carne más tarde.


    —Delante de nuestros invitados no —le advirtió ella mientras le daba un golpecito en el hombro.


    —Son un poco pegajosos, ¿no? —Suzy se detuvo a mi lado y acunó a Jett entre sus brazos, que tenía los ojos casi cerrados mientras se chupaba los dedos.


    —Un poco. —Me sentía a gusto con los tres. Casi podía sentir el vínculo que tenían, el amor de los unos por los otros.


    —Han sufrido más de lo que la mayoría de la gente ha sufrido en toda su vida, y lo superaron creando un vínculo inquebrantable. Algún día te contaré su historia. Si el destino existe, ellos son un ejemplo perfecto. Han sido hechos el uno para el otro. —Sonrió mientras los miraba en el patio.


    Sus amigos se tocaron y besaron, sin separarse nunca. Sus acciones eran fiel imagen de la adoración que Kayden sentía por su mujer.


    —¿Están casados?


    —Todavía no. Imagino que lo harán algún día. Los dos han estado casados antes, y lo usan como excusa para no precipitarse. —Frunció los labios y puso los ojos en blanco—. Yo les recuerdo siempre que tienen un hijo. Supongo que soy anticuada. —Se encogió de hombros.


    Me aseguré en ese momento de no joderlo todo. Nunca había follado sin condón ni había corrido ese tipo de riesgo.


    —Yo también me he criado así, pero no puedes negar lo que ellos tienen. Estoy seguro de que lo harán en algún momento.


    La noche fue distendida, y me gustó hablar con Kayden. Él no hacía bromas, pero Sophia era otra cosa, y le encantaba burlarse de Suzy sin piedad.


    —¿He superado la prueba con tus amigos? —pregunté mientras subíamos a mi moto.


    —Lo has hecho bien. Has conseguido el visto bueno de Sophia.


    —No es ella la que me preocupa.


    —¿Es Kayden? Oh, por favor. Le gusta decir todas esas tonterías de macho dominante, pero es el más sensiblero de los dos. Solo quiere que sea feliz, City.


    —Me dijo que me daría una paliza si te rompía el corazón, cielo.


    Me abrazó mientras alejaba la moto sin arrancar de la casa, tratando de no hacer mucho ruido.


    —Kayden es conocido por ocuparse de «los asuntos» con sus propias manos, pero le diré la verdad sobre nosotros, tranquilo —se rio en mi oído.


    —¿Qué quieres decir? —dije mientras aceleraba el motor.


    —¡Oh, nada! —Apoyó la cabeza en mi hombro y jugueteó con el piercing de mi pezón. Fue la primera vez que no la sentí tensa contra mi cuerpo al montar en la parte trasera de la Harley. Tal vez por fin se estaba dejando llevar y disfrutando sin analizar demasiado la situación.
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    Una bifurcación en el camino


    Suzy


    Me había acostumbrado a ser la tercera en discordia cuando estaba con Sophia y Kayden, pero esa noche todo había encajado bien. Kayden había reído y hablado de deportes con City durante horas, mientras Sophia y yo nos poníamos al día en cuestiones de trabajo y de Jett.


    Sin embargo, ya no quería estar sola, y no podía perder el tiempo con City. Me dolía el corazón cada vez que veía a Kayden y a Sophia, y los envidiaba; quería lo que ellos tenían, ese gran amor que se podía sentir y casi tocar, y no me conformaría con menos. Tenía que alejarme de City y seguir adelante con mi vida.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas al pensar en tener que dejarlo cuando llegamos y me bajé de la moto. Me quité el casco y empecé a alejarme de City. No quería que viera el brillo en mis ojos.


    —¿A dónde vas tan rápido? —Alargando la mano, me agarró de la muñeca, tirando de mí para que cayera en sus brazos.


    —A ninguna parte, solo iba a abrir la puerta. —Me encogí de hombros, manteniendo los brazos bajos, sin derretirme ante su contacto.


    —¿Estás bien, cielo? —me preguntó mirándome a los ojos con una pregunta en la cara.


    —Sí. El viento ha hecho que se me llenen los ojos de lágrimas. —Sonreí.


    —Unas gafas bloquearían el viento. Te regalaré unas. —Gracias a Dios se creyó esa tontería. Me rodeó con sus brazos, haciendo que hundiera la cara en su camiseta. Yo inhalé su olor, disfrutando el aroma almizclado de la prenda. Cerré los ojos y me recreé en su esencia.


    —Quizá. —Me sentía como una mierda, y me dolía el corazón. ¿Para qué se iba a molestar en comprarme unas gafas? No pensaba pasar el resto de mi vida yendo de paquete en la Harley. Aunque Sophia y Kayden eran opuestos, funcionaban, pero City y yo no teníamos futuro.


    —¿Qué te pasa? —preguntó, estrechándome con más fuerza.


    —Nada. Solo estoy cansada. —Le apreté la espalda, y me gustó percibir la sensación de sus músculos tensos.


    «No digas nada; no parezcas una niña con la cabeza llena de cuentos de hadas».


    —Cielo, eso es mentira. Nunca te habías alejado de mí así ni me habías ocultado nada. Te has quedado sin chispa. Así que empieza a hablar…


    «No lo hagas. No es un caballero de brillante armadura montado en un caballo blanco».


    Apartándome de él con inquietud, miré fijamente al suelo para tratar de evitar su mirada.


    —Nada, City. Solo necesito dormir. Te lo juro. —La mentira salió con más facilidad de lo que pensaba.


    —Dímelo mirándome a los ojos. —Me levantó la barbilla, obligándome a clavar las pupilas en sus claros iris azules, que estaban llenos de tristeza. Tragué saliva con fuerza y sosegué mi respiración. Sabía que podía leer en mí como en un libro abierto, pero todo el mundo podía ocultar su alma, y yo tenía que lograrlo.


    «No llores. Parpadea, Suzy…, respira».


    —Solo estoy cansada, de verdad. —Me puse de puntillas y pegué mis labios a los suyos. Esa sería la última vez que lo besaría. No podía pasar más tiempo con él sin poner en peligro mi corazón. Podía enamorarme de él con suma facilidad, pero no quería arriesgarme a que me rompiera el corazón.


    —¿Hablamos mañana? —sugerí mientras me alejaba.


    —¿No quieres que entre, cielo? —preguntó arqueando las cejas y estudiando mi cara.


    —Esta noche no, City. Quiero meterme en la cama y quedarme dormida. Si entras, sé lo que pasará. —Le sonreí mientras una sonrisa pícara se extendía por su cara. Me pasó el dedo por la mejilla, y quise apoyarme en su mano; quería más—. No, no. No me tientes. —Me reí mientras intentaba darme un beso—. Tranquilo, tigre.


    —Hasta mañana, entonces —se rindió mientras me besaba en los labios.


    Sentí instantáneamente la ausencia de su calor cuando se alejó de mi cuerpo y lo miré. Era demasiado guapo. Parecía la fantasía de cualquier chica, con su moto, sus músculos duros, su increíble manera de follar, sus ojos soñadores y su bondad. No podía permitirme encandilarme más profundamente con él. Cada vez que mi teléfono sonaba, que entraba un nuevo mensaje o lo tenía delante, mi corazón se aceleraba. Mi corazón y mi cuerpo respondían a él, pero mi mente seguía diciendo «Huye». Él no era el tipo de hombre que sentaba la cabeza y formaba una familia, y no podía echárselo en cara. Era un ligón que llevaba una vida diferente a la mía. Nuestros caminos eran diferentes.


    Me quedé quieta en la bifurcación del trayecto: viajar por el camino de la angustia y sumergirme más en su mundo o llevar a cabo una ruptura limpia y continuar mi viaje hacia mi destino de felicidad y amor, sin el cual no podría vivir.


    —Hasta mañana, grandullón —le dije con una sonrisa amable, y me despedía de él con la mano antes de desaparecer dentro de mi casa sin mirar cómo se alejaba. Lancé las llaves sobre la mesita de la entrada y recorrí la oscura casa hacia mi dormitorio. Sentía los ojos pesados, y ardían por las lágrimas que querían liberarse.


    El rugido de su motor hizo que las paredes de mi dormitorio se estremecieran. Nunca volvería a oír ese sonido sin pensar en él y sin sentir mariposas en mi estómago. Había alterado mis pensamientos e invadido mi mente.


    Me desnudé y me puse mi cómodo pijama favorito, vislumbrando mi reflejo en el espejo. Quería hacer retroceder el tiempo a una época en la que la vida era más simple. Cuando no conocía el magnetismo animal puro y la química sexual que sentía con él, pero no podía. Me había destrozado, me había robado eso.


    Mi móvil vibró en el momento en que lo giré en la mano, y vi un mensaje suyo.


    Ya es mañana: pasa un minuto de la medianoche.


    Puse el teléfono en mi mesilla de noche, miré fijamente la cama vacía y pensé en lo diferente que podría haber sido la noche.


    Buenas noches, City.
Conduce con cuidado.


    Me arrastré bajo las sábanas, sintiendo el reconfortante crujido de la tela contra mi piel. Miré al techo y vi que las aspas del ventilador arrojaban una sombra contra el fondo blanco. No podía dormirme, y encendí el televisor rezando para que aquel entretenimiento sin sentido me ayudara a evadirme de mis pensamientos y me ayudara a olvidar a City.


    El teléfono vibró sobre la superficie de madera.


    «No lo cojas».


    No podía hacerlo. Quería demostrarme que podía alejarme de él. ¿No era mejor dejarlo de golpe como una adicta? Tenía que intentar poner distancia entre nosotros; solo lo conocía desde hacía una semana, pero ya había invadido mi vida.


    Recorrí los canales y me detuve en un programa sobre una pandilla de moteros. Había oído hablar del programa, pero nunca le había prestado interés hasta ese momento. No me atreví a ignorarlo. Cada uno de los hombres de la pantalla me recordaban a él. El rugido de los motores hizo que mi corazón se agitara y que el estómago se me revolviera. Me tumbé de lado y me abracé a la almohada mientras me sentía incapaz de contener las lágrimas, que empaparon la tela. Quería sentir el viento en el pelo y mis brazos envueltos alrededor de su cuerpo otra vez, pero no podía permitir que volviera a ocurrir. Me ardían los ojos cuando cedí y me dejé llevar por el sonido de los rugientes motores.


    Me desperté con un par de mensajes de City deseándome buenos días y preguntándome cuándo podríamos volver a vernos. Dejé el teléfono en la mesilla de noche y me hice un té, que sorbí lentamente sentada en el escalón del porche delantero, disfrutando del caliente líquido con sabor a canela. El vecindario estaba muy tranquilo, con algunas parejas paseando por las aceras y niños jugando en el patio delantero que daba a la calle. Miré al sol que brillaba sobre la hierba mojada y pensé en él. No podía sentarme ahí todo el día pensando en City. Tenía que encontrar algo con lo que entretenerme para no pensar en él y avanzar hacia el futuro.


    Necesitaba darme una ducha, tenía que despojarme de su olor y empezar el día. No podía seguir revolcándome en la autocompasión ni en el torbellino que había vivido durante la última semana. Cogí el teléfono de la mesilla de noche, pero no había nuevos mensajes de City. Tal vez había entendido la indirecta al ver que no le respondía con un mensaje de buenos días.


    El sonido del teléfono me hizo pegar un brinco mientras esperaba a que el agua se calentara. Me acerqué al aparato despacio y miré la pantalla; me inundó una oleada de alivio al ver que se trataba de Derek y no de City.


    —Hola —repuse. Me quedé allí desnuda mirando al espejo mientras el vapor de la ducha desdibujaba mi reflejo.


    —Hola, Suzy. ¿Qué vas a hacer hoy? —Derek poseía una voz profunda, pero no me provocaba ni la mitad del efecto que la voz de City tenía sobre mí.


    —No tengo nada previsto. Iba a meterme en la ducha. ¿Qué pasa?


    La intensa bocanada de aire que tomó hizo evidente que me había imaginado desnuda.


    —Quería saber si querías ir a cenar esta noche y tal vez echar una partida al minigolf. ¿Quieres quedar conmigo?


    —Ah, bueno… —Me mordisqueé la uña del pulgar mientras me preguntaba si debía concretar una cita con Derek. Sobre el papel, una relación con él era adecuada, y frecuentábamos los mismos círculos sociales. Nuestros mundos eran similares y podíamos relacionarnos bien. Tal vez él era el camino que yo necesitaba seguir, o al menos el que me ayudaría a mantener la mente alejada de City.


    —Venga, Suzy. Nos lo pasaremos bien. ¿Qué dices? —Su voz estaba llena de esperanza. No se podía culpar a un hombre por ser persistente, y Derek nunca había aceptado un no por respuesta.


    —Vale, Derek. —Me pasé las manos por la piel desnuda entre los pechos, disfrutando de la sensación de suavidad. Instantáneamente me sentí como una mierda por decir que sí cuando todo lo que quería hacer era ir en busca de City.


    —Pues tenemos una cita. Te recogeré a las seis.


    —Hasta las seis entonces.


    —Genial. Estoy deseando verte. Hasta luego, Suzy.


    —Adiós, Derek. —Escuché que celebraba su victoria antes de que la línea se cortara.


    Estuve mucho tiempo quieta en la ducha, soñando despierta con City antes de tocarme, aliviando el dolor entre mis piernas. El orgasmo no fue tan satisfactorio como esperaba. Aminoró la necesidad que sentía por City, pero anhelaba el orgasmo que disfrutaba bajo sus hábiles dedos. Sin embargo, no podía dejar que el deseo sexual nublara mi juicio.


    City me envió dos mensajes más antes de que Derek me recogiera para ir a cenar. Reprimí las ganas de responder y terminé de maquillarme; me apliqué el pintalabios rojo antes de cepillarme el pelo una última vez. La minifalda negra ajustada y la camiseta amarilla servían para lucir un bronceado que se desvanecería pronto. Pronto llegarían el frío del invierno y el sol debilitado que harían que mi piel volviera a su casi fantasmal tono lechoso. Cogí mis zapatos de tacón negros del armario pensando en la última vez que me los había puesto: la noche en que City entró en mi vida. Al recordarlo, cogí mis chanclas Reef y las metí en el bolso para usarlas después, cuando me dolieran los pies y jugáramos al minigolf.


    El sonido del timbre me arrancó de las imágenes de la primera noche en la cama de City. Al abrir la puerta, vi a Derek con unos pantalones de vestir caqui, una camisa de lino blanco y los dedos de los pies asomando por las sandalias. Su sonrisa era resplandeciente mientras sus ojos recorrían mi cuerpo, valorando positivamente mi ropa antes de detenerse en mis pechos. Se humedeció los labios antes de llegar a mi cara con una sonrisa tonta.


    —Guau, Suzy, estás muy sexy. —Sus fosas nasales se ensancharon cuando su mirada bajó por mi cuerpo otra vez.


    La forma en que me miró me puso la piel de gallina.


    —Gracias, tú también. —Y tenía buen aspecto, pero no hacía que se me parara el corazón ni que mojara las bragas.


    Me tendió la mano.


    —¿Preparada? —preguntó.


    Apoyé los dedos contra la suave palma de su mano.


    —Sí —dije, aunque fuera todo lo contrario.


    Derek abrió la puerta de su machacado Nissan Altima, esperando a que yo entrara antes de besarme la mano y cerrar de un portazo.


    Suspiré mientras le veía rodear el vehículo, con una brillante y victoriosa sonrisa en su rostro.


    —Dios, esto es una idea horrible —murmuré para mis adentros mientras él abría la puerta del conductor y entraba.


    —¿Qué has dicho? —preguntó mientras se sentaba y me miraba.


    —Que tengo mucha hambre. ¿Dónde vamos a cenar?


    Me retiró el pelo del hombro, y cuando deslizó las yemas de sus dedos por mi piel, se demoró demasiado tiempo, lo que me hizo sentir incómoda. Mi cuerpo se alejó involuntariamente de su contacto.


    —Lo siento —se disculpó mientras se daba la vuelta y agarraba el volante. Sus nudillos se pusieron blancos por la firmeza con que lo agarró—. Vamos a Paesano’s a cenar italiano, si te parece bien.


    —Me parece genial


    Miré por la ventanilla y vi pasar los árboles mientras Derek charlaba sobre su trabajo. Yo esperaba ansiosamente que llegaran los fines de semana para escapar del estrés y de mi trabajo, pero Derek solo quería hablar de eso. Escuchaba sus palabras y respondía cuando me hacía una pregunta, pero me estaba aburriendo. Agradecí que el camino al restaurante no fuera demasiado largo, y, una vez allí, salí del coche mientras Derek corría hacia mí y me sujetaba del brazo, enlazándolo con el suyo.


    La conversación durante la cena se hizo más pesada aún. No teníamos mucho en común aparte del trabajo. Se hizo evidente cuando se puso a hablar de videojuegos. Mi idea de diversión no implicaba sumergirse en un juego sin sentido en una pantalla. Cuando la comida llegó por fin, me encontré agradeciendo el silencio mientras él se metía la comida en la boca sin cuidado. Comió como un cerdo, con la salsa de la pasta goteándole por la barbilla y rebosando en las comisuras de su boca. Moví la comida en el plato tratando de no mirarlo.


    —¿Quieres ir a tomar unas copas después de salir de aquí o quieres ir al minigolf? —preguntó con la boca llena, lo que hizo que un pequeño trozo de pasta cayera en su regazo.


    ¿Por qué demonios había pensado que sería una buena idea?


    —Lo de las copas suena bien. —Recé para que el alcohol lo hiciera parecer más interesante y que la noche terminara con una nota alta.


    Nos saltamos el postre y nos fuimos al Club Karma para tomar algo. El club había abierto hacía un par de meses, pero yo no había puesto un pie dentro. Tenía aire de gran ciudad y no el de los típicos lugares de reunión de los pueblos pequeños. Las paredes habían sido pintadas en un color rojo sangre y estaban decoradas con fotos en blanco y negro de parejas desnudas en varias posiciones sexuales. Las luces de colores rebotaban en el brillante suelo de baldosas negras mientras los bailarines movían sus cuerpos unos contra otros. Había pequeñas zonas de asientos con sofás llenos de parejas riendo y tocándose, y una larga barra en el lado opuesto de la entrada.


    —¿Tomamos antes una copa? —preguntó Derek. Asentí y miré a mi alrededor mientras él me guiaba a través del atestado lugar. Derek apoyó el cuerpo contra la barra, rozando mi piel con el brazo—. ¡¿Quieres bailar?! —me gritó al oído por encima de la música.


    Negué con la cabeza y esperé a que el camarero se acercara. Un gran espejo colgaba sobre las botellas de alcohol en la pared detrás del área de servicio. Ver a la gente bailar con esos movimientos eróticos y metódicos me hizo pensar en City y en el baile del fin de semana anterior. Nunca me había sentido sexy en la pista de baile, pero con él había sido capaz de sentir la música en lugar de pensar en el próximo movimiento.


    Pedí un martini de frambuesa, pues preferí un poco de licor en vez de un daiquiri sin alcohol; necesitaba olvidarme de City y encontrar la manera de hacer a Derek más apetecible. Me rozó la espalda con el brazo, mientras apoyaba la mano en la barra, hasta dejarme enjaulada de una manera muy efectiva. Lo ignoré, mirándome al espejo mientras el camarero depositaba mi bebida en la barra.


    Tomé un sorbo, probando la dulzura del martini de frambuesa. Lo que estaba haciendo había sido una mala idea. Lo había sabido desde el momento en que había aceptado su invitación a cenar. No le habría dicho que sí si no se hubiera tratado de olvidar a un alto y musculoso hombre de origen italiano.


    —Suzy —me susurró Derek al oído, invadiendo aún más mi espacio personal.


    —¿Qué? —dije con el vaso todavía presionado contra mis labios.


    —Bebe, nena, porque estoy deseando sacarte de aquí. —Derek movió la cabeza como un personaje de una obra del Saturday Night Live. Pude ver su reflejo en el espejo, y mis mejillas se calentaron al pensar que alguien me podía estar viendo con él.


    —Mmm… —No me giré para mirarlo, pero mantuve los ojos en el espejo como si estuviera viendo un programa de televisión. Encontraría la manera de entretenerme. No podía ir a la pista de baile con él. Era imposible que eso ocurriera. No poseía la capacidad de hacerme bailar como City, y sus movimientos torpes solo nos harían estar más pegados, cuando todo lo que yo quería era largarme.


    Sus dedos tocaron la piel de mis brazos, mientras yo luchaba contra el impulso de darle una patada en los testículos. Empezó a divagar sobre los días en la universidad y cómo dominaba la pista de baile de tal forma que la gente se detenía para verlo «moverse». Casi escupiendo mi bebida, me eché a reír con lágrimas en los ojos. Podía imaginarme la escena. Derek pensaba que la gente se detenía a admirar su habilidad cuando en realidad estaban aturdidos o flipados por el espectáculo.


    —¿Qué te parece tan gracioso? —Me miró con el ceño fruncido mientras apartaba su cabeza de la mía para observarme con intensidad.


    —¡Oh, nada, Derek! Algo que he recordado de la universidad. —Dios, siempre había sido una mentirosa malísima, pero no quería herir sus sentimientos. El tipo tenía confianza en sí mismo; quién era yo para quitársela.


    —Ah, vale. Pensaba que te estabas riendo de mí. —Se encogió de hombros antes de beber un trago de cerveza y limpiarse los labios en el hombro—. Vamos, solo un baile —suplicó, y me liberó de su enjaulamiento.


    Hice girar el líquido rosa en el vaso, ahora medio vacío, y me lo llevé a los labios. Le debía al menos un baile por sus esfuerzos. Me bebí el último trago y dejé el vaso en la barra.


    —Vale, solo uno.


    Sus ojos se iluminaron cuando me agarró la mano y me arrastró hacia los cuerpos que se movían en medio de la pista. El ritmo de la música me hizo ser incapaz de sentir mi pulso, aunque sabía que tenía que estar a tope. Quería vomitar ante la idea de que alguien me viera hacer el ridículo. Justo cuando llegamos al punto que Derek quería, en el centro, el d. j. cambió de canción. Joder, ¿por qué? Una triste y lenta melodía flotó en el aire mientras Derek me abrazaba. Prefería quedar como una completa gilipollas con un ritmo movido que no requiriera que me tocara.


    —Perfecto —dijo, rodeándome con los brazos hasta que sus manos descansaron demasiado cerca de mi culo.


    Coloqué las mías sobre sus hombros, tratando de mantener cierta distancia entre nosotros, pero Derek no entendió la indirecta. Su cuerpo no se parecía en nada al de City, no tenía músculos duros. Las manos de Derek vagaron por mi espalda mientras movía nuestros cuerpos de lado a lado al ritmo de la música hasta que yo cedí, dejándole controlar nuestros movimientos. No habló mientras nos movíamos siguiendo los acordes. El tiempo pasó ralentizado, y me sentí como si hubiera estado rodeada por sus brazos durante horas.


    Cuando la canción terminó, Derek me soltó y retrocedió para mirarme. Me ofreció una sonrisa tonta.


    —Gracias.


    —¡¿Por qué?! —grité cuando la música empezó a sonar por los altavoces.


    —Por el baile, Suzy. Me ha encantado tenerte entre mis brazos —aseguró mientras me cogía la mano y me besaba los nudillos.


    —Eres muy buen tío, Derek. —Me sonrojé. No era un mal tipo, pero no era City.


    —¿Otra copa?


    —Si no te conociera bien, Derek, pensaría que estás tratando de emborracharme.


    Sonrió, y su cara se puso roja cuando me puso una mano en la espalda y me sacó de la pista de baile.


    —No se puede culpar a un hombre por intentarlo.


    Pasamos a la parte de los sofás y algo me llamó la atención. Ante mí había una mujer con un vestido de polipiel apretado, unos tacones de aguja rojos y largo pelo castaño. En realidad, no fue la mujer la que me llamó la atención, sino el regazo del hombre en el que estaba sentada. Era City. No había reparado en mí mientras hablaba con ella, dedicándole su total atención. Tenía la mano apoyada en su trasero mientras ella le mordisqueaba los labios. Quise vomitar. City no parecía tener problemas para olvidarme.


    La bilis me subió a la garganta al verlos juntos. Me había pasado todo el día tratando de olvidarlo sin éxito, pero él ya estaba con otra persona.


    —Voy a aceptar tu invitación, Derek. —Como no podía ver a City con otra mujer, fui hasta la barra con Derek a la zaga. Derek solo tenía ojos para mí esa noche, y la sonrisa de su rostro dejaba claro que lo había hecho feliz con mi respuesta.


    A pesar de que había sido yo quien lo había ignorado, me dolía verle disfrutar de la compañía de otra mujer.


    —¿Qué quieres, cariño? —me preguntó la camarera mientras se apoyaba en la barra con una sonrisa, luciendo su camiseta sin mangas de Euphoria.


    —Un chupito de cualquier licor dulce y otro martini de frambuesa, por favor.


    —Yo tomaré otra Miller —pidió Derek antes de que ella se alejara—. Así que un chupito, ¿eh?


    —Es sábado por la noche, y me vendría bien algo más fuerte.


    —No sabía que te gustaba beber, Suzy. —Cogió las copas y deslizó la mía hacia mí antes de lanzar un billete de veinte para el camarero.


    —No me gusta especialmente, pero, qué demonios, ¿por qué no? —Me encogí de hombros antes de coger el chupito y olerlo. Frambuesa o algo así, pero no estuve segura. Haría su trabajo y me ayudaría a amortiguar la punzada de celos que había sentido al ver a City con la chica de rojo—. Por la vida y el amor —brindé, levantando mi copa antes de tragarme el dulce brebaje.


    Derek inclinó su cerveza en mi dirección y me miró mientras se la llevaba a los labios.


    —¿Cómo es que no tienes novio? —preguntó desde detrás de la botella marrón.


    Me encogí de hombros.


    —Estoy buscando al hombre adecuado.


    El martini desbordó el vaso cuando me lo llevé a los labios demasiado rápido. Tras una copa y un chupito, me importó una mierda que me salpicara bebida en los pechos. Las lágrimas hicieron que me picaran los ojos al tragarme el Martini, y esperé que dejara mi cerebro sumido en una neblina temporal. La sensación de una mano tocándome el pecho me sobresaltó, haciendo que enviara el último sorbo al suelo.


    —¿Qué demonios haces? —dije bajando la vista para ver la mano de Derek alejarse de mi pecho.


    —Lo siento —sonrió—. Solo he querido ayudarte con el derrame. —Se chupó los dedos mientras me miraba el pecho.


    Solté un gruñido mientras acercaba mi cara a la suya.


    —Por muy borracha que esté, no me toques sin preguntar. ¿Está claro?


    —Sí, señora —dijo, levantando la mano para aceptar la orden.


    «¡Menudo gilipollas…!».


    —Lo digo en serio, listillo —dije pinchándole el pecho con un dedo—. No-se-te-ocurra-tocarme. —Hice una pausa después de cada palabra para asegurarme de que lo entendiera. Dándome la vuelta, me miré en el espejo y vi de refilón a la chica del vestido rojo todavía en el regazo de City; clavé las uñas en la barra de madera.


    —Vale, Suzy. Déjame compensarte por haberte hecho tirar la bebida. ¿Me dejes invitarte a otra?


    Cerré los ojos y me apreté el puente de la nariz antes de devolver mi atención a Derek.


    —No, mejor no, Derek. ¿Puedes llevarme a casa?


    —Solo una más, Suzy. Te juro que tendré las manos quietas. No quiero que la noche termine así. Por favor.


    Estudié su rostro, y me pareció muy sincero, con una sonrisa triste y los ojos suplicantes. Levanté el dedo índice delante de su cara.


    —Una más, y luego quiero irme.


    —Genial. —Levantó la mano en el aire y chasqueó los dedos para llamar al camarero.


    Mientras estábamos apoyados en la barra, mis ojos se volvieron al espejo. El tercer martini me había resultado más fácil de beber; cuando sentí las piernas débiles, necesité apoyarme en la barra para evitar caerme. Derek siguió parloteándome al oído, aunque mantuvo la distancia mientras nos terminábamos la tercera bebida.


    —¿Preparada? —preguntó mientras dejaba la botella de cerveza vacía en el mostrador.


    —¿No habrás bebido demasiado para conducir? —pregunté. Puede que estuviera borracha, pero no tanto como para no preguntar.


    —Sí, puedo conducir después de tomar tres cervezas, nena.


    Oírle decir la palabra «nena» con tal ligereza cuando habló me dio ganas de vomitar en sus zapatos. Todo en Derek me hacía sentir repugnancia, y supe que nunca tendría otra cita con él. Sobre el papel encajábamos, pero en persona era un desastre horrible que me asqueaba y no estimulaba en absoluto mi libido.


    —Venga, vamos. —Cogí el bolso y fui tambaleándome hacia la puerta dejando que Derek me siguiera.


    —¿Quieres cogerme la mano?


    —¿Por qué? —Cuando me detuve y me giré para quedar frente a él, casi me caí. Había bebido demasiado, no me había dado cuenta hasta ese momento.


    —Porque andas de forma extraña. Agárrate a mí hasta que lleguemos al coche. —Me tendió la mano y esperó a que yo se la cogiera.


    No sonrió, y yo tampoco, y creí que se ofrecía a ayudarme de buena fe. Era evidente que el alcohol me había confundido el cerebro. No le cogí la mano, sino que enlacé mi brazo con el suyo y me apoyé en su cuerpo, balanceándome mientras atravesábamos el aparcamiento, y me sentí muy agradecida cuando llegamos al coche.


    Una vez allí, me apoyé en el vehículo para esperar a que abriera la puerta. Cerré los ojos y me recreé en la sensación del aire fresco contra mi cálida y húmeda piel. El aire de dentro del club era espeso y asfixiante. El enfado y el dolor que sentía por culpa de City hizo que mi cuerpo ardiera, y me hizo sudar. Yo era la que lo había provocado. Había alejado a City. Había sido una idiota y lo había sabido cuando lo vi con otra chica en sus brazos.


    Los labios de Derek estuvieron en los míos antes de que pudiera reaccionar. Lo empujé, pegándole en el pecho mientras me atrapaba entre el coche y él. Mis brazos eran como gelatina, y no podía medir la fuerza con la que le pegaba mientras el latido de mi corazón martilleaba en mis oídos.


    —Para —murmuré entre las pausas del beso, pero él no dejó de aplastar su cuerpo contra el mío con más fuerza. Sus labios se movieron por mi mejilla hasta mi cuello mientras me agarraba el pecho y me lo apretaba—. ¡Derek, para, maldita sea! —grité, pegándole en las costillas.


    —Sabes que lo quieres, Suzy —dijo contra mi cuello.


    —¡No! ¡Detente! —Me apretó contra el coche de nuevo, pero pesaba demasiado. Me balanceé y le propiné un fuerte tortazo en la cara. La mano me hormigueó por el contacto.


    Alejó la cara de mi cuello, y me miró a los ojos. Me estudió con la boca crispada en una línea firme.


    —Me has pegado. ¿Qué cojones te pasa? Solo te estoy dando lo que quieres, nena.


    Era evidente que yo le había enviado las señales equivocadas o que él era imbécil.


    —Apártate de mí.


    —Me has estado provocando toda la noche con esa ropa. Puedes negarlo todo lo que quieras, pero sé que me deseas.


    —Pero si… —Sus labios cayeron sobre mí otra vez antes de que pudiera detenerlo. Luché contra él, doblé la rodilla para intentar darle un golpe en los testículos, pero solo encontré aire, porque su cuerpo salió disparado hacia atrás.


    City sostuvo a Derek por el cuello, elevándolo hasta la altura de sus ojos.


    —¿Por qué no te metes con alguien de tu tamaño, hijo de puta? —dijo City con una mirada de puro odio.


    —Esto no es de tu incumbencia, amigo —le advirtió Derek muy cerca su cara—. Esto es algo entre la dama y yo. —Derek se agarró a las manos de City tratando de escapar de su control.


    City se volvió hacia mí.


    —¿Es tu novio? —Sus ojos se movieron por mi cuerpo tomando nota de mi ropa. Negué con la cabeza mientras me apoyaba en el coche con las manos, sin moverme—. ¿Quieres que te toque? —Miró a Derek y luego volvió a mí.


    La cara de Derek había adquirido un profundo tono rojo casi purpúreo, al ser cada vez mayor la fuerza con que lo agarraba de City.


    —¡No! ¡Le he dicho que se detuviera! —aseguré—. Pero trabajo con esta escoria. No le hagas daño.


    City gruñó mientras su pecho subía y bajaba a causa del jadeante aliento que tomaba mientras decidía su próximo movimiento.


    —Joder —murmuró antes de dejar caer a Derek al suelo.


    Derek jadeó en busca de aire mientras intentaba ponerse de pie, pero se desplomó sobre sus manos y rodillas. El aire inundó mis pulmones, y me di cuenta de que había estado aguantado la respiración esperando que City venciera a Derek ante mis ojos. ¿Se lo merecía? Demonios, sí, pero no quería presenciarlo ni lidiar con las secuelas.


    City se quedó frente a mí, con los puños apretados a los costados mientras me miraba. Los duros rasgos de su cara parecían más pronunciados por la ira. Sus mejillas estaban tensas, sus fosas nasales ensanchadas.


    —¿Qué coño te pasa, Suzy? —dijo mirándome—. Te llamo y no respondes, y luego estás aquí con este maldito idiota y casi dejas que te folle en un aparcamiento. —Se pasó los dedos por el pelo antes de darse la vuelta y mirar a Derek. Luego me devolvió toda su atención.


    —Lo siento. —No sabía qué más decir. No tenía excusas—. No sabía que tenía que responder ante ti. De todos modos, me ha parecido que tenías las manos ocupadas ahí dentro —gruñí mientras hablaba.


    —¿De qué cojones estás hablando?


    —Morena, vestido rojo, casi te ha follado en el sofá… ¿No te acuerdas? —¿Quién coño era él para cuestionar lo que hacía?


    —¡Joder! —Flexionó los brazos mientras apretaba los puños a los costados—. Kaylee no significa nada para mí.


    —Y yo tampoco, supongo.


    —Mujer, no tienes ni idea de lo que estás diciendo. —Se acercó y mi cuerpo registró al instante su cercanía, pues noté que la humedad se acumulaba entre mis piernas.


    Tragué saliva, aunque la sequedad de mi boca hacía difícil que bajara nada por mi garganta.


    —He visto tus manos en su culo mientras te besaba. ¿Cómo explicas eso? Parece que las mujeres no tienen ningún valor para ti.


    —Cierra la boca, Suzy. Te he seguido hasta aquí porque te he visto salir a trompicones con alguien que no conocía. Me he acercado para ver cómo estabas. Kaylee no es nadie, escúchame bien, nadie. No he venido aquí con ella, ni le he pedido que se sentara en mi regazo. Solo intentaba ser amable con ella.


    —Bueno, teniendo en cuenta lo que he visto, diría que has sido muy amable con ella.


    —Suzy, escúchame. Te he llamado y te he pedido que volvieras a salir conmigo. Me has dejado plantado. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Sentarme en casa y esperar a que llamaras? —Se me escapó un jadeo mientras él hacía desaparecer el espacio que había entre nosotros.


    Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas mientras asimilaba la enormidad de la situación. Si City no hubiera detenido a Derek, ¿habría sido capaz de librarme de él? City me había salvado otra vez y yo estaba siendo una zorra inmadura. El sollozo me atravesó el pecho cuando me derrumbé. City me rodeó con sus brazos y me besó en la frente. Me sentí bien teniéndolo contra mi cuerpo. Me sentí segura y cómoda, no importaba que no pareciéramos encajar a simple vista. No dijo nada, pero hizo sonidos para consolarme mientras enterraba la cara en la suave tela de su camiseta. Mis dedos encontraron el piercing en su pezón y me puse a jugar con él mientras trataba de recuperar el aliento.


    —¿Puedo llevarte a casa, cielo? —preguntó con su cara enterrada en mi pelo.


    —Sí —gimoteé, aferrándome a él como si fuera un salvavidas.


    Sin hablar, me cogió en brazos y me llevó por el aparcamiento. Me derretí en él, apoyando la cabeza contra su hombro. Recordarlo con Kaylee aún me irritaba, pero no podía seguir enfadada con él. Me había salvado de una noche de mierda, y, por eso, se había ganado mi perdón. Cuando puso mi trasero en el asiento frío de su moto, se me revolvió el estómago. No dije nada mientras me ponía el casco en la cabeza y me abrochaba las correas bajo la barbilla. Mostraba la mezcla perfecta de macho cabreado y alfa dominante para hacer que el corazón de cualquier chica se estremeciera.


    —¿Podrás sujetarte bien? —preguntó mientras me sujetaba la barbilla con las puntas de los dedos.


    —Sí… —Mi voz era jadeante, y me traicionó el sonido de la necesidad.


    Se subió a la moto, situó su culo entre mis piernas y se agarró al manillar. Pegué mi torso contra su espalda y entrelacé los dedos sobre su abdomen. Los nervios que habitualmente sentía antes de ir en moto brillaron por su ausencia.


    —Agárrate, cielo. —Aceleró el motor e inició el corto viaje hacia mi casa. El aire frío hizo volar mi pelo mientras me acurrucaba contra su cálida espalda. Mi mente se quedó en blanco con el movimiento de la moto y me dejé llevar por el rugido del motor. Me permití perderme en el momento y en la sensación que me proporcionaban las vibraciones de la moto y sentir a City entre mis piernas.


    Perdida en su presencia física, no me di cuenta de que nos adentrábamos en mi barrio y recorríamos las calles sinuosas hacia mi casa. Tal vez me había vuelto loca, pero quise quedarme así para siempre… Envuelta alrededor de su cuerpo, en una neblina de satisfacción sin estrés. Murmuré contra su camisa cuando apagó el motor y puso los pies en el suelo, asegurándola, y me dio unos golpecitos en las manos.


    —Cielo, ya hemos llegado.


    —Mmm —susurré en su espalda antes de levantar la cabeza y observar mi casa con los ojos nublados. Me incorporé y solté su pecho antes de limpiarme la baba que caía de mis labios—. Gracias, City. No sé qué habría pasado esta noche si no hubiera sido por ti. —Empecé a bajarme de la moto, pero no tenía energía, y me caí hacia atrás contra el asiento con un «Uff».


    City se rio antes de bajarse, me retiró de la moto y me acunó entre sus brazos.


    —¿Puedo entrar? —preguntó, rozándome la mejilla con la nariz.


    —Depende. ¿Estás enfadado conmigo? —pregunté, rezando para que dijera que no.


    —No estoy enfadado. Tenemos que hablar, Suzy. —Sus ojos me suplicaron que lo dejara entrar a pesar de que tenía el ceño fruncido.


    —Vale. —Apoyé la cabeza contra su duro pecho y froté la palma de mi mano contra su pecho.


    Le di las llaves cuando nos acercamos a la puerta. Su ira ya no era visible, pero la sonrisa torcida a la que me había acostumbrado tampoco estaba presente. Se quitó las botas antes de pisar la moqueta blanca para dejarme en el sofá. El sofá se hundió con su peso, pero no pude mirarlo a los ojos. Jugueteé con los dedos mientras el silencio se volvía ensordecedor. La neblina en la que me había sumido el alcohol había empezado a desaparecer, y sentí un pequeño zumbido.


    —¿Por qué diablos no me has respondido hoy? Pensaba que habíamos hecho planes. ¿Qué coño hice mal? —Sus palabras me hicieron estremecerme; la tristeza era evidente en su voz.


    —Quería poner distancia entre nosotros. No has hecho nada malo. —Negué con la cabeza al encontrarme con sus ojos.


    —¿Distancia? ¿Por qué? —El espacio que separaba sus cejas desapareció cuando frunció el ceño.


    —No creo que tengamos futuro. —Me encogí de hombros.


    —Mujer, piensas demasiado, y encima te equivocas. Me has cambiado esta noche por ese imbécil y ¿qué cojones ha pasado? —Hizo una pausa antes de continuar—. ¿Qué te hace pensar que no tenemos futuro?


    Miré hacia otro lado, sin poder mirarlo a los ojos.


    —Somos demasiado diferentes, City. No veo que haya una oportunidad para nosotros, y, a mi edad, prefiero mirar hacia delante. No vivo la vida siguiendo mis impulsos como tú. No tenemos nada en común, y vivimos en mundos diferentes. —Las lágrimas nublaron mi visión mientras miraba la pared de la habitación. Parpadeé tratando de hacerlas desaparecer de mis ojos.


    Suspirando, encerró mi cara entre sus manos y acarició mis mejillas al tiempo que me obligaba a mirar en su dirección.


    —Mírame, cielo. —Sus ojos se movieron por mi cara—. No sé cómo crees que vivo, pero seguro que no sabes quién soy. Nos estamos conociendo todavía, y me has dejado a un lado sin ninguna razón. Tú misma lo dijiste: Sophia y Kayden son opuestos, pero lo suyo funciona. ¿Por qué lo nuestro no iba a funcionar también?


    Respiré con un suspiro al oír sus palabras, lo que me causó un gran dolor.


    —Sé que he dicho eso, pero no sé, City…


    —¿Qué es lo que no sabes? Dímelo. —Su mano se cerró sobre el puño que tenía en mi regazo y me acarició con el pulgar mi piel sensible.


    —Me gustas mucho. Tanto que me asusta, y no sé si podría soportar que me rompieras el corazón cuando salgas de mi vida. —Una lágrima se deslizó por mi mejilla mientras hablaba.


    —No nos has dado la oportunidad de ver si podía funcionar. —Su dedo se deslizó por mi piel, limpiando la lágrima.


    —No eres un hombre de una sola mujer, es evidente. Y yo no consiento eso. No quiero compartirte.


    —Suzy, no soy un ligón. Desde que te conocí la semana pasada no he estado con nadie más. No deseo a nadie más, solo a ti.


    —Me gustaría creerlo, pero parecías demasiado encantado con Karen esta noche.


    —Kaylee, no Karen. Voy a ser totalmente sincero contigo sobre ella. Me he acostado con ella dos veces en mi vida. No estoy orgulloso de ello, pero ella se ofreció, y yo acepté. Quiere ser mi novia, y le he dicho que no. Tengo muy claro que ella y yo no somos nada y que nunca lo seremos. ¿Debería haberla tirado al suelo cuando se sentó en mi regazo?


    —No, supongo que no. —No quería recordar la imagen de esa otra mujer sentada sobre él y adulándolo.


    —Quería estar contigo esta noche, y me habías dejado plantado. Lo pasamos muy bien anoche, y en cuanto te traje a casa, te cerraste a mí.


    —No sé, City —dije.


    —Joey —me corrigió.


    —Joey. Ayer observé a Kayden y Sophia durante toda la velada. Me recordaron lo que quiero tener algún día. Quiero a alguien que me ame y que sea solo mío. Quiero ser importante para alguien —confesé, mirándolo a los ojos sin parpadear, preocupada de que otra lágrima se deslizara por mi mejilla.


    —Es lo que todo el mundo quiere… —empezó a decir él.


    —Déjame terminar. —Negué con la cabeza—. Me gustas, Joey. Nadie me ha hecho sentir como tú, pero no puedo arriesgarme a enamorarme de ti. No quiero tener el corazón roto. —Me mordisqueé el labio tratando de concentrarme en el dolor en vez de en la tristeza. No quería que las lágrimas empezaran a caer libremente—. Creo que será mejor si lo dejamos ahora. El tiempo que hemos pasado juntos ha sido increíble, pero ya no puedo seguir. No puedo mentirme a mí misma.


    —¿Ahora puedo hablar yo? —Me sonrió, pero fue una sonrisa triste.


    —Sí.


    —¿Crees que soy incapaz de amar? —Me miró fijamente esperando una respuesta. Su boca se apretó en una línea firme mientras esperaba mi respuesta.


    —No, creo que no es lo que buscas ahora, y no puedo esperar esa parte de ti. No sería justo para ninguno de los dos.


    —Suzette. —Los nombres completos siempre significaban algo serio—. Nunca me he permitido pensar en un futuro con nadie, pero anoche vi un mundo de posibilidades. Me di cuenta de lo que me estaba perdiendo. Yo también quiero lo que tienen Kayden y Sophia. —Me apretó los dedos y vi cómo su pulgar me frotaba el dorso de la mano—. Mírame. No me he permitido acercarme a nadie desde hace años, pero tu inocencia y tu dulzura han atravesado mi corazón.


    —Oh… —dije abriendo de par en par los ojos por la sorpresa.


    —No quería precipitarme en nada contigo. No quiero echar a perder nada, pero tienes que entender de dónde vengo. Necesitas conocer mi pasado. —Miré cómo su nuez subía y bajaba en su garganta cuando tragó saliva antes de continuar—. He estado enamorado antes. Estuve prometido, y pensaba que toda mi vida estaba decidida. Pero los planes no siempre funcionan exactamente como pensamos.


    —Lo siento —dije liberando una mano de las suyas para acariciarle la mejilla y pasar mi pulgar por la áspera barba incipiente.


    —Fue hace mucho tiempo. Estábamos en la universidad, y se llamaba Joni. Éramos novios en el instituto y fuimos juntos a la universidad. —Cerró los ojos, y pude ver el dolor en sus hermosos rasgos—. La amaba más que a nada en el mundo, y me fue arrebatada.


    Mi corazón dio un salto ante el pensamiento de que alguien hubiera podido romperle el corazón.


    —Un maldito borracho la atropelló cuando volvía a casa del trabajo y murió en el acto. —Dejó caer la cabeza, ocultando su cara de mi vista. Solo pude imaginar el dolor que se sentía al perder al amor de tu vida de esa manera tan brutal—. No me permití acercarme tanto a nadie después de que ella muriera. Me dejó destrozado por completo, y no sabía si alguna vez me recuperaría por completo.


    —Lo siento, Joey. —Le besé la mejilla, dándole tiempo para ordenar sus pensamientos y esconder una pequeña parte de sí mismo.


    Sus ojos subieron para buscar los míos.


    —Tú me recuerdas mucho a Joni… Sobre todo, tu amabilidad y tu naturaleza juguetona. Es algo contagioso. Habríais sido buenas amigas. Ella era mi luz, y no podía imaginar la vida sin ella hasta el día en que murió. Llegué a pensar que la angustia me mataría, Suzy. Me ha dado miedo abrirme a alguien otra vez, pero tú haces que quiera intentarlo. No me dejes fuera. No puedo prometerte un «para siempre» todavía, pero quiero que seas mía, Suzy.


    Contuve el aliento.


    —¿Qué quieres decir?


    —Mujer, te juro que a veces parece que tengo que deletrearte las cosas. Para ser una chica inteligente, me sorprendes mucho… —Se rio—. Quiero que seas mi novia. Mía y solo mía; pensaba pedírtelo esta noche antes de que me dejaras plantado.


    «¡Sí, sí, sí!».


    —¿Y tú cómo actuarías? —pregunté—. ¿Verías a otras chicas? —Mi corazón no podría soportar eso.


    —Solo a ti, Suzy. Quiero un compromiso total, y sería algo recíproco. Tu cuerpo será mío…, de nadie más. No he querido estar con solo una persona desde hace mucho tiempo.


    —Vale —susurré mientras una sonrisa me curvaba los labios. Mi cuerpo vibró de excitación mientras sus palabras se grababan en mi mente. City quería que fuera su novia. Vaya…


    —Entonces, ¿serás mi novia? —preguntó, como si necesitara confirmación.


    —Sí —dije mientras me sentaba en su regazo—. Nunca había querido nada tanto —dije contra sus labios.


    —Eres mía —gruñó mientras aplastaba la boca contra mis labios. El beso era diferente a los otros. Había una posesión detrás de él, una confirmación.


    City se levantó conmigo en brazos. Cuando le rodeé el cuello con los brazos, le devolví el beso con más pasión que antes. Lo deseaba más que nunca. Quería hacerle el amor y transmitirle toda la pasión que sentía por él, quería curarlo. Puede que estuviera roto, pero lo ayudaría a sanar su corazón y le mostraría todo el amor que tenía para ofrecerle.
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    Remiendos


    City


    Compartir la pérdida de Joni había sido más fácil de lo que pensaba. Rara vez hablaba de ella, y solo mi familia conocía esa parte de mi pasado. Había sentido que Suzy necesitaba saber más de mí para entenderme. Se lo debía. Había dejado que nuestra relación fuera más allá de una cita casual al conocer a sus amigos y verla más de una vez. ¡Joder!, la había visto más que a ninguna otra mujer desde Joni.


    Dejé sus pies en el suelo del dormitorio, y ella se deslizó por mi cuerpo antes de quedarse de pie, apoyándose en mí. Sus inocentes ojos estaban clavados en los míos mientras las comisuras de su boca se convertían en una sonrisa. Encerró mi cara entre sus manos, se puso de puntillas y rozó mis labios con los suyos. Sabía a algo dulce, y mi cuerpo anheló más. Nos besamos con los ojos abiertos y vi cómo sus pupilas se dilataban. Comenzó a mover las manos y oí cómo crujía su blusa cuando sus nudillos rozaron mi abdomen. Le sujeté las manos para detenerla.


    —Yo te quitaré la ropa —dije, y dejó caer las manos a los lados.


    Tragó saliva y me sonrió antes de levantar los brazos. Subiéndole la blusa, expuse su suave vientre antes de ver el encaje blanco de su sujetador, donde estaban aquellos duros pezones que me llamaban a gritos. Dejé caer la prenda al suelo, a su espalda, y pasé las manos por sus brazos todavía levantados, por sus clavícula, por sus pechos, y me detuve en los pezones. Ahuequé las manos sobre sus tetas y sentí su peso. Su respiración se hizo más intensa cuando pasé los pulgares por las puntas endurecidas mientras la miraba fijamente a los ojos. Separó los labios y cogió una bocanada de aire con rapidez mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás.


    Quería follar con ella con fuerza y rapidez, pero después de la charla que acabábamos de tener, sabía que tenía que mostrarle el lado más amable del sexo. No podía ser rudo con ella, al menos esa vez. Tenía que demostrarle que me preocupaba por ella y que no pensaba en ella como en un polvo cualquiera.


    Me obligué a alejar las manos de sus tetas y las moví por su suave estómago, deslizando los dedos dentro de la tela que abrazaba sus caderas mientras le bajaba la falda por las piernas hasta dejar a la vista las bragas de encaje blanco a juego con el sujetador. Besé el delicado material y me arrodillé ante ella. Se quedó allí quieta, balanceándose, pero no se movió.


    —Levanta los pies, cielo. —Rocé sus empeines mientras esperaba a que reaccionara. Pude oír su risa flotando sobre mí mientras se deshacía de la falda, y el sonido al quitársela hizo que mi corazón se acelerara. Inocencia y felicidad. Le sujeté las caderas y desplacé su cuerpo hacia atrás hasta que la parte de atrás de sus rodillas chocó con el suave colchón. Se sentó y me miró con los ojos abiertos.


    —Recuéstate —gruñí mientras le separaba las rodillas, abriéndola de par en par—. Quiero probar ese dulce coño tuyo. Te voy a devorar hasta que supliques mi polla, cielo. —Le sonreí. Podía esperar una eternidad mientras me daba un festín con su cuerpo, adorando su sexo con mi lengua.


    Se apoyó en los codos y me sonrió mientras me colocaba entre sus muslos.


    —Túmbate, cielo. —Le apreté las rodillas en señal de advertencia.


    —Maldición, me gustaba verte entre mis piernas. Solo quería mirarte —dijo con una sonrisa juguetona en su cara.


    —Pues mantén tus ojos en mí. —Alcancé sus bragas de encaje y envolví la tela alrededor de las puntas de mis dedos.


    —Espera —dijo mientras yo comenzaba a retirarlas de su cuerpo.


    Tiré con rapidez y el material se desintegró en mis manos.


    —Vaya, esas eran de las caras. —Se quedó sin aliento.


    —Te compraré otras nuevas, cielo. No digas nada más; mi boca tiene otras cosas que hacer, y son más importantes. —Deslicé las manos por sus piernas, separándolas más al llegar a sus rodillas. Moví la boca hacia la suave y sensible piel de su muslo y la lamí, lo que provocó que se estremeciera.


    Podía oler su excitación, y el dulce aroma de su sexo hacía que me doliera el pene. Besé y lamí su piel hasta el punto donde sus piernas se conectaban con su cuerpo, a solo unos centímetros de su sexo. Luego chupé su carne, degusté sus jugos mientras giraba la lengua sobre el tierno pliegue, recreándome en sus gemidos. Continué con el lento y sensual ataque a su cuerpo; le sujeté las rodillas mientras pasaba la lengua por su sexo, pero no me detuve a prestarle atención a su clítoris hinchado. Me detuve en el mismo punto exacto de la pierna derecha, tirando de la piel con la boca para dejar una marca. No había hecho un chupetón a nadie desde el instituto, pero quería dejarle algo que le recordara quién era el dueño de su cuerpo.


    —Me estás matando —dijo ella entre jadeos. Sonreí contra su piel mientras mordía la carne, y se estremeció—. ¡Dios! —gritó, y la cama se hundió cuando apoyó la espalda en el colchón.


    Mi lengua alivió la piel roja donde mis dientes habían dejado marca; ya no cabía duda de dónde había estado y a quién pertenecía. No podía esperar más para saborearla y sentirla en mi lengua, así que me desplacé hacia su calor, inhalando su aroma antes de que mi boca descendiera sobre su sexo. Enterré la nariz en el vello rubio y olí su dulzura. Apoyé la lengua en su clítoris y comencé a dibujarlo con la lengua, negándole el contacto que ella quería. Me metí sus pliegues en la boca, como un hombre hambriento, y saboreé su humedad en mi lengua. Sentí sus dedos enredándose en mi pelo y luego apretó mi rostro contra su centro.


    Recogí la humedad con la lengua y me tragué su excitación. No creía que pudiera saciarme de ella, pero quería oírla gritar, y no podía esperar más. Lamí hacia arriba, capturando las últimas gotas de su sexo mientras chupaba su clítoris con fuerza.


    —Mmm… —gimió, apretando mi cara con más fuerza contra su cuerpo. Al ver que se retorcía bajo mi contacto, metí dos dedos dentro de ella, y su cuerpo se calmó. Su sexo se apretó alrededor de mis dedos mientras los movía en su interior. Se arqueó y se aferró a las sábanas mientras gemía. Deslizando la palma de la otra mano por su piel, llegué con la punta de mis dedos a su pezón. Se lo pellizqué, apreté su rígido pico y la llevé al borde. Levantó la cabeza y se puso rígida mientras su respiración se volvía errática y jadeante.


    Miré su cara para verla caer en la inconsciencia, vencida por el orgasmo que se apoderó de su cuerpo. Dejó caer la cabeza sobre la almohada mientras abría los ojos, aspirando aire y estremeciéndose. Mientras seguía escuchando su respiración agitada, me saqué el condón del bolsillo trasero, me puse de pie y me desnudé.


    La mirada en su rostro era la de un depredador mirando a su presa. Me acaricié la erección sin dejar de mirar fijamente su cuerpo, que esperaba que lo llenara. Abrió la boca cuando miró la mano con la que me acariciaba con firmeza, jugueteando con el piercing mientras me tocaba la punta.


    —¿Me quieres dentro de ti, cielo? —pregunté en un tono lento y profundo sin parar de acariciarme a los pies de la cama.


    —Bueno… —se burló mientras se pasaba los dedos por la piel y se relamía los labios—. Es decir, tus dedos son mágicos y tu boca es divina…


    Levanté la mano libre.


    —Shhh, cariño. No digas nada más. El único sonido que quiero oír es tu voz gritando mi nombre mientras te clavo mi polla.


    —Oh —susurró, con los ojos pegados a mi eje como nunca antes. Era fácil ponerla nerviosa. Abrí el envoltorio del condón con los dientes, y lo deslicé sobre mi miembro dolorido. No podía esperar más a estar dentro de su delicioso sexo y encontrar mi liberación.


    Moví su cuerpo y me situé entre sus piernas.


    —Por primera vez te poseo como mía. —Puse la palma de la mano contra su sexo, apoderándome de él mientras lo abarcaba en su totalidad—. Nadie más puede tocarte, ¿entiendes, Suzette? —pregunté con mis labios contra los de ella.


    —Sí, Joseph. Es tuyo y solo tuyo —dijo mirándome a los ojos.


    La besé y reclamé su cuerpo como de mi propiedad, follando con ella con pasión antes de derramar mi semilla dentro de ella. La tomé despacio y con ternura, premiándole con la atención que merecía, adorándola de una manera que nunca había experimentado, antes de dejarme caer en el colchón.


    Me estiré en la cama y miré fijamente al techo mientras ella fue a prepararse para dormir. Salió del baño con una camiseta, pero yo quería sentir su piel contra la mía mientras dormíamos.


    —Desnuda.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó mientras se sentaba en el borde del colchón.


    —Cuando duermas conmigo, no quiero que lleves ropa. Es una barrera con la que no quiero toparme. Te quiero sin trabas cuando te desee, incluso en medio de la noche. —Le di una palmadita al colchón.


    —¿Y la ropa interior? —Sonrió y se levantó la camiseta.


    —Tampoco quiero que lleves ropa interior. Desnúdate y planta ese culazo en la cama. —No se movió, pero me miró con una sonrisa tonta—. Hazlo —insistí, mirándola.


    —Pero…


    —Nada de peros, cielo. He visto cada centímetro de tu cuerpo, incluso ese hermoso culito tuyo. Y él también será mío algún día.


    Su sonrisa se desvaneció, pero sus ojos brillaron cuando se despojó de sus bragas y tiró la camiseta al suelo. Se acurrucó contra mi cuerpo y apoyó la cabeza en mi hombro.


    —Trae la mano, cielo.


    Puso la mano en mi pecho, sin olvidar dónde se la había puesto la primera noche que pasamos juntos. Mi corazón se estremeció bajo su palma y puse mi mano sobre la suya. Pegué los labios contra su frente.


    —Dulces sueños, preciosa.


    —Buenas noches, Joey —dijo mientras bostezaba. Su respiración cambió de ritmo con rapidez cuando se durmió.


    Escuché su aliento mientras dormía a mi lado, envuelta en mis brazos y acurrucada contra mi cuerpo. Sostuve su mano contra mi torso y sentí la punta de sus dedos tocándome la piel. Noté los ojos pesados cuando acaricié su mano y enredé mis dedos en su pelo.


    Sentí que alguien me miraba mientras abría los ojos en la oscuridad.


    —¿Estás despierto? —susurró.


    —Ahora sí —repuse, moviendo los dedos en su pelo—. ¿Qué pasa, cielo?


    —No puedo dormir. No quería despertarte, pero… —Se interrumpió.


    —¿Qué le molesta a esa linda cabecita tuya? —Saqué los dedos de su cabello y acaricié la suave piel de sus brazos, moviendo las yemas de mis dedos arriba y abajo rítmicamente.


    —Es solo que tengo miedo —susurró.


    —¿De mí? —Aparté la cabeza para ver su cara apenas iluminada por la luz de la luna que entraba por las lamas de las persianas.


    —En realidad no. —Me acarició el pecho—. He tenido novios, pero solo un par. Nunca había sentido lo que siento por ti, Joey. Me da muchísimo miedo.


    —¿Cómo te sentiste con ellos? —pregunté, más por curiosidad sobre lo que ella sentía por mí que por los hombres que habían estado en mi lugar.


    —Era agradable, pero no sentía mariposas cada vez que los veía. Pasábamos días sin hablar y me parecía bien, pero contigo siempre estoy revisando mi teléfono por si me has enviado un mensaje. Contigo es como si te necesitara, Joey, y no me gusta.


    —Cielo… —Le cogí la barbilla, subiendo sus ojos sombríos hacia mi cara—. Eso no es que me necesites. Así sería si estuvieras todo el día pegada a mi trasero y quisieras conocer cada uno de mis movimientos. Si te presentaras en mi casa a todas horas de la noche y en el local durante el día. —Negué con la cabeza y le sonreí—. No me necesitas. Borra esa mierda de tu mente ya.


    —Si tú lo dices… Es un sentimiento nuevo para mí. Si me paso de la raya o actúo como una poseída, por favor, dímelo. —La preocupación de sus ojos comenzó a disminuir.


    —Trato hecho. —La besé en la frente y luego pasé los labios por su suave piel—. ¿Cuál ha sido tu relación más larga? —pregunté. Yo no había seguido un comportamiento normal en una relación desde que había perdido a Joni, pero tenía el presentimiento de que Suzy había sido tan desafortunada en el amor como yo.


    —Cuatro meses —susurró.


    —¿Lo amabas?


    —Creía que lo amaba, pero una semana después de que le dijera esas palabras, me dejó. Fue el único hombre al que se lo he dicho… Me rompió el corazón. —Le acaricié los brazos para calmarla mientras hablaba—. Nunca me he permitido acercarme tanto a nadie después de eso. Fue durante el primer año en la universidad, y después de esa ruptura, solo me dediqué a estudiar y evitar cualquier cita que pareciera que pudiera llevar a una relación. —Bostezó y se acercó un poco más a mí.


    —Entiendo la angustia y que quieras proteger tu corazón del dolor. He vivido lo mismo durante más años de los que me gusta admitir. —La estreché, sin dejar espacio entre nosotros—. Vamos a tomarnos esto con calma. Es lo mejor para los dos.


    —Con calma —repitió ella, mientras me devolvía el abrazo y me acariciaba la cara. Yo bajé su mano hacia mi pecho y la sostuve contra mi corazón.


    Pude oír el cambio de ritmo de su respiración cuando se durmió. Cerré los ojos, contento y feliz por primera vez desde que Joni había dormido por última vez en mis brazos, esperando con ansias lo que el mañana me deparara.
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    Tatuajes y tormentos


    Suzy


    —¿Cómo te ha ido con el Señor Piercings? —preguntó Sophia riéndose al otro lado del teléfono mientras yo me comía un bagel de queso.


    —Me ha dado un regalito de despedida esta mañana antes de ir a casa a cambiarse. —Saboreé el bagel, dejando que la crema de queso se deslizara por mi lengua.


    —Vaya, alguien ha tenido fiesta anoche… Me cayó muy bien, Suz. A pesar de su aspecto de macarra, hay un buen corazón debajo. Me recuerda un poco a Kayden, aunque espero que no tenga problemas con el alcohol.


    Di cuenta del resto del bagel, ya sin queso.


    —Casi lo echo a perder todo con él, Sophia. —Cogí el vaso de leche de la encimera y tomé un sorbo mientras esperaba que me gritara.


    —¿Estás loca? ¿Por qué demonios has hecho eso? ¿Qué ha pasado? —gritó. Su voz chillona hizo que me palpitara el oído.


    —Me dio la impresión de que no teníamos futuro juntos, y no quería encariñarme demasiado con él. Ayer ignoré sus mensajes y llamadas, y terminé teniendo una cita con Derek.


    —¿Con Derek? ¿Qué coño te pasó por la mente, Suzy? Sabes que ese tipo me da escalofríos.


    Suspiré mientras me apoyaba en la encimera. Quería golpearme la cabeza contra la superficie gris por ser tan estúpida.


    —Lo sé. Solo quería olvidarme de City… Y fue un desastre épico del que te hablaré algún día. De todos modos, City vino a rescatarme y me trajo a casa.


    —Bueno, demos gracias a Dios por los pequeños milagros diarios.


    —Me ha pedido que sea su novia, Sophia. ¿Puedes creerlo?


    —Sí. Eres una chica increíble, amiga mía. Cualquier hombre se sentiría afortunado de tenerte de pareja. Y City ha sido lo suficientemente inteligente como para darse cuenta. Kayden actuó igual conmigo, su duro exterior se derritió. A veces solo tienes que rascar un poco para llegar a lo bueno. Suzy, en esta vida todo tiene su riesgo.


    —Lo sé, Sophia. Mi cuerpo vibra cuando estoy cerca de él, y noto mariposas en el estómago Nunca me había sentido así con nadie, y eso me asusta muchísimo. Traté de alejarme de él, pero no me lo permitió.


    —Debes de follar muy bien.


    Me ahogué con la leche, que se me empezó a salir por la nariz mientras me limpiaba la cara.


    —¿De qué diablos estás hablando, Sophia?


    —Bueno, has intentado deshacerte de él, y sé que normalmente te mantienes fiel a tus planes, así que es evidente que no cediste a la primera y que él ha tenido que insistir. La mayoría de los tipos pasarían de ti y te mandarían a la mierda, pero debes de tener algo especial que le ha hecho volver a por más. ¿Quién lo iba a decir? —se rio.


    —No seas mala. Tuvimos una larga charla sobre las relaciones y el amor cuando me trajo a casa. Se ha sentido herido antes, y no ha tenido una novia de verdad desde hace años.


    —Todo el mundo ha resultado herido en algún momento. Forma parte del amor. Si nunca has sido herido, nunca has estado realmente enamorado antes, Suzy. ¿Qué le pasó a él?


    —Su prometida murió —expliqué, dejando la taza en el lavaplatos. Me apoyé en la encimera y me puse el teléfono entre la oreja y el hombro.


    —Vaya, eso es horrible. No quiero ni imaginarme lo que sería perder a Kayden. Un completo y total desastre. No sé si amaría a alguien como lo amo a él. No podría permitirme amar a nadie de esa manera otra vez si lo arrancaran de mi vida.


    —Ya, solo me pregunto si será capaz de hacer sitio en su corazón para mí. Siempre estaré compitiendo con ella por su amor, me temo.


    —No es una competición, cariño. Hay espacio para las dos. Se está arriesgando contigo; dale tiempo para lidiar con sus sentimientos. No te precipites al decirle que lo amas.


    —Tú lo hiciste con Kayden —le recordé sonriendo, aunque ella no podía verme.


    —Lo sé —suspiró—. No podía imaginarme mi vida con nadie más. Kayden era para mí, querida. Hizo que no quisiera pensar en estar con nadie más, y nunca podría estar sin él. Lo supe después de nuestro primer fin de semana juntos, me pareció que todos los planetas estaban alineados. Por fin estaba con el hombre con el que estaba destinada a pasar toda mi vida.


    —Voy a disfrutar de su glorioso cuerpo lleno de piercings y tatuajes. Dios, amiga mía, deberías verle el culo.


    —¿Has dicho «culo»? —preguntó, sorprendida.


    —Soy una adulta, Sophia. Lo juro.


    —Creo que el pene de City te ha revuelto el cerebro y ha alterado tu patrón de pensamientos. ¡Mi Suzy Sunshine nunca blasfema! —gritó.


    —Chúpate esa…


    —¿Qué quieres que chupe? —bromeó, provocándome.


    —La pilila de Kayden. —Empecé a reírme de lo inmaduro que había sonado eso.


    —Escucha, querida: no importa lo que hagas, pero no digas nunca «Quiero chuparte la pilila» a City. Su erección se desvanecería, ya que se caería al suelo en un ataque de risa. No resulta sexy, en absoluto. ¿Divertido? Sí, pero «no hemos venido aquí para hablar». ¿Lo pillas?


    —Solo quería ver qué opinabas.


    —Eres tonta. Oh, y tampoco lo llames «pene». Usa las palabras más guarras y groseras que se te ocurran cuando le hables. A los hombres les encantan las guarradas. Si una palabra puede encontrarse en el libro de texto de educación sexual, evítala como a la peste.


    —Lo he pillado. Te dejo, voy a arreglarme.


    —¿Adónde vas tan temprano? Normalmente no te levantas de la cama antes del mediodía, y solo son las once.


    —Tengo que hacer la compra, y me apetece echar un vistazo en un par de tiendas. Planeo mirar cosas que nunca podré comprar. Una chica puede soñar, ¿verdad?


    —Haz la compra hoy y vamos de tiendas mañana. Me alegro de que tengamos un fin de semana largo, y quiero ir de compras y tener un día de chicas. Necesitas practicar para decir guarradas.


    —¿No quieres quedarte en casa con Kayden y Jett? —pregunté, yendo hacia mi dormitorio para buscar en el vestidor algo que ponerme.


    —No, que tengan un rato de unión masculina. ¿A qué hora me recoges mañana? —preguntó.


    —Al mediodía, ¿vale?


    —Te estaré esperando, querida. —Se rio mientras colgaba y yo negué con la cabeza. Sophia iba a hacer que fuera un día muy largo.


    —Vamos, cobardica, entremos —dijo Sophia, tirándome del brazo después de que detuviera el vehículo en el aparcamiento de Tatuado. Cuando a Sophia se le metía algo en la cabeza, era la mujer italiana totalmente inflexible que yo conocía.


    —Sophia, por favor. No creo que le guste que lo sorprenda en el trabajo. ¿Qué ha pasado con eso de «No lo agobies»? —Negué con la cabeza y me aferré al asiento.


    —No es para agobiarlo. Quiero hacerme un tatuaje. Quiero sorprender a Kayden y no tengo demasiado tiempo. Normalmente tengo conmigo al niño o a él todo el rato. Prefiero que me lo haga él que algún extraño. Por favor, sal del coche antes de que te saque a rastras del pelo. —Puso los brazos en jarras y me lanzó esa mirada suya de profesora autoritaria que siempre me hacía reír. Sophia era tan blanda como yo, pero su aspecto era más duro, y normalmente hacía que la gente hiciera lo que les decía.


    —Vale, pero cuando todo nos estalle en la cara, echaré la culpa a esa vena dominatrix tuya. —Cerré las puertas y apreté el mando a distancia dos veces, asegurándome de que nadie pudiera robar mi colección de cassettes de hip-hop vintage.


    Sophia silbó cuando nos acercamos a la puerta.


    —Menudo sitio, no es como la mayoría de los locales de tatuajes de mierda que hay por aquí. —Cuando agarró el tirador de la puerta, las palmas de las manos comenzaron a sudarme mientras el corazón me latía en el pecho y mi respiración se volvía irregular.


    —¿En qué puedo ayudarlas, señoras? —preguntó un hombre. Parecía una versión más joven de City. Sus músculos sobresalían por debajo de la camiseta, y los brazos cubiertos de tatuajes se tensaron cuando se levantó de la silla.


    —Me gustaría hacerme un tatuaje hoy. ¿Existe alguna posibilidad para ello? —preguntó Sophia.


    Miré a mi alrededor observando el local mientras Sofía hablaba con el chico Gallo. Vi muchos colores vibrantes en las paredes, como rojos y naranjas, que combinaban muy bien con el amarillo de los techos. Ningún espacio blanco invadía este espacio de la vida de City.


    Me acerqué a los hermosos bocetos de las paredes para verlos más de cerca. Las fotografías expuestas eran partes de cuerpos que habían sido decoradas con algunas de las obras más impresionantes que había visto. Giré la cabeza y me dio un vuelco el corazón. City estaba sentado al lado de una hermosa morena que tenía la mano en su pecho y la cara a solo unos centímetros de distancia. Estaban riendo y charlando, así que él no me vio. Parecían a gusto juntos, como si hubiera algo entre ellos, o tal vez lo hubiera habido en algún momento. Mi corazón resonó en mi pecho y sentí que me sonrojaba al verlos.


    Volví rápidamente al mostrador y cogí a Sophia por el brazo.


    —¿Podemos irnos, por favor? —pregunté en voz baja.


    Se dio la vuelta y me miró con expresión confundida.


    —¿Qué pasa?


    —Está tocando las tetas de una chica y no puedo verlo. Me duele.


    Me tocó el hombro.


    —Nena, es solo una teta. Es su trabajo, y a algunas chicas les gustan los tatuajes en los pechos. Es como un ginecólogo mirando un coño: es solo otra parte del cuerpo. No te dejes atrapar por lo que crees que ves. —Sonrió.


    —No seas malhablada. Es más por cómo se miraban el uno al otro. —Me encogí de hombros.


    —¿La estaba mirando a ella o a lo que estaba haciendo? —Me miró con intensidad.


    —¡Estaba mirando sus tetas, por el amor de Dios!


    —Estaba mirando su trabajo. Tranquilízate, joder, o acabará por darte un infarto. Déjame ver. —Me empujó a un lado y miró a través de la puerta hacia el área de tatuaje—. Mira —me dijo tirándome del brazo para moverme y que mirara lo que veía—. Está concentrado en su obra. —Me sujetó para que no me pudiera mover y me obligó a ver a City tocando a otra mujer.


    —Llámame mojigata, pero no quiero verlo. —Me zafé de ella—. Te esperaré en el coche; hazte un tatuaje o lo que sea. No puedo estar aquí, Sophia.


    —Dios, eres una dramas. Tienes que superar eso. No se está tirando a una zorra en la silla, está creando una obra maestra. —Parecía enfadada conmigo—. De todas formas, ve a esperarme al coche; tardaré un rato.


    Justo cuando yo abría la puerta, Sophia dijo:


    —Hola, City.


    ¡Maldita fuera! Quería que se alejara de allí conmigo. Sabía que iba a contarle todo a City, o debería decir que iba a contarle todo lo que me estaba sucediendo y lo que acababa de pasar. Me quedé sentada en el coche y esperé más de una hora. Bajé el respaldo del asiento y cerré los ojos, disfrutando del calor del sol. Abrí la ventanilla un poco para poder sentir el viento en mi cara de vez en cuando.


    —¿Qué estás haciendo, cielo? —Pegué un brinco. La voz de City me había arrancado de un mal sueño. En él, mi novio tenía la cara enterrada en las piernas de otra chica y le besaba toda la zona como lo había hecho conmigo la noche anterior.


    —Me has dado un susto de muerte. ¡Dios! —Subí la mano hasta los ojos para tapar el sol mientras miraba por la ventanilla para ver su hermoso cuerpo.


    —¿Por qué no estás dentro con Sophia? ¿Qué coño haces aquí fuera sola? ¿No querías verme? —Parecía dolido, pero no podía quitarme de la cabeza la imagen de él inclinado sobre las tetas de otra mujer.


    —He pensado que sería mejor si esperaba aquí fuera.


    —¿Vas a abrir la puerta para que podamos hablar cara a cara o voy a hablarte a través del cristal como si fuera una visita a la cárcel?


    —Parecía que tenías las manos ocupadas —le espeté, y miré por el parabrisas delantero para evitar su mirada airada—. Estoy seguro de que tienes otras tetas que acariciar. —¿Qué demonios me pasaba? La punzada de los celos me estaba afectando con mucha fuerza, y me parecía muy raro. Nunca había sido una persona celosa. Nadie había provocado en mí ese tipo de sentimiento antes que él.


    —Abre la puta puerta, Suzy. —Tiró de la manilla, inclinándose para mirar por la ventanilla—. Así que se trata de eso… ¿Estás celosa? —Se rio.


    Quería borrarle esa sonrisa idiota de su cara. Hasta parecía orgulloso.


    —No estoy celosa. —¿Cuándo me había dado por actuar como una niña inmadura?


    «Contrólate…».


    Sabía que era solo parte de su trabajo, pero era algo extraño para mí, y no podía separar esa imagen de la realidad.


    —Cielo, vamos… No estaba mirando su pecho. Estaba trabajando. Es un lienzo para mí. No te pongas celosa, aunque me gusta ver esa reacción en ti. Demuestra que te importo.


    —Necesito tiempo para procesarlo todo. ¿Le has hecho el tatuaje a Sophia? —pregunté. No sabía cuánto tiempo más tendría que estar sentada allí.


    —Sophia necesitaba un descanso. Pero no volveré a entrar para terminar hasta que saques tu culito del coche y aclaremos esto.


    Sabía cómo provocarme. Cerré los ojos y respiré hondo antes de abrir la puerta.


    City cogió el tirador y abrió la puerta antes de agacharse a mi lado.


    —Cielo, mírame. —La sonrisa en su cara me hizo querer darle una bofetada—. Solo te deseo a ti. Esa clienta es una mujer casada con hijos, y la conozco desde hace años. No le miraba los pezones, miraba las líneas que acababa de tatuarle. Si cometo un error, no se puede arreglar. Sal del coche Suzy. —Se apartó y esperó a que yo saliera.


    Cerrando la puerta a mi espalda, me apoyé en ella antes de que él pusiera los brazos a cada lado de mi cuerpo, apretándome contra el coche. Frotó su entrepierna contra mi estómago.


    —Eres la única que me hace esto —me provocó.


    Quería reclamarlo y alejarlo de cualquier mujer que pensara que podía ser suyo. Su mano serpenteó alrededor de mi cuello, por donde me agarró bruscamente mientras aplastaba sus labios contra los míos. Abrí la boca, dándole acceso mientras él empujaba su rígido miembro contra mí.


    Cuando interrumpió el beso, me miró a los ojos.


    —¿Estás bien?


    —No me ha gustado verlo, City, sobre todo tan pronto, después de verte con Kaylee. Me va a costar acostumbrarme. —Podía perderme en sus ojos azul cristalino—. Siento haber sido tan infantil —dije mientras apoyaba la frente contra su mejilla.


    —Infantil y celosa —resumió—. Voy a tener que armarme de paciencia contigo, pero te haré pagar más tarde esta pequeña rabieta —se rio.


    —¿Qué tienes en mente? —pregunté frunciendo el ceño, pero sin poder reprimir una sonrisa.


    —Con respecto a esa necesidad de saber, cariño, no debes saberlo… todavía. —Me lamió el labio inferior y me cogió la mano, tirando de mí hacia la puerta del local.


    —Eso no es justo, City.


    —A veces la vida no es justa, cielo. Puedo garantizarte que gritarás muchas veces, y no será por dolor, a menos que te vayan ese tipo de cosas… —Arqueó las cejas y se rio.


    ¡Oh, demonios…! Sabía reconocer los problemas cuando los veía, y estaban justo delante de mí. City sería mi muerte, pero al menos podría decir que fue divertido mientras duró. Hice lo que nunca, nunca había hecho: me lancé y salté con los pies por delante sin taparme la nariz.
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    Fantasías


    City


    Tenía planes para mi chica. Debía pagar por aquel berrinche, pero quería darle mucho tiempo para pensar en sus acciones y para que se preocupara por lo que le esperaba.


    Suzy miró fijamente al suelo mientras atravesábamos la puerta de Tatuado. Mikey estaba sentado detrás del mostrador, absorto en su trabajo, hasta que me aclaré la garganta. Levantó la vista, y una sonrisa se dibujó en su rostro.


    —Suzy, este es mi hermano Mikey.


    —Michael —me corrigió él, tendiéndole la mano.


    Suzy le sonrió mientras se la estrechaba.


    —Encantada de conocerte, Michael.


    —El placer es todo mío. —Él se llevó la mano a la boca y se la besó.


    —¡Eh, imbécil!, déjate de mierdas. Suzy es mía. —Le di un golpe en el hombro antes de lanzarle una mirada de advertencia.


    —Solo le estoy dando una bienvenida apropiada, hermanito, tranquilo —replicó Mikey, mirándome con una sonrisa maliciosa.


    «Menudo gilipollas…».


    —¿Quieres pasar a la trastienda o quedarte aquí con Mikey? —Hice hincapié en el «Mikey» para que le quedara claro a ella. Siempre había sido Mikey, pero no le gustaba el diminutivo cuando había mujeres cerca.


    —Yo le haré compañía —intervino mi hermano, y me volví hacia él para lanzarle una mirada ominosa.


    —Mmm, no sé. No me gusta mucho la sangre. ¿Hay mucha sangre? —preguntó ella.


    —No es para tanto, cielo. Pero los tatuajes se hacen con agujas, así que un poco siempre hay. —Me acerqué a ella y enterré la cara en su pelo, inhalando su dulce aroma a flores.


    —Creo que será mejor que espere aquí fuera —dijo contra mi pecho.


    —Yo le haré compañía, no te preocupes, Joey. —El muy cabrón me guiñó un ojo, y quise romperle las narices. Sabía que me estaba provocando a propósito, porque si algo no era mi hermano era un ladrón de mujeres. No intentaría ligarse a Suzy ni robármela, pero, aun así, me ponía de los nervios.


    Nunca me había sentido tan territorial con alguien y menos tan rápido como con Suzy. Tal vez fueron sus similitudes con Joni o su buen corazón, pero no quería que le pasara nada malo, y estaba seguro de que no quería perder la oportunidad de conocerlo todo sobre ella.


    —Terminaré pronto con Sophia. Solo tengo que añadir el color. —La besé, asegurándome de dejarla sin aliento y de que en su mente solo hubiera sitio para pensamientos sobre mí antes de dejarla al cuidado de las capaces manos de mi estúpido hermano pequeño—. No dejes que Mikey te engañe. No es tan inocente como parece.


    —Ya me lo figuraba. No soy tan ingenua como crees. —Me reí porque sí era ingenua. Mikey parecía una persona de buen corazón con aquella encantadora apariencia juvenil suya, pero le había visto dar palizas a hombres de casi el doble de su tamaño.


    —Vale, cielo. Pero no te creas ni una maldita palabra que salga de su boca, ¿me has entendido? —Me sonrió, y lo único que quise hacer fue llevarla a casa y follar con ella a fondo, pero tenía que terminar el tatuaje de Sophia, y para ello debía dejar a esos dos solos.


    —Tranquilo, grandullón. Ve a terminar el tatuaje para que pueda llevarla a casa con Kayden antes de que haga arder su teléfono. Estaré bien.


    —Todavía tengo planes para ti, cariño. No lo he olvidado. Nos vemos dentro de un rato.


    Le di un cachete en el culo lo suficientemente fuerte como para que le doliera. Pegó un grito de sorpresa ante el golpe.


    —Mierda, City —protestó mientras se frotaba el trasero, y yo me reí mientras iba hacia la parte de atrás del local.


    Sophia estaba escribiendo algo en el teléfono, y levantó la mirada mientras me acercaba.


    —¿Has logrado sacarla del coche? —preguntó mientras me ponía los guantes.


    —Sí, hemos tenido una pequeña charla —reí. Me senté, cogí la máquina y sumergí la aguja en la tinta amarilla.


    —Hay que comprenderla, City. Suzy no es como la mayoría de las chicas. Tiene una categoría propia —dijo Sophia mientras apagaba el teléfono.


    —¿Qué quieres decir, cariño? —le pregunté mientras le aplicaba pomada sobre el diseño antes de colocar la aguja sobre su piel.


    —Nunca ha tenido un novio de verdad ni se ha enamorado. Joder, yo misma nunca había estado realmente enamorada de nadie hasta que conocí a Kayden. No está acostumbrada a nada de esto. Dios, cómo duele, me estás matando con esa aguja, City —se rio.


    —Falta solo un poco más. Háblame más sobre ella, Sophia. Estuvisteis viviendo juntas durante un tiempo. ¿Qué es lo que no sé de ella? ¿Qué no me dirá de sí misma? —Bajé la vista y di color al hermoso hibisco que le había tatuado en la cadera con tonos rosas y amarillos.


    —Bueno, ¿por dónde empezar? Estoy segura de que has descubierto ya que no es una malhablada, pero, créeme, tiene una mente sucia. —Apoyó la cabeza en la silla, algo menos tensa. Hablar parecía ayudar a la gente a olvidarse de la aguja que traspasaba su piel.


    —¿En serio? Eso quiero saberlo.


    —No quiero revelar todos sus secretos, pero necesita a un tipo como tú.


    —¿Qué significa eso? —Aunque me hacía una idea, quería oírselo decir a su mejor amiga.


    —Suzy es una fanática del control. Necesita a alguien que no claudique ante ella, pero, y esto es un gran pero, también necesita a alguien que se preocupe por lo que ella quiere. Ha estado con hombres que no la satisfacen en la cama o la hacen sentir como una friki.


    Me estaba dejando muy intrigado.


    —¿Qué puede hacerla sentir como una friki?


    —Tiene la fantasía de ser secuestrada y vendida como esclava. —Susurró las últimas palabras, y yo la miré. Casi me ahogué cuando mencionó lo del secuestro y la esclavitud.


    —¿Suzy?


    —No te sorprendas tanto, Joey. Solo quiere ser dominada, ya sabes a lo que me refiero. Puede que sea una fanática del control, pero en el fondo quiere que la usen y la controlen. ¿Crees que estás a la altura del desafío? —Arqueó las cejas varias veces con una sonrisa en la cara.


    —Creo que soy justo lo que el médico le ha recetado. Cuéntame más; me está gustando lo que estoy oyendo.


    —Tiene más fantasías, pero probablemente nunca las compartirá contigo.


    —¿Por qué?


    —Nadie se las ha preguntado nunca, así que no esperes que las confiese sin más. Tienes que sonsacárselas.


    —Lo he pillado.


    —No le rompas el corazón, City, o te cortaré las pelotas. ¿Me has entendido bien?


    —Alto y claro, y además creo que lo harías, Sophia. —Sophia no parecía del tipo de persona que hablaba por hablar. Me recordaba a esos profesores estrictos que no querían coñas en clase y que te echaban esa mirada de profesor cabreado, pero sabía que también era dulce, porque Suzy no sería amiga de alguien que no lo fuera.


    —Oh, no tengo problema en infligir daños corporales cuando es necesario.


    —Kayden debe de ser un gran tipo para estar a tu altura, Sophia.


    —Lo nuestro es complicado.


    —Suzy mencionó algo parecido de Kayden. —Sumergí la herramienta en la tinta negra para terminar el sombreado mientras llegaba a la recta final del hermoso diseño, ya en su pierna.


    —Normalmente no aceptaría tanta mierda como la que recibí de él, pero cuando amas a alguien y sabes que estás destinado a estar con él, lo soportas. No podía abandonarlo en un momento en el que me necesitaba. Algún día te contaré toda la historia, porque es larga y jodida.


    —Casi está, solo unos pocos pinchazos más. ¿Ha valido la pena? —Sabía la respuesta, pero quería oírle decir que había valido la pena luchar contra lo que tuvo que soportar para estar con el amor de su vida.


    —No cambiaría ni un momento de nuestro jodido viaje. Estábamos destinados a estar juntos. No me arrepiento ni un segundo del tiempo que he pasado con él.


    Me gustaba oírle hablar sobre Kayden y ella. Todos mis amigos y hermanos estaban solteros y no estaban puestos en el tema. Así que quería oír que era posible encontrar el amor en el maldito mundo actual.


    Puse la herramienta sobre la mesa y empecé a limpiar el tatuaje para limpiar la piel y que Sophia pudiera verlo bien.


    —Ya lo tienes, cariño. Levántate y mírate en el espejo. —Me recliné en mi silla y me estiré.


    Sophia pegó un saltó y se acercó al espejo, bajándose el lateral de los pantalones. Fue una figura hermosa y permanente.


    —¿Qué te parece?


    —¡Oh, Dios mío, City! Es increíble. Me encanta. —Se giró hacia un lado y se acercó al espejo—. El colorido es increíble.


    Me había tomado mi tiempo para trabajar el tatuaje que decoraría su piel para toda la eternidad.


    —¿Le gustará a Kayden? —pregunté. Estaba seguro de que le encantaría; ¿a qué hombre no le gustaría que su mujer tuviera su nombre en la piel? Ella quedaba marcada y sería suya para siempre.


    —Se va a volver loco. A mi amorcito le gustan los tatuajes, y lleva mi nombre. Estoy deseando enseñárselo. —Se quedó allí quieta y se miró en el espejo con una sonrisa enorme en la cara.


    —¿En serio?


    —Sí, es un tatuaje enorme en su pierna. No hay forma de ocultarlo. Es mío para siempre, y yo soy suya —afirmó mientras volvía a la silla.


    —Nunca aconsejo a nadie que se tatúe el nombre de un novio o novia. Es tentar al desastre. Eres muy valiente.


    —¿Valiente? Nunca dejaré a ese hombre, City. Nadie me amará como él.


    —Ya he notado la química que hay entre vosotros dos. Mi tarea es advertiros, pero no puedo negaros el diseño que queréis. —Esparcí un ungüento por su piel y lo cubrí para mantenerla limpia—. ¿Sabes cómo funciona esto, conoces los cuidados posteriores?


    —Sí, es mi quinto tatuaje. Tengo experiencia.


    —Bueno, entonces, querida, hemos terminado.


    —Tengo que ir al cuarto de baño, ¿dónde está? —preguntó.


    —En el pasillo de la derecha. Voy a ver cómo está Suzy. —Quería verla y asegurarme de que estuviera fuera del alcance de las garras de Mikey.


    Me quité los guantes con un chasquido y los lancé sobre la mesa. Moví el cuello y doblé la esquina para ver a Mikey y Suzy sentados en unas sillas muy juntos, hablando, y noté que estaban más cerca de lo que me habría gustado, pero se trataba de Mikey.


    Empezaron a reírse.


    —Oh, para, Michael, me va a dar algo. —Suzy se cubrió la boca y se dio un golpe en la rodilla.


    —Es verdad —dijo Mikey, que luego me vio y se aclaró la garganta—. ¡Oh, hermanito! ¿Qué tal han ido las cosas?


    —¿De qué coño estabais hablando? —Sabía que Mikey habría buscado la forma de avergonzarme; mi familia era fantástica para esas tonterías.


    —De nada en absoluto.


    Suzy se puso roja, y apenas podía mirarme a los ojos sin estallar en otro ataque de risa.


    —No te preocupes, solo estamos compartiendo recuerdos familiares.


    «Gilipollas».


    Algún día le haría pagar por todo eso. Normalmente me habría importado una mierda, pero no quería que Suzy tuviera la imagen de mí que Mikey había descrito casi con toda seguridad. Agradecí a todos los malditos dioses que el resto de la familia no estuviera por allí en ese momento. Izzy estaría encima de Suzy interrogándola y llenándole la cabeza de historias que deberían quedar en el pasado.


    —Eso es lo que temo.


    —No te preocupes. Michael solo estaba recordando cosas de ti —dijo Suzy con la mano aún en la boca, tratando de ocultar la risa.


    Quise estrangular al muy hijo de puta. Sabía que tenía el don de exagerar las cosas solo para divertirse y avergonzarme. Me rasqué la nuca tratando de reprimirme para no pegarle en la cara.


    —¿Dónde está Sophia? —preguntó Suzy, levantándose de la silla.


    —Está en el cuarto de baño. Imagino que mirando el trabajito que le he hecho. —La besé y le di unas palmaditas en el culo mientras se alejaba.


    —¿Qué cojones le has contado?


    Mikey empezó a reírse mientras se levantaba.


    —Oh, nada.


    —Mentira. ¿Qué trolas le has metido en la cabeza, capullo?


    —Le he dicho que dormiste con un osito de peluche y que te chupaste el pulgar hasta los diez años. —Se dobló de la risa, y yo vi rojo.


    —Eres un imbécil, Mikey. ¿Por qué siempre me haces estas cosas? —Cerré los ojos tratando de calmarme.


    —Nunca antes te habían molestado. Te debe de gustar mucho esta chica. —Se apoyó en el mostrador.


    —Que te den…


    —Vaya carácter… Definitivamente ese bombón te pone a tono. Y, mira, le dijiste a mi última novia que me hice pis en la cama hasta el instituto. En el amor y en la guerra vale todo, rata bastarda.


    Me eché a reír. Esa fue la última vez que esa chica se acercó a la familia. Rompió con Mikey poco después de esa cena dominical.


    —Ni siquiera te gustaba. Solo te la estabas tirando. —Escuché el crujido de la puerta y Suzy y Sophia hicieron aparición con unas sonrisas en sus caras—. Supongo que tienes razón, me lo merecía, pero, por el amor de Dios, me gusta mucho esta chica. No me jodas. ¿Entendido? —dije, inclinándome sobre el escritorio para que solo él pudiera oírme.


    —Vale. Tranquilo, tío. —Mikey se puso de pie rápidamente y sonrió mientras las chicas se acercaban al escritorio—. ¿Todo bien, señoritas?


    La sonrisa de Sophia no podía ser más grande.


    —Genial. Has hecho un trabajo increíble, City. Me encanta, y Kayden se va a sorprender muchísimo.


    —¿Kayden? —intervino Mikey en tono de curiosidad.


    —Sí, Kayden; es mi novio y el padre de mi hijo.


    —Joder, todos las buenas están pilladas —murmuró Mikey mientras se alejaba.


    —Me alegro de que estés satisfecha, Sophie. Ya me dirás lo que opina Kayden al respecto.


    Sophia me abrazó.


    —Gracias —me dijo.


    —Vuelve cuando quieras, nena. Soy tu hombre si quieres tatuarte algo más. Dale tiempo a curar bien. Tendrás la zona dolorida durante un par de semanas. La piel estará sensible. Ten cuidado con la ropa que uses.


    Suzy se hizo a un lado y nos sonrió a los dos. Estaba deseando quedarme a solas con ella más tarde, pero todavía me quedaba trabajo que hacer.


    —Ven aquí, cielo. —Le tendí la mano, y ella posó sus pequeños dedos en mi palma.


    La envolví entre mis brazos y tiré de ella para estrecharla contra mi cuerpo.


    —No he olvidado que necesitas pagar por esa pequeña escenita de antes. —Abrió mucho los ojos mientras me miraba—. Yo tampoco rompo una promesa, cielo. —La besé y froté mi pene contra su estómago. Me moría por enterrarme en ella—. Me pasaré sobre las ocho. Estate preparada. —Sonreí y me despedí. Mientras las dos chicas salían del local, les dio un ataque de risa.
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    Deseos y anhelos


    Suzy


    Me desplomé en la cama exhausta, sudorosa y sin aliento. City estaba tendido a mi lado, con las manos tras la cabeza y una sonrisa engreída en los labios.


    —¿Por qué tienes esa expresión? —pregunté.


    —He sacudido tu mundo.


    —¿No estás siendo un poco creído? —Aunque lo había hecho, maldición. Nunca me había corrido con tanta fuerza o intensidad como lo había hecho con él. Tenía un sexto sentido para hacerme justo lo necesario y en el lugar perfecto—. Si eso ha sido un castigo, no ha funcionado muy bien.


    —Oh, no sé yo… Te he oído gritar unas cuantas veces cuando te he pegado en el culo —se rio.


    Miré fijamente al techo y pensé en sus palabras, recordando la sensación aguda de su mano al caer sobre mi trasero. Me había incendiado la piel, haciendo todas las sensaciones más intensas.


    —Más por la sorpresa que por el dolor. Me has dado un susto de mil diablos.


    City se puso de lado, apoyó la cabeza en una mano y me miró. Me pasó las puntas de los dedos por el estómago, lo que provocó que se me pusiera la piel de gallina.


    —Espero que no sea la última sorpresa que te dé. —Cerré los ojos, y quise quedarme en este momento para siempre—. ¿En qué estás pensando, cielo?


    Abrí los ojos y miré sus hermosos ojos azules.


    —En ti, Joe. Eres tan, tan… No sé cómo describirte. —Suspiré.


    —¿Tan diferente de cualquiera con el que hayas estado antes? —Arqueó una ceja.


    —Sí, y tampoco sé si eso es algo bueno. —No quería decir que también me ponía medio neurótica. Los celos que había sentido en Tatuado habían sido algo ajeno a mí hasta ese momento, y no me gustaba, no me gustaba nada. Apenas lo conocía, y me dolía pensar en él con otra persona. Estaba empezando a cuestionarme mi propia cordura.


    —Oh…, es bueno. La forma en que has gritado mi nombre no puede ser otra cosa que buena, cielo.


    Me sonrojé y el calor se arrastró por mi piel. Nunca había sido de las que gritan ni había hecho mucho ruido, pero nunca había tenido una razón para hacerlo.


    —No te avergüences. —Me estrechó contra su cuerpo y me besó en la sien mientras me peinaba.


    No podía escapar de él, de su olor, de su piel y de su calor. Todo en él me hacía desear más, y no podía bloquearlo en mi mente ni desear que se alejara.


    —¿Quieres que me vaya? —me susurró al oído.


    —¡No! —Abrí los ojos con rapidez y me volví hacia él. Mis labios rozaron los suyos; no cerré los párpados, y él tampoco, nos miramos fijamente un momento mientras me fundía con su cuerpo.


    —Deja de pensar en tonterías, Suzette. ¿Quieres estar conmigo?


    —Me das miedo, de verdad.


    —¿Por qué? —Me apartó el pelo de la cara, y me estremecí bajo ese contacto inocente.


    —Como tú mismo has dicho, no te pareces a nadie que haya conocido. Eres como un misterio gigante para mí.


    —Soy un libro abierto. No escondo mis sentimientos y no me ando con rodeos. Hago lo que tengo que hacer y digo lo que tengo en mente.


    —Supongo que no estoy acostumbrada a que alguien sea tan… tan…


    —¿Guarro, sexy, varonil? —Se rio, y me empezó a hacer cosquillas hasta que me eché a reír.


    —¡Basta! —No podía coger aliento.


    —Piensas demasiado en vez de decir lo que te pasa por la cabeza.


    —Vale, vale… —resoplé entre risas, con las lágrimas corriendo por mi cara. Sus manos se detuvieron en mis costados, y sacó la lengua para lamer la lágrima de mi mejilla.


    —¿Ves? Nadie ha hecho eso nunca.


    —Cielo, quizá sea mejor que me digas qué te han hecho. Me da la impresión de que esa lista es más corta. ¿Te habías corrido antes durante un polvo?


    No quería responder a esa pregunta.


    —Mmm…


    —¿Sí o no? —Sentí que sus ojos azules miraban mi alma como si trataran de descubrir todos mis secretos.


    —En realidad no. —Le lancé una tímida sonrisa; no quería confesar que nadie me había removido como él. City ya era lo suficientemente arrogante sin creer que era mi dios sexual personal.


    —Mmm. ¿Te has corrido conmigo o estabas fingiendo?


    «Oh, venga ya…».


    —Me he corrido, y estoy segura de que no estaba fingiendo. Nunca lo hago.


    —Además de conmigo, ¿lo has hecho alguna vez? Sin tener que recurrir a ti misma.


    —No, a nadie le ha importado nunca si alcanzaba el orgasmo o no.


    —Qué putos capullos… —Negó con la cabeza—. ¿Por qué las mujeres salen con gilipollas así? Sé que tampoco nadie te ha pegado en el culo. ¿Qué quieres hacer que nadie te haya hecho nunca?


    «¡Oh, Dios mío!».


    No podía sentirme más avergonzada que en ese momento.


    —No lo sé.


    —No me mientas, cielo. Todo el mundo tiene fantasías. —Me acarició el pelo, y dejé de sentirme como si estuviera bajo el microscopio, pero no quería que se riera de mí.


    —Dime una de las tuyas. —Le acaricié los brazos y dibujé con los dedos los tatuajes de su piel. Eran obras muy hermosas. Mis padres siempre me habían dicho que los tatuajes eran malos, pero en City eran obras de arte. Eran una línea de tiempo de su vida, y yo quería quitar las capas y escuchar la historia.


    —Quiero follar contigo en la Harley. —Contuve la respiración. La idea de follar en la moto ni siquiera se me había pasado por la cabeza, pero en cuanto lo oí, la imagen quedó grabada en mi cerebro—. Quiero que te tiendas en ella, con mi cara plantada entre tus piernas, lamiendo cada gramo de humedad de tu cuerpo antes de hundirme en ti. —La vibración de sus palabras en mi oído hizo que la humedad se acumulara entre mis piernas. ¡Maldición!—. Te toca. —Sabía que tenía una sonrisa en su cara sin siquiera verla. ¡Capullo!


    Suspiré.


    —¿Por dónde empezar? Dios, me da tanta vergüenza…


    —Cielo, si no puedes compartir tus fantasías con tu novio, ¿con quién vas a hacerlo?


    «City: 1, Suzy: 0».


    —Estoy segura de que estoy mal de la cabeza. —Me cubrí los ojos con las manos. City iba a pensar que estaba loca.


    —Suéltalo. Sophia me dijo que leéis muchos de esos libros obscenos. Las fantasías pueden convertirse en realidad, cielo.


    —Es algo raro. Vas a pensar que estoy completamente loca.


    Me acarició el brazo mientras yo intentaba cubrirme la cara. Se movió mientras me apartaba la mano de los ojos.


    —Pues ahora tengo que saberlo. Puedo llamar a Sophia y preguntarle, o puedes decírmelo tú. Cuéntame lo más guarro que hayas deseado siempre.


    Tragué saliva y cerré los ojos. No quería ver su reacción cuando lo escuchara.


    —Vale. Tengo la fantasía de ser poseída contra mi voluntad.


    No jadeó ni gritó.


    —¿Violación o secuestro? —preguntó tan tranquilo.


    Abrí los ojos y me volví para mirarlo. Tenía una sonrisa en la cara, y las mariposas que bailaban en mi estómago se sosegaron.


    —Secuestro. Sé que es raro —murmuré.


    —No, Suzette. No es nada raro. Todos tenemos nuestros problemas y fantasías. Bien, entonces estás secuestrada y ¿luego qué? —Parecía ansioso por escuchar el resto, como si estuviera pendiente de cada una de mis palabras. ¿Cómo podría no compartir el resto?


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Sí.


    —He leído libros increíbles que tratan sobre ser secuestrada y convertirse en propiedad de alguien. No quiero que me secuestre un loco, pero los libros hacen que parezca algo atractivo y endiabladamente excitante.


    —Veré lo que puedo hacer para que eso suceda.


    —¡Oh, Dios!


    —No te sorprenderé; lo sabrás cuando vaya… cuando vaya a por ti.


    Apretó mi cuerpo contra el suyo, nuestras pieles se tocaron cuando sus manos presionaron mi espalda, me hacía sentir normal por querer algo tan tabú. Olía tan bien… Su esencia masculina y almizclada se mezclaba con el olor del sexo. Nunca iba a saciarme de él.


    Deslizó la mano por mi espalda hacia arriba, hasta la nuca, y me agarró el pelo con la mano hecha un puño. La sensación de sus manos callosas contra mi piel y el pinchazo de dolor en el cuero cabelludo fue como una ráfaga eléctrica que recorrió todo mi cuerpo. Mantuve la cabeza quieta por la firmeza con que me agarraba el pelo mientras me miraba a los ojos. El azul brillante de los suyos era casi resplandeciente bajo la luz, y ardían de pasión.


    —En cuanto a lo de que seas «propiedad de alguien», planeo tomar cada centímetro de tu cuerpo. Eres mía, cielo, no lo olvides nunca. Te voy a poseer de todas las formas posibles, joder.


    ¿Por qué diablos sonaba tan increíble? Esos malditos libros habían alterado mi sentido del bien y del mal. Quería que se adueñara de mí, que me poseyera.


    Estuve perdida en mis pensamientos hasta que sus labios se apoderaron de los míos. Su beso no fue suave ni tierno, sino exigente y dominante. Mi cuerpo se amoldó al suyo mientras le rodeaba la cintura con la pierna.


    —Voy a ser muy rudo, Suzette —me advirtió contra mis labios.


    Leí en sus ojos, y pude ver la lujuria y la necesidad que bullían en su interior.


    —Soy tuya —susurré.


    Me agarró el torso y me hizo darme la vuelta. Se movió más rápido de lo que creía posible y al momento estaba detrás de mí. Me agarró de las caderas y me levantó el culo.


    —Baja el estómago, cielo. —Me empujó en la parte baja de la espalda—. Y también la cabeza, solo quiero que esté el culo en el aire. —Enterré la cara en las sábanas y pude olerlo en la tela.


    Empecé a hiperventilar. Había tenido sexo al estilo perrito, pero esto era algo diferente, nuevo. Sus dedos se deslizaron por mi humedad, acariciándome el clítoris y apretándolo un poco. Una sacudida me recorrió de pies a cabeza, y grité.


    «Zas».


    —No te muevas —dijo acariciándome el trasero con una mano y pellizcándome el clítoris con la otra—. A menos que quieras otro cachete en el culo.


    Lo que quería era retorcerme o frotarme contra él como una gata en celo, pero el hormigueo del último golpe me mantuvo. Dejé de sentir su mano en el trasero y me volví para mirarlo. Su alto y musculoso cuerpo estaba junto a la cama, y se acariciaba la erección. El piercing de metal en la punta desaparecería en su mano. Su hermoso cabello negro estaba despeinado y caía sobre su frente mientras la luz se reflejaba en sus ojos. Habría podido estar mirándolo fijamente durante horas; él era todo lo que mi madre me había dicho que evitara en mi vida. Con solo mirarlo se me mojaban las bragas.


    «Estoy jodida…».


    Me sentía expuesta en esa posición. Mi trasero y mi sexo parecían ofrecerse a él. Aproximó su dureza mientras se colocaba detrás de mí. Pude sentir el glande frotando mi humedad. Su erección parecía de acero mientras se clavaba en mi entrada. Cerré los ojos y contuve la respiración mientras esperaba a que me llenara. Sentí al instante la pérdida de su cuerpo, y abrí un ojo para ver lo que estaba haciendo.


    —¿Qué pasa? —le pregunté mientras lo miraba fijamente, acariciándose su rigidez mientras me estudiaba.


    —Relájate, cielo. Haré que sea jodidamente fantástico. —Me acarició el culo, y supe que sus palabras eran ciertas.


    Relajé los músculos y cerré los ojos cuando sentí su mano en mí otra vez. La cabeza de su pene tocó mi abertura, y lo quise sentir dentro de mí. Me agarré a las sábanas y me preparé para la acometida que estaba a punto de recibir. Apoyó la mano en la parte superior de mi culo mientras se introducía en mí. Me sentí llena, y supe que todavía no estaba completamente insertado dentro. Apreté las sábanas con más fuerza cuando la sensación se volvió abrumadora y más intensa que nada de lo que había sentido antes.


    Su cuerpo chocó con el mío mientras entraba y salía. Funcionaba como una máquina perfectamente engrasada, y su pene era el pistón que golpeaba mis entrañas. La punta impactaba contra partes de mi cuerpo que nunca habían sido tocadas antes, y quise apartarme; el instinto de lucha hizo aparición. Me ardieron las nalgas cuando el sonido del impacto de su mano en mi culo me llenó los oídos.


    —Levanta el culo, Suzette —gruñó, sujetándome las caderas y colocándome exactamente como quería sin perder el ritmo.


    Me mordí el labio. Quería gritar. Quería arrastrarme. No sabía si podría soportar un minuto más mientras me echaba hacia atrás y le agarraba los tobillos. Le clavé las uñas en la piel y me empalé. Tuve que luchar contra cada impulso de mi cuerpo por liberarme.


    Podía sentir cada centímetro de él moviéndose dentro de mi cuerpo. Su respiración era dura y jadeante, y enterré la cara entre las sábanas para no llorar. Los músculos se me tensaron al sentir un orgasmo en lo más profundo, pero ¿cómo…? Ni siquiera me había tocado el clítoris en esa posición, y yo tampoco me había tocado a mí misma.


    Su velocidad se aceleró y sus caderas golpearon contra el punto doloroso que había dejado su mano. Me sostuvo las caderas y me acercó hacia él para enterrarse hasta la empuñadura.


    —Joder, estás muy apretada. —Sentí sus dedos clavados en las caderas, mientras me tenía cautiva con las manos—. Puedo sentir cómo me aprietas. Joder, cielo… —dijo mientras tiraba de mí contra él para un último envite.


    Cerré los ojos con más fuerza cuando se me escapó un gemido que ya no podía reprimir. Necesitaba gritar mientras el orgasmo me atravesaba, me puse rígida. Mi núcleo explotó en torno a su eje mientras las réplicas me atravesaban y su ritmo se hacía más intenso, y al final más errático. Él gimió mientras yo me desplomaba, y conseguí mantener el trasero en el aire solo por la dureza con la que me agarraba.


    Se estremeció contra mí antes de retirarse y caer en la cama.


    —Joder —murmuró.


    Me dolía todo. Me di la vuelta y me estiré sobre el colchón apoyando el brazo sobre su cuerpo. Nuestras trabajosas respiraciones llenaban el aire. Mi mano subía y bajaba con su pecho mientras yo respiraba con fuerza e intentaba tragarme el sabor a algodón que tenía en la boca.


    Ninguno de los dos habló mientras yacíamos allí. City había sido más de lo que podía imaginar. Me gustaba estar con él. Era fácil. Me hacía sentir hermosa y deseada. Necesitaba poner en off mi cerebro, dejar de pensar en las razones por las que debía huir de él y disfrutar del tiempo que pasábamos juntos.


    Me sentía como en un mundo de ensueño, medio despierta, cuando City se dio la vuelta y me rodeó con los brazos.


    —Buenas noches, preciosa —me susurró al oído antes de besarme en la cara.
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    Dolores de cabeza que da la familia


    City


    Pasamos algunas noches juntos a lo largo de la semana; el trabajo ocupaba nuestros días y nos mantenía separados, pero las noches estaban llenas de polvos salvajes, y yo no dejaba ninguna duda en su mente sobre mis sentimientos hacia ella. El sábado tenía una boda a la que ya había confirmado su asistencia, y no podía cambiarlo.


    Estaba cerrando el local cuando sonó mi teléfono. Era un mensaje de Bear.


    Cabrón, a ver si te vemos por El Cowboy de Neón.
¿Dónde coño te metes, tío?


    Suzy estaría fuera hasta casi medianoche, y me pareció un buen plan ir a tomar algo con ellos.


    Voy de camino para allá, imbécil.
Guárdame un asiento, y será mejor que tengas una maldita cerveza fría esperándome.


    Me metí el teléfono en el bolsillo, me subí a la moto y me dirigí a El Cowboy de Neón. Había un poco de bruma que subía desde el asfalto mojado mientras los neumáticos me transportaban entre la niebla. La luz de la luna brillaba a través de los árboles iluminando mi camino. La brisa fresca era agradable contra mi piel mientras volaba por la carretera para pasar el rato con mis colegas.


    Cuando entré en el bar y percibí el familiar olor a humo, el sonido de la guitarra country y el murmullo de la multitud, me di cuenta de cuánto había echado de menos ese lugar.


    —¡City! —gritó Bear, llamando mi atención—. Casi mando a un grupo de búsqueda a por ti —dijo mientras me acercaba a la mesa. Tank y los demás se rieron.


    —He estado ocupado, capullo. —Un vaso de cerveza helada estaba esperándome, como yo había pedido.


    —Ocupado con ese culito rubio, supongo —se burló Tank mientras giraba la botella de cerveza entre sus dedos.


    —Solo estás celoso porque tienes que pagar para follar, mamón.


    Se encogió de hombros antes de llevarse la botella a los labios.


    —Es menos complicado de esa manera. Solo quiero aliviar mi polla sin abrazos y lloriqueos.


    —Eres imbécil —se rio Frisco, dándole a Tank una palmada en el hombro que hizo que la botella se moviera de sus labios.


    —Cabrón, me has hecho derramar la cerveza.


    Frisco se cubrió la boca con la mano, mientras sus ojos se convertían en pequeñas rendijas. Lo llamábamos Frisco porque provenía de la soleada California y había crecido en el área de San Francisco. Sus rasgos eran únicos; de madre china y padre americano, sus orígenes eran muy evidentes. Sus ojos tenían forma de almendra y eran oscuros, el pelo era liso, recortado en la parte superior y de color negro carbón. Era más alto que yo, y delgado, con una constitución ligera y fibrosa.


    —Así que, City, cuéntanos algo de esa mujercita… ¿Cómo van las cosas? —preguntó Bear, cambiando el tema de la conversación.


    Me recosté en el asiento y apoyé la cerveza en la rodilla.


    —Van jodidamente perfectas.


    —¿Lo dices en serio? —Arqueó una ceja y me estudió.


    Todos los que estaban en la mesa se quedaron quietos y me prestaron toda su atención para escuchar mi respuesta.


    —Tan en serio como si fuera un puto ataque al corazón. —Sorbí la cerveza, mirándolos a la cara. Frisco sonrió, Bear me miró con la boca abierta y Tank frunció el ceño—. ¿Qué pasa? —dije, retirando la botella de mis labios.


    —No pensaba que vería el maldito día…, amigo —confesó Bear con una sonrisa sensiblera.


    —Es demasiado guapa para estar con un capullo como tú —dijo Tank antes de que pudiera hablar.


    —Que te den, Tank.


    —Me alegro por ti, tío. Esto requiere otra ronda. —Tank se llevó los dedos a los labios y silbó. Era muy grosero, pero la camarera siempre corría hacia él cuando lo hacía—. Otra ronda, culito prieto —le pidió él mientras le acariciaba el trasero.


    —Hola, City. Me alegro de tener por fin a un caballero por aquí. —Me guiñó un ojo antes de volver a prestarle atención a Tank—. ¿Te pongo algo a ti, guapo? —preguntó mientras pasaba los dedos por el lateral de la cara de Tank. Este estaba sonrojado cuando hizo el pedido.


    —Sabes que esa chica estaría encantada de darte mimos cada noche, ¿verdad? —le dije a Tank mientras él miraba el balanceo del culo de la camarera mientras regresaba a la barra.


    —No voy a negarlo. —Se rio y dio un brusco golpe en la mesa que hizo que todas las botellas tintinearan.


    Hablamos durante horas de motos, tatuajes, mujeres y, por supuesto, del bar. Los chicos me pusieron al corriente de los acontecimientos de la última semana. Siempre era la misma mierda: peleas, ligoteos y alcohol. El pueblo era tan pequeño que todo el mundo conocía los asuntos de los demás, y las noticias corrían como la pólvora.


    —Joder —siseó Bear—. Hablando de zorras: Kaylee estuvo aquí buscándote.


    —¿Qué cojones dices? ¿Cuándo? —Apreté la botella en la mano tratando de controlar la ira.


    —Anoche. Murmuraba tonterías sobre que era tuya. Fue soltando esas mierdas por aquí como si fueran el Evangelio. Le dijimos que se fuera a la mierda —explicó Bear, reclinándose hacia atrás como si estuviera a punto de golpearse el pecho en plan Tarzán victorioso.


    —Es idiota. Follamos un par de veces y no me deja olvidarlo. Voy a tener que dejarle las cosas claras a menos que alguno de vosotros quiera quitármela de encima. —Miré alrededor de la mesa y esperé a que alguien aceptara.


    —Joder, no, esa zorra me pone la piel de gallina. Odio a las mujeres pegajosas —dijo Frisco, negando con la cabeza.


    —Si es mi polla, es mi problema —asentí, sintiendo que el teléfono vibraba en mi bolsillo. Al sacarlo, miré la pantalla debajo de la mesa.


    Estoy medio borracha y cansada. Sophia me va a llevar a casa, pero te invito a que te vengas conmigo.


    —¿Ya te andan reclamando? —preguntó Tank.


    —Imbécil… Es tarde y he trabajado todo el día. Me voy a casa. Gracias por la invitación, Bear. —Le estreché la mano y me volví hacia Frisco—. Me ha alegrado verte de nuevo, amigo. Tank, ha sido un placer.


    —Está pillado —murmuró Tank cuando me levanté para salir.


    Dejé a los chicos a solas para que terminaran la noche como siempre. Desperdiciando la vida y las mujeres. Por mi parte, agradecía de que la noche no terminara para mí como lo había hecho durante incontables años.


    Le envié un mensaje a Suzy.


    Deja la puerta sin cerrar.
Te veré en la cama.


    Cuando llegué, Suzy estaba medio desnuda, dormida al otro lado de la cama. Tenía la boca abierta y el pelo le cubría la cara; la ropa solo estaba desabrochada, lo que exponía sus pechos. Me costó un mundo no hacerle una foto y enseñársela después, pero no quería ser un capullo.


    —Despierta, cielo. —Le agarré la pierna y tiré de ella por encima de la cama. Murmuró algo, pero no se despertó. Tiré del dobladillo de su vestido, y la despojé de la tela ceñida. Rara vez tenía tiempo para recrearme en su cuerpo sin que ella tratara de cubrirse la piel. Me quedé allí quieto y la miré… Piel blanca, pechos firmes y piernas largas y fibrosas. Era una visión.


    La cogí entre mis brazos y le puse la cabeza en la almohada antes de quitarme la ropa para tenderme a su lado.


    —City —murmuró mientras pegaba el culo a mi pene.


    —Joder… —suspiré. Mi erección palpitaba al sentir el calor de sus suaves nalgas frotándose contra ella—. Vuelve a dormirte, cielo. —La apreté con más fuerza, enterrando la cara en su pelo antes de dormirme al compás de sus suaves ronquidos.


    —¿Cómo va el negocio? —preguntó mi padre mientras nos sentábamos a la mesa del comedor. Era el día de los ñoquis, y siempre me sentaban como una tonelada de malditos ladrillos.


    —Todo va muy bien, papá. Estamos obteniendo beneficios, y tenemos reservas constantes cuando puedo conseguir que todos se presenten a trabajar —dijo Mike antes de echarse un montón de ñoquis.


    —Mike, tú tampoco estás siempre allí, así que no te hagas el mártir y déjate de tonterías. —Anthony apuntó con su tenedor a Mikey antes de clavar con él los ñoquis de su plato.


    —Todos tenemos otras cosas que hacer. El negocio es para divertirse y tener algo propio, así que déjanos en paz, Mike. No eres el je-fe —aseguró Izzy, diciendo la palabra «jefe» de manera que sonó «jódete»—. Pero tampoco eres un artista como el resto. —Cogió la copa de vino y se la llevó a los labios para ocultar la sonrisa. Izzy siempre había sabido ser muy cabrona.


    Nuestros padres ocupaban los extremos opuestos de la mesa, e intercambiaron miradas mientras mis hermanos discutían. De niños, nos pegábamos a puñetazos, y normalmente uno de nosotros acababa sangrando, pero ahora usábamos la boca. A veces las palabras que se pronunciaban dejaban una marca más grande que cualquier puñetazo.


    —Soy tan artista como tú, hermanita. Solo que prefiero usar las manos para otras cosas. Puede que no haga dibujos bonitos, pero puedo perforar cualquier cosa y cargarme a cualquier cabrón con una sola patada en el culo.


    Mi padre se aclaró la garganta.


    —¿El negocio es demasiado? —preguntó.


    Teníamos que ser más claros. El local iba muy bien y todos nos llevábamos bien. Los domingos a menudo estábamos de mal humor porque queríamos hacer cualquier cosa salvo estar atrapados en esa casa. Que nos indultaran un fin de semana sería alucinante y muy improbable.


    —Papá, el negocio va genial. Siempre estamos llenos. Todos aparecen los días en que nos piden citas. Yo estoy allí más que nadie y conozco el negocio mejor que nadie. Mike puede organizar la recepción, pero yo sé lo que pasa entre las paredes de Tatuado. —Mojé el pan de ajo en la salsa casera de mi madre, que se había extendido por todo el plato—. Necesitábamos mantenernos ocupados durante el día, y el negocio lo consigue con creces —aseguré.


    —Bien, hijo. Estoy orgulloso de todos vosotros. Podríais estar haraganeando en casa, pero sois los propietarios de un negocio boyante, sin mencionar vuestras otras aficiones.


    «Oh, joder…». Todos odiábamos que nuestras verdaderas pasiones y carreras fueran consideradas como un hobby.


    Escuché que dejaban caer los tenedores en los platos. Cuántas reinas del drama había en ese maldito comedor…


    —Lo siento. No he querido decir eso. —Mi padre miró su plato concentrándose en su comida, pero noté la sonrisa en su cara. Le encantaba dar un buen golpe de efecto y de ego siempre que era posible.


    —Tengo un gran combate a primeros de año —presumió Mikey para demostrarle a mi padre lo lejos que había llegado.


    —¿Por aquí?


    —En Nueva York. Me llamaron ayer. He estado entrenando durante meses para cuando surgiera esta oportunidad.


    —Eso es fantástico, hijo. Ojalá tu madre y yo pudiéramos verlo.


    Mi madre se puso verde al pensar que su hijito estaba en un cuadrilátero dándole una paliza a alguien, o peor, recibiéndola él. Yo siempre apostaría por Mikey en cualquier lucha, pero sabía que mi madre aún lo consideraba su bebé. Joder, todos éramos sus «bebés».


    —Michael, ¿por qué no puedes ser como tu hermano? ¿Dedicarte a la música o algo sin violencia y sin derramamiento de sangre? —Mi madre se limpió los labios con la servilleta y la puso sobre la mesa.


    —Mamá, se me da muy bien, y me encanta. Es mi sueño ser un luchador conocido.


    Nuestro padre se acercó y le dio una palmada en la espalda. Me sorprendía que no empezara a golpearse el pecho por lo orgulloso que estaba de su hijo el luchador.


    —Pero no me gusta la idea. Hazte músico o algo así.


    —No tengo oído —murmuró Mikey mientras se llevaba más comida a la boca.


    Mi madre suspiró y dejó, nerviosa, el tenedor sobre la mesa.


    —Me parecía bien cuando pensaba que era solo un hobby o una fase pasajera, pero ahora tengo miedo por ti, Michael.


    —No te preocupes, mamá. Soy el mejor. Ya lo verás. —Le sonrió y flexionó los músculos—. Lo echarán por Pay Per View para que puedas verlo, papá. No soy titular, pero emitirán todas las peleas de apertura antes del evento principal.


    —Tendré que invitar a mis amigos para ver a mi hijo repartir patadas.


    Puse los ojos en blanco y esperé a que alguien cambiara de conversación.


    —¿Alguien ha hablado con Thomas esta semana? —preguntó mi madre.


    No era el tema que me hubiera gustado, pero cualquier cosa era mejor que oír hablar sobre el Señor Luchador y su próximo combate.


    —Yo, mamá; me envió un mensaje. Para él es difícil llamar desde el trabajo —anunció Anthony.


    Mi madre suspiró y cerró los ojos, pellizcándose el puente de la nariz.


    —El que más me preocupa es él. Corre mucho peligro cada día, y no me gusta que esté tan lejos. Necesito a todos mis hijos alrededor de esta mesa todas las semanas.


    Pude ver el sufrimiento en su cara. Se preocupaba por mi hermano. Había sido policía infiltrado durante el último año. Intentaba colarse en un grupo de moteros conocidos en Florida por el tráfico de drogas y el contrabando de armas. Rara vez llamaba o enviaba mensajes para mantener su anonimato; de lo contrario, lo matarían.


    No entendía por qué mi hermano arriesgaba su vida. Una cosa era trabajar en las calles todos los días, pero infiltrarse y arriesgarse a ser descubierto era algo de lo que los policías rara vez regresaban. Si algo le sucedía, mi madre nunca se recuperaría. Tommy siempre había sido un yonqui de la adrenalina, pero esto era demasiado. Pensé que ojalá se dedicara a saltar un puto puente o a hacer paracaidismo como la gente normal; pero no, él se arriesgaba a que le dispararan en la puta cabeza cuando se dieran cuenta de que estaba allí para que pillarlos.


    —Dijo que está bien, mamá. Dijo que no te preocuparas, que está bien y viviendo la vida. ¿Sabes?, Tommy habría sido un gran actor. Puede engañar a todo el mundo. —Izzy siempre trataba de consolar a mi madre sobre el trabajo de Tommy, pero la preocupación siempre estaba presente. Todos la sentíamos como una tonelada de ladrillos, como si estuviéramos esperando una llamada telefónica fatal, que por suerte nunca llegaba.


    —Lo sé, nena. —Mi madre le sonrió a Izzy—. Siempre les encantaba a las chicas.


    —Hablando de encanto, mamá: la chica de Joey estuvo en el local ayer y me lo perdí. —Izzy hizo un puchero y me guiñó un ojo. Sabía que me había dejado el culo al aire y que mi madre tendría un montón de preguntas… otra vez.


    —¿Sigues viéndola, Joseph? —Su cara se iluminó. Sabía que ya estaba eligiendo los nombres de nuestros hijos, pero yo no estaba listo para esa mierda.


    —Sí, mamá. —Odiaba hablar de esas mierdas con cualquiera, en especial con mi madre.


    —¿Es tu novia?


    Suspiré, aunque lo que quería era borrar la sonrisa de la cara de Isabella.


    —Sí.


    —No la ahuyentes porque no sea Joni. ¿Me oyes?


    —Sí, mamá.


    —Yo la he conocido, mamá.


    «Maldito Mikey».


    —¿Cómo es, Michael? —Mi madre era consciente de que no iba a lograr sonsacarme mucho más de lo que había hecho la semana pasada en la cocina. Sabía que tenía que preguntarle al bocazas del grupo.


    —Es muy guapa, y se merece algo mucho mejor que ese idiota. —Me señaló con la cabeza, y quise pegarle.


    —¿Mejor como tú, Mikey? —Lo miré.


    —Tranquilo, hermanito. Es una buena chica, mamá. Me recuerda un poco a Joni. Es inocente, y su risa es contagiosa. Te gustará. —Me sonrió.


    ¡Qué gilipollas!


    —Joseph, pronto tendrás que traerla a cenar un domingo. —Eso era exactamente lo que no quería hacer, joder. No quería que estuviera cerca de mis hermanos, en especial de Izzy. Iz se moría por que hubiera presente otra chica a la mesa, ya que el nivel de testosterona superaba con creces al de estrógenos.


    —Tal vez pronto. No quiero adelantarme a los acontecimientos.


    —Se acercan las fiestas. En Navidad, tal vez. ¿Es católica?


    Ya estaba planeando la ceremonia de la boda; la religión pesaba mucho en una familia italiana; bautizos, funerales, bodas, todo parecía girar alrededor de la iglesia.


    —Mamá, hace años que no pisas una iglesia —le recordé.


    —Lo sé, pero sigue siendo importante. Hace la vida más fácil. ¿Es italiana?


    —No le he preguntado. —Cogí el plato y me fui a la cocina. Podía oír las risas en la mesa, ya que a mi madre y a mi hermana les gustaba insistir en esos temas. Nadie de la familia tenía una relación, así que por alguna razón yo siempre era el objetivo.


    No sabía en qué punto me encontraba con Suzy ni lo que nos deparaba el futuro. Siempre estaba envuelta en sus malditos pensamientos y cuestionándose nuestra relación. No veía más allá de mi fachada tatuada y de mi casa de mierda a la que yo llamaba hogar. Necesitaba saber que yo era suficiente para ella. Quería que me quisiera por mí mismo, por lo bueno, lo malo y lo feo de mí.
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    Cuenta atrás para el viernes


    Suzy


    Apenas pude contener mi emoción durante toda la semana. City y yo hablábamos todas las noches por teléfono y nos enviábamos mensajes durante el día. No podía alejarme de él, y no podía sacarlo de mi mente. Intenté mantenerme ocupada y encontrar razones para no estar con él, pero no funcionó. Me estaba enamorando de ese hombre, y me estaba enamorando a fondo.


    Mientras me hacía mayor, mi madre me había metido en la cabeza que necesitaba encontrar a un hombre con un trabajo estable. Necesitaba asentarme, tener una familia y vivir el sueño americano. Había intentado durante años encontrar a ese hombre, el que se ajustaba al plan perfecto, pero todos eran… terriblemente aburridos.


    Nunca había estado dispuesta a conformarme con algo menos que la perfección. Pero una valla blanca y una hermosa casa no valen nada si temes volver a ese hogar en el que se supone que pasas la vida. Prefería seguir sola a la desolación en la que vivían sumidas algunas de mis amigas. Sophia y Kayden, la pareja más feliz que conocía, eran completamente opuestos, eran el yin y el yang del otro.


    Los alumnos despejaron el edificio tan pronto como sonó la última campana a las dos de la tarde del viernes. Me quedaban otros treinta minutos de trabajo, y no podía concentrarme. Solo podía pensar en esa noche y en lo que podría ocurrir… Lo que iba a ocurrir. No podía mirar fijamente el reloj para ver pasar otro minuto. Sabía que Sophia estaría ordenando la biblioteca, y necesitaba hablar con ella. Me había preguntado a lo largo de toda la semana sobre City y cuándo lo volvería a ver, pero no le había hablado del plan que teníamos. Necesitaba conocer su opinión.


    Las luces de la biblioteca se habían atenuado, pero la vi deambulando, devolviendo los libros a su sitio. Respiré hondo y atravesé la puerta para enfrentarme al torrente de preguntas que sabía que me lanzaría.


    —Sophia —dije. No quería asustarla. Sabía que la mayoría del personal se había marchado antes, pero ninguna de las dos nos arriesgábamos a perder el trabajo por unos minutos de nuestro tiempo.


    Apareció en la esquina con un montón de libros en una mano y una sonrisa en la cara.


    —Hola, Suzy Q, ¿qué haces aquí arriba? ¿No tienes planes para esta noche? —Me guiñó un ojo. No pude ocultar la sonrisa que tenía en mi cara. Sentí que una chispa de electricidad y alegría irradiaba de mi cuerpo—. ¿Cuántas horas faltan para que lo veas?


    —Tal vez no lo vea esta noche. —Era mentira, y sabía que no podía engañar a Sophia, pero a veces odiaba que leyera en mí como en un libro abierto.


    —Si tú lo dices… Pero lo llevas escrito en la cara. Vas a tener polla esta noche, y por el rojo que te cubre las mejillas, diría que es jodidamente increíble.


    —¿Eh? No se puede hablar así en un colegio.


    —No seas mojigata. Los niños han huido en cuanto han dado las dos. No hay un alma a la vista, salvo nosotras. ¿A qué hora lo vas a ver esta noche?


    —Hemos quedado a las siete. —Me dejé caer en uno de los cómodos sofás mientras Sophia dejaba los libros en la mesa y se sentaba a mi lado.


    —Estos malditos tacones me están matando. —Se quitó los zapatos y se frotó los pies—. ¿Cuál es el plan para esta noche?


    —Ni siquiera sé si puedo decirlo en voz alta. —Me encogí de hombros. Mi estómago se llenaba de mariposas al pensar en las posibilidades.


    —Puedes, y lo harás. Soy yo, chica. Conozco todos tus secretos más oscuros. Joder, solías meterte en la cama con Kayden y conmigo y nos interrogabas sobre nuestra vida sexual. No tenemos secretos. Sé que eres una zorrita pervertida debajo de ese barniz tan melindroso.


    —Es por tu culpa. Yo era feliz con mi vida sexual sosa, y tú tuviste que venir y fastidiarme con todas esas novelas de mierda.


    —Deja de cambiar de tema. ¿Cuál es el plan con el pecaminosamente sexy Joey? —Sonrió y movió las cejas de arriba abajo.


    Siempre había querido tener sexo digno de una charla de chicas, y durante años había vivido de las historias que Sophia y mis otras amigas me habían contado. City había conseguido que por fin valiera la pena hablar de sexo conmigo; iba a tener historias salvajes que compartir.


    —Pues… he compartido con él una de mis fantasías, y va a hacer que se haga realidad esta noche. —Me cubrí los ojos con la mano, evitando su mirada. Tenía miedo de contarle más, pero ella conocía todas mis fantasías y siempre me había asegurado que yo era normal y que mi cordura no había sido reemplazada por pensamientos impuros.


    —¡Oh, Dios mío! Dime, dime… —Prácticamente rebotó en el cojín del sofá—. No te vayas a callar ahora —Me dio una palmadita en el brazo.


    —Le he contado la más atrevida…


    —¿En serio?


    Sonreí tanto que casi me dolieron las mejillas, porque llevaba todo el día con la sonrisa pegada a la cara.


    —Lo hice, y él dijo que lo haría.


    —¿Secuestro?


    Parecía sorprendida, pero vi el brillo en sus ojos.


    —No me puedo creer que se lo haya dicho, pero sí. ¡Oh, Dios mío, va a pasar esta noche, Sophia!


    —Estoy muy orgullosa de ti. —Me rodeó con los brazos—. Mi niña ha madurado. —Me estrechó y me pasó la palma de la mano por la parte de atrás de la cabeza—. Cuéntame más. Quiero conocer los detalles. Venga…


    —Vamos a encontrarnos en El Cowboy de Neón, ese bar de moteros que hay en la carretera. Vamos a cenar y a tomar algo antes de que me vaya sola… y él lo haga realidad.


    —Te vas a acojonar. ¡Oh, Dios, te está dando tiempo para que cambies de opinión! —Se levantó y empezó a pasear por la habitación.


    —¡Tranquila, Sophia! No me voy a acobardar. He querido estar con alguien como él, y esta noche voy a conseguir más de lo que nunca hubiera soñado; mi fantasía se va a hacer realidad.


    —Nunca has hecho nada de eso. Eres como yo solía ser, Doña Estilo Misionero. Espero que mañana me cuentes todos los detalles, y me refiero a que quiero un informe completo.


    —Sí, señora. Lo tendrás.


    —Hasta el último maldito detalle, ¿has entendido?


    —Lo he entendido, Sophia. Mejor voy a recoger y me voy a casa. Quiero descansar un poco antes de la cita.


    —Buena suerte, a ver si logras descansar… —Se rio.


    —Lo sé. Apenas pude dormir anoche —suspiré.


    —Me ponía así cuando veía a Kayden después de estar un tiempo separados. Me moría de ganas de verlo. —Sonrió y me abrazó—. Venga, vete. Tengo que terminar y volver a casa con el hombre de mis fantasías.


    —¿Sigues sintiendo eso por Kayden después de todo este tiempo?


    —Todavía noto mariposas cuando lo veo, Suzy. Esa es la diferencia, ¿sabes?, ese sentimiento no desaparece. Todavía me emociono como la primera vez que estuvimos juntos.


    —Te envidio, Sophia.


    —Encontrarás a tu Kayden, nena. Creo que ya lo has hecho; a ver si no dejas que esa estúpida lista TOC tuya se interponga en el camino. —Me dio un golpecito en la frente.


    —Tengo que irme. Debatiremos sobre mi cordura y mis compulsiones otro día. —Le dije adiós con la mano mientras salía por la puerta—. Hasta luego, Soph.


    —¡No te olvides de llamarme, Suzy, o seré implacable! —me gritó mientras la puerta se cerraba a mi espalda.


    —Hola, cielo. —La voz de City inundó mi coche a través de los altavoces, pero no parecía tan excitado como yo.


    —Hola, City. Estoy yendo para el bar.


    —Voy a llegar quince minutos tarde, ¡joder!, lo siento. El tatuaje en el que estaba trabajando me ha llevado más tiempo del que pensaba. ¿Puedes esperarme en el aparcamiento?


    ¡Maldición! El bar me ponía nerviosa porque no encajaba allí, ni siquiera en el aparcamiento.


    —Sí, City. No se me ocurriría entrar sola allí. —Me sentí mal—. Esto no es parte de tu plan, ¿verdad?


    —¡Joder, no! Vamos a tomar antes unas copas. Prefiero que no pienses demasiado en todo lo de esta noche. Prefiero que estés un poco achispada para lo que he planeado —se rio.


    La excitación se apoderó de mí, y todos los demás pensamientos se desvanecieron.


    —Vale, City. Te estaré esperando.


    —No entres sola. ¿Me has entendido?


    —No lo haré. Te lo prometo.


    —Hasta pronto, cielo.


    Después de lanzar el teléfono en el asiento del pasajero, bajé la ventanilla para dar la bienvenida al aire fresco contra mi piel húmeda. Los eventos de la noche jugaban en mi mente. City sería mi secuestrador. Me ardían los pulmones mientras gritaba la letra de la canción que sonaba en la radio, Dark Horse, de Katie Perry. El bajo hacía que los cristales retumbaran con cada golpe.


    Me metí en un lugar oculto entre las sombras, apagué las luces y esperé a que llegara City. Por el espejo retrovisor vi que mi cara brillaba por la humedad del aire, y quería verme impecable. City me había visto en mis peores momentos, pero yo quería estar guapa delante de sus amigos.


    El espejo iluminado detrás del parasol fue más indulgente cuando me pasé por la cara una vieja servilleta que encontré en la guantera. Sin embargo, el color desapareció de mis labios con el contacto, así que me los froté con un poco de brillo labial Buxom que llevaba en el bolso. Noté que me cosquilleaban cuando el aceite con sabor a menta empezó a impregnarlos, empapándome la piel.


    Un fuerte golpe en la ventanilla me hizo saltar, y me di con la cabeza contra el parasol.


    —Mierda… —Me giré para ver a mi caballero de brillante armadura, pero no era City quien estaba junto a mi coche. Era un tipo que me resultaba vagamente familiar. Se quedó mirándome y las alarmas se pusieron a sonar en mi cabeza.


    Bajé la ventana un centímetro, agradeciendo haberlas subido cuando llegué.


    —¿Puedo ayudarle en algo?


    —¿Por qué una mujer tan guapa está sentada aquí sola? ¿Por qué no entras, preciosa?


    Maldición, ese hombre me daba miedo.


    —Estoy esperando a alguien. —No quería hablar con él. Su pelo era un asco, las canas le enmarcaban la cara y la suciedad se extendía por debajo de su camiseta andrajosa. Un olor agrio me hizo arrugar la nariz; era el imbécil que no me había dejado en paz la primera vez que había ido allí hasta que City y Bear intervinieron. Mierda, ¿dónde estaba City?


    —Puedes esperar dentro, déjame invitarte a un trago. —Acercó la cara a la ventana y pude oler el alcohol en su aliento, que se mezclaba con el olor corporal del que no podía escapar. Se me aceleró el corazón y me empezaron a sudar las palmas de las manos.


    «No salgas del coche».


    —Gracias, pero voy a esperar aquí. —No podía soportar ni mirarlo. ¿Por qué no se iba? Escuché que una moto entraba en el aparcamiento y se detenía a un lado de mi coche. Miré por la ventanilla del pasajero y vi a City, que se bajaba con rapidez de la Harley y se acercaba a la escoria que estaba molestándome.


    —Aléjate de ella —rugió City, que se aproximó hasta quedar cara a cara con aquel imbécil.


    —Solo le he pedido que entrara a tomar una copa. —Miró a City a los ojos y no se movió. Debía de tener ganas de morir.


    —No quiere que la molesten. Vete a dormir la mona a tu casa, borracho. Deja de molestar a todas las mujeres de por aquí, o al menos a la mía. ¿Es necesario que tatúe ese mensaje en tu estúpida cabeza? —City lo agarró por la camisa, arrugándosela con la mano en un puño.


    El hombre levantó las manos en señal de rendición y trató de retroceder, pero City siguió sujetándolo firmemente por la ropa.


    —Vamos, hombre. No sabía que era tuya. Tienes que vigilarla mejor. Las cosas bonitas desaparecen a todas horas por aquí. —Sonrió, y comenzó a revolvérseme el estómago.


    —Lárgate, imbécil. La próxima vez no te avisaré. Te golpearé la puta cabeza hasta que lo único que puedas hacer con esa boca de mierda sea beber por una pajita. —City lo soltó y lo empujó hacia atrás. El hombre tropezó antes de caer sobre su trasero.


    City abrió la puerta de mi coche y me tendió la mano, pero no pude quitarle los ojos de encima al tipo que estaba en el suelo. La mirada que me lanzó fue de puro odio.


    —Vamos, cielo. Estoy aquí, ya no te molestará.


    Puse mi mano en la suya, sin añadir una palabra mientras cerraba la puerta. Me quedé cerca mientras nos aproximábamos al bar. Tenía los nervios destrozados, y necesitaba más que nunca beber una copa.


    City se detuvo, me agarró del brazo y me giró hacia él.


    —¿Estás bien, Suzy?


    —Sí, Joey. No me ha hecho daño, pero es un hombre horrible.


    Me rodeó con sus brazos, envolviéndome en un capullo. Yo me derretí contra él, enterré la cara en su camisa. A diferencia del hombre del estacionamiento, City olía muy bien, y aspiré la mezcla de colonia almizclada con su aroma natural. Le deslicé la mano por el pecho hasta que encontré el piercing que me gustaba tocar.


    —Cielo, sigue haciendo eso y no pasaremos del primer trago antes de que te lleve al baño y follemos salvajemente.


    Me eché hacia atrás con una sonrisa en la cara.


    —No puedo evitarlo. Ha sido una semana muy larga, y por fin puedo tocarte. —Volví a enterrar mi cara en su camisa, sin soltar el pequeño objeto metálico que tenía clavado en su cuerpo.


    —Tengo otro piercing al que le vendría bien algo de atención —dijo con los dientes juntos mientras apretaba su miembro contra mí.


    —No, estoy bien. Vamos a beber una copa; luego puedes hacerme lo que quieras.


    ¿Acababa de decir eso? Necesitaba aprender a filtrar lo que prometía; City no era un amante soso y aburrido, le gustaba el sexo duro, rápido, y había mencionado mi culo.


    «Ni siquiera lo pienses».


    —¿Cualquier cosa? —susurró.


    —Dentro de lo razonable. —Sonreí contra su pecho… Gracias a Dios que tenía la cara escondida.


    —Esa es mi chica. Siempre pensando en todo. —Se rio y me envolvió bajo su brazo antes de atravesar las puertas de El Cowboy de Neón, donde estaban un pelotón de machos con egos que proteger y virilidad que demostrar.


    «¡Que Dios me ayude!».


    Los tipos que había conocido la primera noche insistieron en que nos sentáramos con ellos. Le aseguré a City que estaría bien siempre y cuando no se apartara de mi lado. El imbécil del aparcamiento ya me había puesto de los nervios, y una mesa llena de extraños no iba a contribuir a tranquilizarme.


    Bear y Tank me convencieron para que tomara unos chupitos con limón y cerveza. No podía pedir un daiquiri sin alcohol sentada en una mesa llena de moteros. Traté de encajar, calmar mis nervios y entrar en el estado de ánimo adecuado para mi «secuestro». Los oí hablar de motos y tatuajes, un mundo extraño para mí, pero aun así entretenido. Parecían aterradores, pero, sin embargo, eran buenos tipos que solo querían pasar el rato, beber cerveza y decir tonterías.


    Bear se parecía a lo que se refería su apodo, un oso: salvaje, pelo rizado, barba, grande y corpulento. Cuando se puso de pie, pude imaginarlo como un oso pardo sobre sus patas traseras listo para atacar. Sin embargo, al oírlo hablar de sus hijos y su anciana madre, me recordó más a un oso de peluche. Me di cuenta con rapidez de que mi primera impresión sobre él no había sido acertada, y que necesitaba tener una mente más abierta. Cosas más raras habían pasado.


    —¿Qué vais a hacer esta noche? —preguntó Bear mientras se bebía el último sorbo de su cerveza.


    Sentí el calor que me inundaba la cara, y no pude responder a su pregunta. Me quedé allí sentada, mirando fijamente a City. Dejé que fuera él quien contestara a esa pregunta.


    —No mucho, Bear. Solo voy a secuestrar a esta hermosa criatura para usarla como me parezca. —Me guiñó un ojo y miró a Bear con una sonrisa arrogante.


    Eché un vistazo a mi alrededor, y todos me miraron fijamente. Estuve segura de que la imagen en su mente era exacta menos la parte del secuestro.


    Bear le dio a City una palmada en la espalda.


    —Ese es mi chico —comentó con una risa.


    City se inclinó y me acarició la cara con el pelo.


    —¿Por qué no te vas y dejas que te encuentre, cielo? —me susurró al oído. Me estremecí con sus palabras. Quería que jugara con él.


    Giré la cara y lo besé en los labios.


    —Sí, señor. Atrápame si puedes. —Los chicos de la mesa empezaron a gritar y a jalearme mientras yo me levantaba de la mesa casi tirando mi silla cuando City la cogió—. Lo siento —dije mientras me quedaba quieta con las piernas temblorosas.


    —Ponte en marcha, cielo. —City me dio un golpe en el culo y yo pegué un grito. No debería haberle lanzado ese último reto.


    Mantuve los ojos en el suelo asegurándome de no tropezar al irme. Tenía la vista borrosa y la cabeza nublada por los chupitos. Me volví para mirar a City antes de salir por la puerta. Todos los hombres de esa mesa me miraban con intensidad. City parecía excitado mientras me guiñaba un ojo con una sonrisa de medio lado que me mojaba las bragas, pero el resto parecía estar en shock. Tal vez City los había puesto al corriente del jueguecito sexual que se avecinaba.


    Sonreí y me despedí. El aire fresco alivió mi piel mientras esperaba a que mi captor me encontrara. Mi corazón se aceleró y la sangre bulló en mis venas mientras me dirigía hacia el coche. Estaba preparada para él.
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    La materia de la que están hechos los sueños…


    City


    —¿Lo has dicho en serio? —Tank se inclinó hacia delante demandando una respuesta.


    —¿El qué? ¿Lo de usarla?


    —Joder, todo —insistió con una ceja arqueada y un lado de la boca curvado en una sonrisa.


    —Todo —confirmé—. Tengo que irme, chicos. Es la hora de ir a buscar a mi víctima para pasar la noche. —Me levanté de la mesa y lancé un billete de cincuenta—. Espero que tengáis una buena noche con esa imagen dando vueltas en vuestra cabeza en este momento.


    Ni siquiera podían empezar a procesar lo que realmente íbamos a hacer. Pensaban que al decir que iba a secuestrarla solo había dicho de una bonita forma que iba a sacarla del bar y a tener sexo con ella, pero iba a secuestrarla literalmente.


    —¿Podéis alguno llevaros mi moto a casa esta noche? Iré a buscarla por la mañana —pregunté antes de irme.


    —Yo —dijo Bear—. La remolcaré al taller de Tank.


    —Gracias, tío, mi polla te lo agradece —me reí mientras le tiraba las llaves.


    —Por lo menos el capullo de alguien será feliz esta noche —murmuró Bear al guardarse las llaves en el bolsillo de su chaqueta.


    No dije nada, pero no pude dejar de reírme. Pobres bastardos.


    Estiré el cuello mientras me dirigía a la puerta, haciéndolo crujir casi como si me estuviera preparando para una pelea. Le iba a dar a Suzy todo lo que quisiera y más.


    —¡City! —Una voz sonó entre la multitud. ¡Joder!—. ¡City! —Una mano se agitó por encima de la multitud, y yo conocía esa voz, pero fingí no oírla.


    No me di la vuelta, sino que anduve más rápido hasta que una mano me rodeó el brazo.


    —Oh, Kaylee, no te he visto.


    —Estaba gritando tu nombre —resopló, tratando de recuperar el aliento.


    —Tampoco te he oído. Tengo prisa, me tengo que ir.


    —Te he echado de menos, City. —Trató de rodearme con sus brazos, pero se los agarré y los alejé a la fuerza.


    —Basta, Kaylee. De verdad, no tengo tiempo para esto.


    —Siempre has tenido tiempo para mí. —Hizo un puchero e intentó jugar la carta de la culpa.


    —Ahora no. Tengo que ir a ver a mi novia —dije, esperando que entendiera la maldita indirecta.


    —¿Novia? ¿Desde cuándo? —Me miró sorprendida mientras me retenía por el brazo, clavándome las uñas en la carne.


    —Adiós, Kaylee. No tengo tiempo para charlar contigo. Mi chica me está esperando, y no me refiero a ti.


    La dejé allí con la boca abierta y tragando aire como un pez. Necesitaba llegar hasta Suzy. Ya la había dejado demasiado tiempo sola fuera. ¡Joder! Tenía que estar histérica, pero eso la ayudaría a aumentar su excitación.


    Me froté la cara mientras salía. No podía creer que me hubiera entretenido con Kaylee. Se suponía que saldría solo unos segundos después de Suzy; ella tendría que estar concentrada en las llaves, tratando de abrir su coche cuando la agarrara por detrás. Podría haber cambiado de opinión y haberse ido a casa, dada la cantidad de tiempo que había pasado.


    Su coche estaba aparcado en el mismo sitio, y la puerta estaba abierta, aunque ella no estaba dentro. Miré alrededor. ¿Dónde coño se había metido? Estudié cada centímetro del estacionamiento, pero no pude verla. El corazón me retumbó en el pecho. Me sentí mal. Escuché un grito apagado, pero no podía decir de dónde provenía por el ruido de la calle.


    —¡Suzy! —grité; el pánico se apoderó de mí.


    Su bolso estaba en el suelo cerca del coche. Tenía que encontrarla. No podía quedarme allí y esperar más tiempo. Tenía que moverme. Corrí hacia el bosque detrás de su coche e inspeccioné el área, afinando el oído ante cualquier sonido. Una voz de hombre me llamó la atención; era débil, aunque suficientemente alta como para oírla desde detrás de la valla.


    Corrí en dirección al ruido y vi a un hombre encima de una mujer, Suzy, levantando el puño para pegarle.


    —¡Perra! —gritó. Era el hijo de puta que la había molestado antes de que yo llegara.


    Lo agarré por la garganta antes de que pudiera darle otro golpe; lancé su cuerpo contra el suelo. La fuerza con la que su cabeza impactó contra el hormigón provocó que su cráneo crujiera de forma horrible. A horcajadas, le pegué con los puños, alimentándome del crujido de su mandíbula bajo mis nudillos. Gimió, pero me importó un carajo. Había pegado a una mujer, a mi mujer. Lancé los puños de nuevo y le agarré la cabeza, y quise estampársela contra el suelo de cemento para ver cómo salía toda la sangre de su cuerpo, pero un par de manos empezaron a tirar de mí, deteniéndome.


    —City, lo vas a matar, joder —dijo Bear mientras trataba de hacerme retroceder.


    —Es lo que se merece este puto bastardo. —Moví la mano para pegarle de nuevo, pero Bear me agarró la muñeca.


    —Joder, tío. Está fuera de combate. Déjalo y cuida de tu chica.


    «¡Suzy!».


    Había estado tan ocupado dándole una paliza, perdido en mi ira, que me había olvidado de ella. Estaba tendida en el suelo con los ojos cerrados, y no se movía. Yació floja entre mis brazos mientras la acuné contra mi pecho. Sangraba por el labio y la nariz, y le aparté el pelo de los ojos en busca de más heridas. Tenía una marca roja que se convertiría en un moratón cerca de la sien.


    —Suzy —susurré rozándole la cara con los dedos—. Suzy, despierta, cielo. —Retiré sus piernas del frío asfalto y la coloqué en mi regazo. Miré a Bear, que se inclinaba sobre mí con los ojos abiertos—. Llama a una ambulancia, Bear.


    —Estoy en ello, colega. —Se detuvo junto al capullo que estaba en el suelo inconsciente, y vi que le daba una patada—. El atacante está noqueado en el suelo. Lo vigilaré —dijo Bear a la persona que estaba al teléfono.


    —Suzy, vamos, cielo. Despierta, preciosa. —Besé sus cálidos labios. Todo eso era por mi culpa—. Lo siento mucho, Suzy. —Tenía la ropa puesta y en su lugar, no había ninguna prenda rota, pero se le había manchado al caer al suelo.


    Cuando sus ojos comenzaron a abrirse, sentí que podía respirar de nuevo. Le sonreí, acariciándole la mejilla.


    —City —dijo con voz temblorosa.


    Sus brazos comenzaron a moverse, subiendo hacia mí.


    —No te muevas, cielo. Espera a la ambulancia. —No quería que se hiciera más daño del que ese cabrón le había hecho.


    —¿Qué ha pasado? —Me miró con sus grandes y hermosos ojos azules. Pude ver la confusión y el dolor en ellos.


    —Lo siento, Suzy. Me he retrasado dentro del Cowboy y he llegado demasiado tarde. Esto no habría pasado si no te hubiera obligado a vivir una de tus fantasías.


    Me sonrió dulcemente.


    —Ay… —Vi cómo deslizaba la lengua por el labio y la detenía al llegar a la sangre.


    —Estás sangrando, cielo. Quédate quieta hasta que puedan examinarte.


    —¿Qué le ha…? —No tenía que terminar la frase: yo sabía lo que quería saber.


    —No te hará más daño.


    Cerró los ojos y una lágrima se deslizó por su mejilla.


    —¿Qué le has hecho, City?


    —Le he dado de su propia medicina. Está inconsciente. —Le limpié la lágrima de la mejilla con mi pulgar.


    —¿Está… —comenzó a temblarle el labio— muerto?


    —Está vivo. Yo quería matarlo, pero Bear me ha apartado de él. —La atravesaron unos escalofríos y su cuerpo empezó a temblar—. Shhh, estoy contigo. Nadie va a volver a hacerte daño, Suzy.


    La sostuve hasta que llegaron los sanitarios; un segundo después apareció una segunda ambulancia. Dos hombres la alejaron de mi alcance, y examinaron sus heridas antes de tenderla en una camilla y completar la evaluación. Observé cómo examinaban también al cabrón que estaba en el suelo.


    «Que se joda. Ojalá que muera ese maldito bastardo».


    —Tenemos que llevarla al hospital. Ha sufrido algunas heridas en la cabeza, y queremos asegurarnos de que no son graves —dijo el enfermero—. ¿Quiere venir?


    —Sí, los seguiré. —Miré por encima de su hombro y vi cómo llevaban a Suzy a la ambulancia—. ¿Puedo hablar con ella primero?


    —Sí, pero que sea rápido para que podamos irnos.


    Me subí a la ambulancia y me acuclillé junto a la camilla. Su cuerpo estaba atado y enchufado a una máquina. Suzy tenía peor aspecto con las luces que iluminaban su cara.


    —Cielo, ¿quieres que vaya contigo o que los siga?


    —Ve con mi coche, City. No quiero que se quede aquí, por favor.


    Me incliné y la besé. Sentía como si el corazón me fuera a explotar en el pecho.


    —Vale. Iré detrás de vosotros. No te preocupes —dije. No deseaba dejarla, pero quería obedecer sus deseos.


    Me ofreció una débil sonrisa antes de que me alejara en dirección a su coche, tan rápido como podía para no estar mucho tiempo lejos de ella. Tenía que pedirle perdón y rezar para que sus heridas no fueran graves. Nunca podría vivir conmigo mismo si lo fueran. Encontré el teléfono de Suzy junto al bolso, y fue como si un sexto sentido me dijera lo que debía hacer. Llamé a Kayden y Sophia, y supe que iba a tener que pagar por lo que había hecho mal.
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    Algunas cosas deberían ser solo ficción


    Suzy


    El tiempo parecía pasar a cámara lenta mientras un montón de médicos y enfermeras me pinchaban y me examinaban. Repetí la historia de lo que había pasado tantas veces que habría podido recitarla en sueños.


    —Una vez más, señorita: ¿qué le ha pasado esta noche? —preguntó el doctor mientras me ponía una pequeña luz en los ojos.


    Suspiré y quise decirle que se fuera a la mierda mientras movía la luz de un lado a otro, cegándome momentáneamente.


    —¿Tengo que decirlo otra vez? Ya te he contado la historia. —Mi paciencia se estaba agotando.


    —Necesito asegurarme de que no tiene problemas de memoria por el golpe en la cabeza. Es la última vez, lo juro.


    —Ha dicho eso la última vez que me lo ha preguntado. —Puse los ojos en blanco.


    El doctor se rio.


    —Supongo que no hay problemas de memoria a corto plazo.


    —Mi novio y yo estábamos en un bar, y salí antes que él. Pensaba que me seguía, y cuando abría el coche, alguien me ha agarrado por detrás. Cuando me he dado cuenta de lo que estaba pasando, ya estaba en el suelo, y he intentado luchar, pero no sirvió de nada. No recuerdo mucho más.


    Un policía se detuvo en la esquina y garabateó algo en un pequeño bloc de notas mientras yo hablaba.


    —Recuerdo que me he despertado en los brazos de Joey y que luego ha llegado la ambulancia.


    No podía contar la verdad. Se suponía que mi novio me iba a secuestrar mientras realizábamos la fantasía de secuestrarme y convertirme en su esclava sexual. ¿Quién llevaba a la práctica cosas así?


    —Se quedará aquí esta noche en observación. Tiene un par de costillas magulladas, una laceración en el labio y una leve conmoción cerebral; nada que cause daño a largo plazo —dijo el médico, mirando su portapapeles—. La llevaremos a planta lo antes posible para que pueda descansar. Le daremos el alta por la mañana.


    —¿No ha venido nadie preguntando por mí? —No podía creer que no hubiera aparecido City ni nadie más.


    —Sí, pero se le ha ordenado que espere fuera hasta que completemos la evaluación.


    —¿Puede entrar ahora, por favor? —Me dolía el cuerpo, me palpitaba la cara y me daba vueltas la cabeza por los efectos posteriores del ataque. Quería cerrar los ojos y apagar la luz, pero necesitaba hablar con City. Tenía que averiguar qué había pasado y por qué no había sido él quien había ido a por mí en el aparcamiento.


    —Sí; les diré que las enfermeras que hablen con él y lo hagan pasar. La veré mañana, señorita McCarthy.


    —Gracias —dije con una sonrisa falsa. No tenía nada que agradecer. Lo único que quería hacer era meterme en mi propia cama y dormir contra el cuerpo de City. Las ásperas sábanas del hospital, la funda de plástico para el colchón y las finas mantas no eran mi idea de comodidad.


    Apoyé la cabeza sobre la almohada y cerré los ojos con fuerza. Quería llorar, pero no me quedaban lágrimas.


    —Señora —dijo el oficial, y se aclaró la garganta—. He tomado nota de su declaración, pero puede que necesite más detalles. Tenemos a su atacante en custodia y la declaración de Joseph Gallo y de otro caballero, pero aún podemos necesitarla. Aquí tiene mi tarjeta. Llámeme cuando pueda hablar. Puedo esperar hasta que esté en casa y más cómoda. —Me sonrió, y pude ver que era sincero.


    —Le llamaré, señor. Hoy no tengo ganas de hablar más sobre eso. —Me froté los ojos. Las luces empeoraban mi dolor de cabeza y quería dormir.


    —No hay problema, señora.


    Cuando apartó la cortina para marcharse, alcancé a ver a City Me miraba con el ceño fruncido. Tenía una expresión de dolor, y las manos parecían hinchadas, con los nudillos salpicados de rojo; la sangre de los golpes que debía de haberle dado al imbécil.


    —Hola —dijo mientras se acercaba a mi cama.


    —Hola… —saludé.


    —¿Estás bien, cielo? —Se sentó en la cama y me cogió la mano.


    —Estoy bien, City. Solo me tienen en observación. —Me encogí de hombros.


    Me acarició la mejilla con las ásperas yemas de sus dedos mientras me estudiaba la cara. Sus ojos recorrieron cada centímetro de ella, deteniéndose en mis labios y mis pómulos.


    —Dios, lo siento mucho, Suzy. Es culpa mía. —Tenía el ceño fruncido y unas líneas profundas en la frente.


    —No ha sido por tu culpa. Tenías buenas intenciones. Te doy un sobresaliente por el esfuerzo, pero un suspenso por la puesta en marcha, hombretón. —Sonreí. No podía estar enfadada con él.


    —No bromees con esto, cielo. —Intentó mantener la cara seria, pero noté una sonrisa en la comisura de sus labios—. Podría haberte perdido esta noche. —Me apretó la mano con los ojos clavados en nuestros dedos.


    —¿Qué te ha pasado? Se suponía que saldrías unos segundos después de mí, Joey. —Cerré los ojos y recordé el miedo que había sentido cuando me di cuenta de que no era City el que me sujetaba desde atrás.


    —Cuando salía del bar después de bromear con los chicos, me retrasé. Intenté salir lo más rápido posible. No quería que estuvieras fuera sola. No debí haberte llevado a ese bar. ¡Joder! —Se frotó la cara—. ¿Qué ha pasado antes de que llegara, cielo?


    Las lágrimas comenzaron a inundar mis ojos mientras hablaba, no pude contenerlas.


    —Fingí que dejaba caer las llaves cuando oí a alguien detrás de mí. Pensé que eras tú. Mientras me agachaba para recogerlas, me agarró por el pelo y me hizo perder el equilibrio. —Hice una pausa, tratando de sosegar mi voz—. Me tiró del pelo para llevarme detrás del edificio mientras yo trataba de librarme de él. Le di patadas y grité, pero nadie me escuchaba. Me pegó en la cara y me insultó. Noté el sabor de la sangre en mi boca. No recuerdo nada más hasta que he despertado en tus brazos. —Me acurruqué contra él; necesitaba la sensación de seguridad que me ofrecía.


    —Shhh, cielo. No dejaré que te vuelva a pasar nada malo. —Se inclinó más sobre la cama y me rodeó con sus brazos. Lloré contra su pecho hasta que no me quedaron más lágrimas. Me acarició el pelo, me besó la cabeza, me acunó hasta que me calmé.


    —¿Dónde está? —La voz de Sophia me despertó de mi pacífico sueño—. Me importa una mierda, quiero verla ahora.


    «¡Dios…!».


    —Señora, no puede entrar ahí.


    La cortina se abrió en un rápido movimiento y apareció una asustada Sophia.


    —¡Oh, Dios mío, Suzy! He estado muy preocupada por ti. —Corrió a mi lado.


    Vi movimiento a su espalda por el rabillo del ojo. Kayden. Parecía enfadado. Más enfadado de lo que nunca lo había visto, y lo había visto bastante cabreado a lo largo de los años.


    —Estoy bien, Sophia. Solo son rasguños y moratones. Me curaré.


    —Podrían haberte matado, por el amor de Dios, y a ti… —Miró a City, señalándolo con el dedo—. Se suponía que debías protegerla de mierdas como esta. ¿Cómo has podido dejarla salir sola?


    —No es culpa suya —comencé a decir, pero ella levantó una mano para interrumpirme.


    —¿Y bien? —preguntó.


    —City, ¿puedo hablar contigo un momento? —preguntó Kayden con voz tranquila.


    No me gustaba que Kayden estuviera cabreado y tranquilo a la vez.


    —Tenéis que tranquilizaros —intervine.


    —Suzy, esto es entre City y yo. No lo entretendré mucho tiempo —aseguró Kayden.


    Miré a City, rogándole en silencio que no fuera. Él me apretó la mano mientras se levantaba de la cama.


    —Volveré enseguida, no te preocupes. —Me hizo un guiño con una sonrisa antes de irse con Kayden.


    —Deja que los chicos hablen. ¿Qué carajo ha pasado, Suzy? —Sophia se sentó a mi lado, inclinando la cabeza a un lado antes de agarrarme la mano—. Dios, estaba fuera de mí cuando City nos llamó. Todo esto es por mi culpa.


    —No es culpa de nadie, Sophia. Salí y todo iba perfectamente. Supongo que City se demoró un segundo más de lo que pensaba, y eso es todo lo que mi atacante necesitó. —Me limpié las lágrimas que resbalaban por mi mejilla—. Ha sido el mismo tipo asqueroso me había molestado antes, debía de estar esperándome. Ha sido una estupidez pensar que podríamos vivir esa fantasía. Ya no me parece tan excitante como antes.


    —Joder, es por mi culpa. —Bajó la cabeza.


    —Sophia, ¿cómo puede ser culpa tuya?


    —Le hablé un poco sobre tu fantasía. —No me miró a los ojos.


    —¿Que hiciste qué?


    Se levantó y se puso fuera de mi alcance.


    —Cuando me estaba haciendo el tatuaje, le dije que no te gustaba compartir tus fantasías y le conté que te morías por vivir un secuestro.


    «¡Dios!».


    —Sophia, sé que somos amigas íntimas y todo eso, pero eso fue entre tú, yo y Kayden. —Respiré hondo e intenté no enfadarme. Sophia me quería, y Kayden también. Hablábamos de sexo a menudo, y eran las dos personas del mundo que nunca me habían juzgado. Kayden era el único hombre que me dejaba hurgar en su cerebro sobre el tema y que respondía con sinceridad sin hacerme sentir como una idiota—. Estoy un poco avergonzada. Te agradezco que intentes darme lo que quiero, pero ese secreto era mío, y también era mía la decisión de contarlo.


    —Si hubiera funcionado, te habría dejado sin aliento, nena. City es exactamente el tipo de tío con el que debes estar. No dejes que esta experiencia llene de dudas esa bonita cabecita tuya. Ha sido un desastre, Suzy. Me siento un poco mal ahora por haberme cabreado con él. Se preocupa por ti de verdad, mi pequeña amiga obsesiva compulsiva.


    Me reí. Siempre volvía loca a Sophia con todas mis rarezas y mis listas. Era una mujer que vivía la vida según iba surgiendo, mientras que yo quería que todo estuviera planeado. Yo incluso tenía listas de listas, y la incluía en ellas cuando vivíamos juntas.


    —Sé que le importo, Sophia. He visto el dolor que había en sus ojos esta noche. Creo que nunca había visto a nadie pasar tanto miedo por mí.


    Podía oír las voces en murmullos de Kayden y City, pero no podía distinguir las palabras.


    —¿Qué le está diciendo Kayden?


    —Sabes que mi chico es muy protector contigo. Solo quiere tener una conversación de hombre a hombre.


    —No soy una cría, Sophia. Más vale que Kayden sea amable con él. —Crucé los brazos sobre el pecho.


    —Kayden siempre es amable. Solo están charlando. —Sonrió, pero pude ver la preocupación en su cara.


    La vida se había vuelto complicada, y mis planes parecían desbaratarse ante mis ojos. Me sentía en la misma montaña rusa a la que había subido Sophia al enamorarse de Kayden. Ella había levantado las manos para gritar durante el viaje, pero yo quería saltar y volver a tener los pies en el suelo.

  


  
    22


    ¿Quién es el jefe?


    City


    —¿Cómo cojones la dejaste salir sola? —Kayden se plantó ante mí. No lo podía culpar; se preocupaba por Suzy.


    —Kayden, tío, ya lo sé. Se suponía que debía salir justo después de ella, pero todo se jodió. —Mantuve los ojos clavados en los de él, sin mostrar debilidad, aunque sabía que todo había sucedido por culpa de Kaylee y mi pasado. Mi puto pene siempre andaba causando problemas.


    —Sí, yo diría que sí. Si le pasa algo a Suzy, City, te pienso dar una paliza. Puede que parezca poca cosa comparado contigo, pero te aplastaré. ¿Me has entendido bien?


    Apreté los puños para no ir a por él allí mismo, en el hospital. Sabía que él no me iba a pegar. Lanzarme contra Kayden solo abriría una brecha entre Suzy y yo. Así que tenía que permitir que me largara el sermón.


    —Lo he entendido alto y claro, Kayden. La protegeré con mi vida.


    —Sé que no querías que nada de esto sucediera, City, pero espero más. —Dio un paso atrás—. Suzy es como una hermana para mí. Si la proteges, no tendremos ningún problema. No quiero ser gilipollas, pero tenía que decirte que la has cagado.


    —Lo sé, y lo haré, Kayden. Me alegro de que te preocupes por ella y la cuides si yo no estoy cerca. Sé que la he jodido, y haré todo lo que esté en mi mano para compensarla.


    —¿Tienes pensado romperle el corazón, tío? —Se cruzó de brazos y se quedó mirándome fijamente—. Si todo esto es solo un juego para ti, entonces deberías ponerle fin ahora mismo.


    —Joder, no, pero no sé qué está pensando ahora mismo. —Me froté los ojos, agotado por los acontecimientos de la noche.


    —No le des opción, City. Piensa muy rápido. A veces necesita un pequeño empujón.


    —Me alegrará mostrarle el camino. ¿Estamos en paz, tío? —pregunté—. Tengo que volver con ella.


    —Sí, estamos en paz. —Me tendió la mano de buena gana.


    —Gracias, tío —dije estrechándosela.


    Cuando atravesé la cortina, las chicas estaban hablando en susurros.


    —Hola, señoritas —dijo Kayden detrás de mí—. Suzy, ¿cómo estás, cariño? —Pasó junto a mí y se detuvo junto a la cama.


    Me situé a los pies de la cama y los observé mientras interactuaban. Eran una familia, cualquiera podía darse cuenta. Había un amor y un pasado compartido que los unía. Siguieron hablando, mientras yo estaba allí paralizado. Suzy tenía la cara llena de moratones y un labio partido. Iba a hacer falta una eternidad para que los efectos se desvanecieran de su hermoso rostro.


    —Tenemos una habitación preparada para usted —dijo una enfermera entrando en el pequeño cubículo.


    —Oh, genial —dijo Sophia—. Será mejor que nos vayamos a casa, Suzy. Duerme bien, y nos pasaremos mañana a verte. —Besó a Suzy en la mejilla, y Kayden hizo lo mismo.


    —Buenas noches, Suzy. —Kayden se volvió hacia mí—. City, asegúrate de que está bien esta noche. No la dejes sola —advirtió Kayden antes de poner el brazo sobre los hombros de Sophia.


    —No pienso irme a ningún otro sitio, Kayden.


    —Os quiero, chicos. City me cuidará bien. Id a casa; Jett se despertará pronto.


    —Adiós, cariño —añadió Sophia antes de salir.


    Me senté a su lado cuando la enfermera empezó a desenchufarla de las máquinas.


    —Hola, cielo. ¿Cómo te sientes de verdad?


    —Dolorida. —Se estremeció mientras movía sus miembros—. ¿Puedes darme un espejo? Quiero verme la cara.


    ¡Oh, Dios! Tenía la cara hinchada y un poco de sangre seca en las comisuras de la boca. No quería que se viera tan magullada.


    —Iré a por uno pronto; espera a que te trasladen.


    —Puede marcharse, señor. La llevaremos al segundo piso para pasar la noche. —La enfermera quitó el freno de la cama cuando me levanté y me aparté de su camino.


    —No me voy a ir de su lado, señora —aseguré mientras Suzy apoyaba la cabeza en la almohada y me sonreía. No la iba a dejar sola esa noche.


    El viaje a la habitación fue muy rápido, y la enfermera nos dejó solos sin hacer ninguna pregunta. Me senté en la silla junto a ella mientras bostezaba. Sentía los ojos pesados y la mente nublada.


    —¿Dormirás aquí conmigo? No hay mucho espacio, pero quiero que me abraces esta noche. Te necesito.


    ¿Cómo podía decir que no a nada de lo que me pedía? Habría hecho el pino durante toda la noche si eso la hiciera feliz.


    —Lo que tú quieras, cielo. —Me quité los zapatos a patadas, me metí en la pequeña cama de lado y llevé su cara hacia mi pecho—. Intenta dormir. No voy a ir a ninguna parte.


    La pequeña cama resultó perfecta para acunarla entre mis brazos. Se agarró a mi camiseta, apoyando la cara en mi hombro mientras yo la envolvía entre mis brazos; quería que se sintiera segura, y necesitaba saber que estaba bien.


    Escuché su respiración mientras dormía y olí su pelo, pero se había impregnado del olor a humo de cigarrillos del bar. Su cuerpo se estremeció varias veces mientras gemía entre sueños. Quise colarme dentro de sus pesadillas y rescatarla.


    Abrí y cerré las manos; la rigidez y los pequeños cortes me hicieron estremecerme. No era nada que no hubiera sentido antes, pero no podría trabajar durante un par de días hasta que se curaran. Saqué el teléfono del bolsillo y me acomodé contra el cuerpo de Suzy sin despertarla para enviarle un mensaje a Anthony. Mis otros hermanos se pondrían histéricos, y toda la familia acabaría aquí, pero podía contar con que Anthony mantendría la información en secreto al menos esa noche.


    Mañana no iré a trabajar.
Dile a Mikey que reprograme mis citas.
Gracias, hermano.


    Anthony tenía una actuación en Clearwater, y era la mejor forma de transmitir las noticias. Leyó el mensaje y comenzó a responder.


    Ya se lo he dicho, está conmigo.


    ¡Joder!, podría haberlo puesto en las noticias de la noche o haber imprimido un puto cartel. Mikey me haría un millón de preguntas y querría detalles.


    ¿Qué coño ha pasado?
No es propio de ti no ir a trabajar.


    No quería darles los detalles, pero tenía que comunicarles lo suficiente como para quitármelos de encima. No me quedaba otra puta opción. Tendría que cancelar la cena del domingo con la familia, mi madre querría saber por qué… Nadie faltaba a la cena sin una buena excusa. Y yo quería quedarme con Suzy todo el fin de semana y asegurarme de que estaba bien antes de dejarla sola.


    Ha habido un altercado en el bar esta noche.
Necesito quedarme con Suzy.


    Dile a mamá que no puedo ir y despeja mi agenda durante un par de días al menos.


    ¿Qué coño ha pasado?
¿Estás bien?


    Suzy no se movió mientras yo escribía con una mano tratando de no dislocarme el brazo.


    Solo le he dado una paliza a un cabrón que la ha atacado.
Está en el hospital esta noche, y quiero quedarme con ella hasta que le den el alta.
No se lo digas a nadie.
No quiero que se preocupen.


    Entendido, pero mamá va a querer detalles.
¿En qué hospital estáis?


    En el hospital del condado, pero estamos bien.
Solo tengo las manos hinchadas.
Me recuperaré.


    Entendido.
Palabra de hermano.


    En mi familia no sabían guardar secretos. Era como la mafia. Sabía que Mikey probablemente había leído toda la conversación por encima del hombro de Anthony y que muy pronto toda la brigada estaría en alerta máxima. Dejé el teléfono sobre la almohada y cerré los ojos, envolviendo a Suzy entre mis brazos.


    Traté de pensar en cosas felices, como en la risa de Suzy o en cómo me besaba, pero lo único en lo que podía pensar era en su cuerpo tembloroso y su cara ensangrentada entre mis brazos. Volví a abrir los ojos para recordarme que estaba bien. Esperé a que el cansancio pudiera conmigo y borrara esa visión de mi mente.


    El sonido de algo de plástico chirriando contra el suelo de baldosas me despertó por la mañana temprano.


    —Lo siento, no quería despertarte —dijo alguien mientras se dirigía al soporte de la vía intravenosa.


    Gruñí y esperé a que quien fuera se marchara antes de volver a cerrar los ojos. Los hospitales no eran el lugar más idóneo para el descanso. El movimiento en el exterior de la habitación era constante, las alarmas y los anuncios resonaban por los pasillos y la gente hablaba lo suficientemente fuerte como para despertar a los muertos. Me sentía como si me hubiera pasado por encima un camión. Notaba la espalda rígida, los ojos irritados y las manos palpitantes. Quería salir de allí y meterme en una cama de verdad con ella.


    Un golpe silencioso hizo que Suzy se moviera entre mis brazos. Cuando levanté la vista, vi a mi madre en la puerta. Malditos fueran mis hermanos, siempre le contaban todo a mi madre.


    —Hola —dijo ella, sonriendo.


    Me llevé el dedo a los labios esperando no despertar a Suzy cuando mi madre entró en la habitación.


    —Es muy temprano, mamá. ¿Qué estás haciendo aquí? —susurré.


    —Tu hermano me ha dicho que había pasado algo y que estabas aquí con Suzy. Sabes que no puedo dormir cuando estoy preocupada por alguno de mis hijos. —Se detuvo junto a la cama para mirar la cara de Suzy, que seguía apoyada en mi pecho.


    —Estoy bien, mamá. No podía dejarla, y voy a quedarme con ella hasta que le den el alta. No me imaginaba que Mikey publicaría un boletín con toda la información.


    —Tú siempre tan rápido para culpar a Michael, ¿no es cierto, Joseph? Pues ha sido Anthony el que me ha enviado el mensaje. Solo quería venir a ver si estáis bien. —Negó con la cabeza.


    ¿Cuándo había aprendido mi madre a escribir mensajes?


    —Lo estaremos tan pronto como salgamos de este agujero de mierda.


    —¿Qué ha pasado, hijo? —Mi madre cogió una silla y esperó mi respuesta.


    —Alguien la atacó. Cuando me encontré el asunto, le di una paliza a su atacante. —No quería mirar los ojos de mi madre. Era la única persona en el mundo a la que nunca quería decepcionar. No era un niño de mamá, pero en una familia italiana una madre es la abeja reina, la jefa, quien lleva los pantalones. Incluso mi padre se doblegaba ante ella y besaba el suelo que pisaba. No era un cobardica, y había tenido sus peleas en la juventud, pero la señora Gallo no era una persona a la que alguno de nosotros quisiera molestar—. Créeme, mamá, él se llevó la peor parte.


    Arrugó la nariz; no le gustaba imaginar a ninguno de sus hijos peleando, ni siquiera a Mikey.


    —¿Dónde estabais?


    —En El Cowboy de Neón. Nos íbamos después de tomar un par de copas. —Definitivamente no quería compartir que planeaba secuestrar a mi novia. El sexo no era algo de lo que hablara con mi madre, y ni siquiera con mi padre hablaba de ello mucho más.


    —Ya te he dicho muchas veces que odio ese maldito bar. No se encuentran nada más que problemas en ese tipo de sitios. ¿Es que no has aprendido nada de Thomas? —No estaba enfadada, pero leí el miedo en sus ojos.


    —Ya, mamá. Pero allí tengo amigos, incluso clientes, y me gusta ir a veces. No voy a dejar de pasar el rato allí por los «¿Y si…?».


    —¿Ella está bien, hijo? —Se asomó por encima de mi hombro, y abrió los ojos de par en par al ver la cara de Suzy.


    —Sí, se curará. Solo espero que el médico le dé el alta pronto. No iré a la cena de este domingo, pero prometo asistir la próxima semana.


    —Claro, hijo. ¿Puedo al menos llevarte comida a su casa? De esa manera puedes pasar tiempo con ella, cuidándola, sin tener que cocinar.


    ¿Cómo podía decirle que no a mi madre? Que ella ofreciera comida era el más alto honor. Vivía para cocinar y cuidar de su familia. Si le decía que no, supondría un enorme insulto para ella y el infierno para mí.


    —Claro, mamá. Me encantaría que te pasaras con algo de comida. —No era lo que quería decir de verdad, pero sabía que la haría feliz.


    —Me voy, quiero dejaros descansar a los dos. No quiero despertarla. Te llamaré más tarde, Joseph. —Se levantó y me besó en la frente. Era la única persona en el mundo a la que dejaba que me tratara como a un niño. Por mucho que le dijera que no lo era, era insoportable asfixiándome con su amor.


    —Vale, mamá. Gracias.


    —Te quiero, Joseph. Cuídala.


    —Yo también te quiero, mamá.


    Salió de la habitación y pasé los dedos por los moratones de la cara de Suzy. Eran de un color más intenso y más visibles de lo que habían sido la noche anterior. Ella empezó a agitarse cuando la toqué. Sus ojos se abrieron, y noté la sonrisa en su cara contra mi costado.


    —¿Te has quedado toda la noche?


    —¿Adónde más podría ir, cielo?


    Cerró los ojos e hizo un sonido sordo, mientras yo le pegaba la cabeza a mi pecho e inhalaba su olor.


    —¿Podemos marcharnos de aquí? —preguntó.


    —Iré a ver si puedo conseguir que el médico te dé el alta. Déjame levantarme.


    Ella hizo un gesto de dolor cuando la ayudé a salir de mis brazos y me bajé de la cama.


    —Cuando te saque de aquí, te vas a pasar todo el día en la cama.


    —Ohh, eso suena muy sexy. —Se rio y se puso de lado.


    —No seas mala, estás herida…, descansa. —Me alegró ver que su espíritu no se había desvanecido con los acontecimientos del ataque—. Vuelvo enseguida, y te sacaré de este antro.


    Encontré a una enfermera sentada a un escritorio y le rogué que procesara el papeleo más rápido de lo normal.


    —Puede ayudarla a vestirse para acelerar el proceso, señor —dijo la enfermera mientras escribía en el teclado.


    —Claro, estaremos esperando, señora.


    Volví a la habitación, donde me encontré a Suzy tratando de salir de la cama.


    —¿Qué cojones estás haciendo? —le reñí, corriendo a su lado.


    —Necesitaba hacer pis. —Me miró con una sonrisa tímida y avergonzada.


    —Yo te ayudaré, cielo. Luego nos ocuparemos de vestirte.


    —Vale. Odio tener que necesitar ayuda para caminar, City. Esto es un poco ridículo.


    —Para esto estoy aquí. Eres mía, y voy a cuidar de ti este fin de semana. Sin discusiones. ¿Entendido? —Esperé su respuesta antes de cogerle la mano.


    —Sí, señor. Soy tuya durante el fin de semana. Pensaba que sería un poco diferente, pero… —No terminó la frase, y se encogió de hombros.


    —Ya somos dos. Vamos, cariño. —La ayudé a ir al cuarto de baño y luego cogí su ropa. La sacudí un par de veces para quitarle el polvo antes de que se vistiera.


    —Necesito ducharme —dijo mientras cojeaba al salir del baño.


    —Te ayudaré tan pronto como estemos en casa.


    —Tú eres el jefe.


    Me gustó cómo sonaban esas palabras en su boca. Aunque no iba a poder acercarme a sus labios ese fin de semana, ella era mía.
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    Una diosa que roba el aliento


    Suzy


    Me acomodé en la cama, agradecida de estar en casa, y estudié a City mientras se desnudaba. Nunca había estado con un hombre al que no pudiera dejar de mirar. Quería que su imagen se grabara en mi cerebro. Su complexión muscular y su pecho firme se flexionaron cuando se quitó los pantalones. Los tatuajes que le cubrían el torso y los brazos parecía que se movían, y yo me sentía hipnotizada, como si estuviera viendo una película. Estaba deseando tirar de la barra que le atravesaba el pezón, salivaba por saborear su carne y temblaba al pensar en tenerlo dentro de mí.


    Lanzó los pantalones al aire con una patada y los atrapó con la mano.


    —No me mires así, cielo. —Su pene se balanceó llamando mi atención. Sentí la boca seca de repente.


    Parpadeé y lo miré a la cara.


    —¿Cómo? Estaba pensando en lo bien que se te da atrapar los pantalones —me reí.


    —Acabas de mirarme la polla de una forma que me hace querer metértela por la garganta. —Sonreí, y, aunque me dolía la cara, quise que lo hiciera—. Pero hoy no, cielo.


    —¿Mañana? —Arqueé las cejas esperando poder provocarlo o al menos conseguir la promesa de hacer algo antes de que el fin de semana terminara.


    —Ya veremos. Yo decido cuándo y cómo. ¿Qué puedo ofrecerte?


    —Tu polla. —Sabía que cuando decía palabras «sucias» no podía resistirse a mí. Si continuaba rechazándome, no se lo pondría fácil.


    Se frotó la cara y murmuró algo que no pude entender.


    —¿Quieres algo de beber o comer?


    Se quedó allí, desnudo, haciéndoseme la boca agua, mientras esperaba mi respuesta. ¿Cómo podía pensar en el agua cuando su hermoso cuerpo se exhibía ante mí? Negué con la cabeza y le di una palmadita al colchón con una sonrisa de medio lado.


    —Mañana, cielo.


    Hice un mohín con los labios, pero por dentro me sentía feliz por haber conseguido al menos una concesión.


    —Vale. Pero no tengo nada en la nevera, City. Pensaba que no estaría aquí mucho tiempo este fin de semana. —Admitir ante un italiano que te faltaban subsistencias en la despensa no era fácil.


    —Mi madre se ha ofrecido a traernos comida más tarde. ¿Te parece bien?


    —¿En serio? —Mi madre nunca me había traído comida, ni siquiera cuando tenía gripe. Siempre me las había tenido que arreglar por mí misma, incluso aunque eso significara arrastrarme hasta la cocina para servirme un vaso de agua. Su madre, una mujer a la que no conocía, me iba a traer comida, y yo sentí una punzada de celos. ¿Cómo habría sido crecer en una casa como la suya?


    —Puedo llamarla en cualquier momento y vendrá con algo. Solo tienes que decirlo.


    —¡Lo digo, lo digo! ¿Tu madre hace ragú como la mía? —Mi madre no tenía recetas propias. De niña, pensaba que la pasta enlatada de la marca Chef Boyardee era lo máximo hasta que crecí y me di cuenta de que estaba muy lejos de ser una delicatessen.


    City se rio, y su sonrisa hizo que me doliera el pecho.


    —Ni siquiera le menciones el ragú. Le daría un colapso mental.


    —Es bueno saberlo —dije—. Recuérdame que nunca cocine para ella, ¿vale?


    City cogió el móvil y se arrastró por la cama.


    —Hola, mamá. Suzy va a descansar un poco, pero nos encantaría que te pasaras con algo de comida. —Oí a su madre al otro lado del teléfono, y me recordó a la maestra de Charlie Brown. No pude distinguir las palabras, pero escuché su voz lejana mientras apoyaba la cabeza en el pecho de City. Jugueteé con el piercing, lo que hizo que me mirara con severidad—. Te enviaré su dirección por mensaje. Gracias, mamá.


    Dejó el teléfono en la mesilla y me miró fijamente, pero yo solo sonreí.


    —¿Qué? —pregunté con inocencia.


    —Debes de haberte dado un golpe en la cabeza más fuerte de lo que pensaba.


    —Quizá… —Le besé el pezón, tirando del aro con los labios. Él tomó aire bruscamente cuando lo mordisqueé con los dientes.


    —Cielo, ahora no. Estoy tratando de portarme bien, y tú no estás en condiciones para que pueda hacerte las cosas que quiero. Más tarde, cuando hayas descansado y comido algo, te daré más de lo que puedas soportar…, si considero que podrás estar a la altura.


    —Aguafiestas —dije mientras apoyaba la cabeza en el hueco de su brazo.


    —Sé buena y duerme. —Arrastró las puntas de los dedos por mi espalda, dejando una estela de calor en mi piel. Cerré los ojos y disfruté de la sensación que me proporcionaba tener sus manos sobre mí, aunque no fuera de la manera que yo quería.


    No supe cuánto tiempo dormí, pero cuando me desperté, estaba sola en la cama. Su lado aún estaba caliente. Mis músculos se rebelaron y me dolieron mientras me estiraba.


    —Maldición —susurré, queriendo poder moverme sin sentir dolor.


    Sonó el timbre y mi corazón empezó a latir con fuerza; su madre. Yo no tenía un aspecto presentable, y mi cara tenía que estar hecha un desastre. Me había visto horrible por la mañana en el hospital. No era la forma en que quería conocer a su madre.


    Pude oírlos hablar en la cocina. La puerta se abrió y giré la cabeza rezando para que fuera solo City.


    —Hola, cielo. Mi madre está aquí. ¿Quieres conocerla?


    —Tengo un aspecto horrible, City. No puedo permitir que me vea así.


    Se sentó a mi lado.


    —Cielo, pasó por el hospital esta mañana. Ya ha visto tu cara. No va a juzgarte.


    Suspiré.


    —No me lo habías dicho.


    —Lo siento. Vamos, será solo un saludo rápido. Te ha hecho lasaña. —Me retiró el pelo de la cara, siguiendo la curva de mi mejilla.


    Pensé que haría cualquier cosa que ese hombre me pidiera. Una sonrisa, una caricia o un beso, y yo era total y completamente suya.


    —Déjame vestirme y saldré a conocerla.


    Conocer a los padres siempre me había asustado mucho, pues significaba dar un paso más en la relación. Era obvio que la suya era una madre que quería a su hijo lo suficiente como para traernos comida, y me apetecía al menos agradecerle su amabilidad.


    Me miré al espejo, me toqué las comisuras de los labios con la lengua, notando el sabor de la sangre. No había necesidad de que me molestara en maquillarme. No podía estar peor de lo que estaba, y si ella me aceptaba ahora, se quedaría impresionada cuando me viera en mi mejor momento. Vestida con una sudadera y unos pantalones de chándal, salí para conocer a la señora Gallo.


    —Aquí está —dijo City, levantándose del sofá con una sonrisa en la cara.


    La señora Gallo se levantó y se dio la vuelta. Su expresión era luminosa, y se parecía a la madre que siempre había querido tener. Llevaba el pelo castaño largo y ondulado, y tenía grandes ojos castaños y una sonrisa amable.


    —Suzy, me alegro mucho de conocerte por fin —dijo mientras me abrazaba—. Lamento que nos veamos por primera vez en esta situación. ¿Cómo te encuentras?


    —Gracias, señora Gallo, me encuentro mucho mejor. —Fui a sentarme al lado de City y lo cogí de la mano—. Gracias por hacerme lasaña. Es uno de mis platos favoritos.


    —Ha sido un placer. La comida siempre ayuda a que todo sea mejor —dijo.


    —Es un dicho italiano —murmuró City, y yo me reí.


    —Me voy ya, así os dejo disfrutar de la comida. Solo quería saludarte. ¿Hay algo más que pueda hacer antes de irme?


    —No, señora; ha hecho usted más de lo que puedo pedir.


    —Señora Gallo, o mejor Maria, por favor. Si necesitas algo, dile a Joseph que me llame.


    —Joseph… —Me reí. Sonaba serio y le quedaba bien.


    —Cuidado… —dijo él en tono juguetón, y me apretó la mano.


    Todos nos pusimos de pie y abrazamos a su madre para despedirnos. Fuimos hasta la puerta y nos quedamos mirándola mientras se alejaba. La imaginé subiéndose a un monovolumen, aunque no tenía hijos pequeños. No la imaginaba conduciendo un Mercedes. A mí me apetecía tener un Honda, aunque sabía que sería un desbarajuste para mi presupuesto… Tal vez algún día.


    —Tu madre es genial —dije mientras le rodeaba la cintura con el brazo.


    —Lo parece, pero es un pitbull cuando te cruzas en su camino. Solo tienes que preguntarle a mi padre —dijo—. ¿Quieres lasaña?


    —¿Qué hay de postre? —pregunté mientras cerraba la puerta.


    —Lo que quieras, cielo.


    —Ya sabes lo que quiero —dije.


    —¿Estás preparada para ello?


    —La pregunta es, hombretón, si estás preparado tú. —Lo deseaba, y pensaba que, si desafiaba su hombría, al final cedería. Todos los hombres eran iguales en ese aspecto.


    Se rio.


    —No hagas preguntas si no puedes soportar escuchar la respuesta. Come y luego te mostraré lo que puedo hacer, cielo.


    Dejó una ración gigante de lasaña con queso fundido delante de mí. Mi estómago gruñó por el olor y la sensación de hambre que finalmente me invadió. Corté un trozo y observé cómo el relleno se derramaba en mi plato. Cuando me la llevé a la boca, la lasaña caliente se extendió por mi lengua, y quise gemir ante el sabor.


    —Está buena, ¿eh? —preguntó City mientras se llevaba un trozo a la boca también.


    —¿Qué? ¿Por qué lo preguntas?


    —Has gemido al probarla, cielo.


    Noté la cara caliente.


    —Bueno, estoy acostumbrada a la lasaña de la marca Stouffer. Esta es increíble, City. No sabes la suerte que has tenido de crecer con este tipo de comida casera. —Deslicé el tenedor por la lengua al retirármelo de la boca y mastiqué lentamente, dejando que todos los sabores bailaran sobre mi lengua.


    —Nunca lo había pensado. —Detuvo el tenedor cerca de su boca mientras me miraba con ojos penetrantes—. Suzy, si sigues haciendo ruidos como esos, no te dejaré terminar el siguiente bocado. —Dejó el tenedor en el plato y se reclinó hacia atrás.


    —Necesito combustible para reponerme. —Me llevé otro bocado a la boca, cerré los ojos e hice un pequeño sonido que provino del fondo de mi garganta.


    —Tienes treinta segundos para terminar lo que tienes delante antes de que te lleve al dormitorio y te dé algo por lo que gemir de verdad. —Cruzó los brazos sobre el pecho y miró el reloj.


    Me metí la comida en la boca. Me sentía dividida en ese momento, pero la lasaña siempre podía ser recalentada.


    —Quince. —Me sonrió, y sentí que todo mi cuerpo se agitaba y gritaba por ser tocado. Mastiqué como una posesa.


    —Cinco.


    —¡Espera! —Levanté una mano—. Necesito algo de beber —dije mientras me levantaba pegando un brinco.


    —Yo te daré algo para que bajes la comida, cielo. Se te acabó el tiempo.


    —Más despacio, Suzette —me dijo City al oído mientras se mecía dentro y fuera de mí—. No es un maratón. Quiero saborear el estar dentro de ti.


    —Te echaba de menos. Echaba de menos esto.


    —Tenemos el resto del fin de semana. No quiero hacerte daño. Despacio. —Me agarró de las caderas y me mantuvo inmóvil mientras disminuía el ritmo. Yo quise gritar y arañarlo, pero sabía que pelear con él no me ayudaría.


    Apoyó la frente contra la mía mientras envolvía mi cuerpo y removía mis sentidos. Aquello fue más que sexo. Expresaba sus sentimientos, y yo los sentía filtrarse por mi cuerpo. Lo miré fijamente a los ojos mientras él, antes de besarme los labios, tenía las pupilas clavadas en las mías. El dolor del beso no me impidió devolvérselo con fervor.


    Le clavé los dedos en los hombros, y sentí que se flexionaban al tocarlos. Cada envite me acercaba a la liberación que anhelaba. Su respiración se hizo más fuerte cuando dobló los brazos debajo de mi cuerpo, haciéndome subir las caderas.


    Apoyé las manos en sus caderas, sin poder llegar a su culo, ya que sentía que se relajaba y se tensaba con cada empuje. Me habría gustado disponer de un espejo para haberle visto el trasero y la espalda mientras se movía acompasadamente con mi cuerpo. Apreté la piel suave y el músculo duro mientras el orgasmo me atrasaba. Fue más fuerte que cualquiera que hubiera sentido antes. Curvé los dedos de los pies y mis músculos internos se apretaron a su alrededor mientras aceleraba el ritmo antes de que me penetrara por última vez, alcanzando su propio alivio.


    Me acarició el cuello y besó la suave piel dejando un rastro hasta mis labios.


    —No sé qué habría hecho si algo te hubiera pasado, cielo.


    Le pasé los dedos por el pelo y acerqué su cara a la mía obligándolo a mirarme.


    —Estoy bien, Joey. Me salvaste. —Lo besé y no le di la oportunidad de responder. Dio la vuelta conmigo en brazos y me puse a horcajadas sobre su cuerpo antes de romper el beso.


    —No habrá más fantasías que no me involucren a tu lado, pero aun así quiero hacerlas realidad.


    —Estoy deseándolo. —Sonreí contra su pecho mientras besaba la piel por encima de su corazón. Escuché cada latido dentro de su pecho. Nunca me había sentido tan feliz con ninguna persona, y mucho menos con un hombre.


    City pasó el resto del fin de semana ayudándome. Aunque empezó siendo duro, cuando terminó me sentí más amada y deseada que nunca. No podía negar mis sentimientos por él durante más tiempo. Mi lista ya no importaba. City me había demostrado que me cuidaría y me trataría como siempre había querido. Mis dudas sobre si él era el «elegido» se habían desvanecido y habían sido reemplazadas por un destino que se había sellado donde empezamos.
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    La profesora ardiente


    City


    —Dígame, señor, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó la señora que había en la recepción, echándose hacia delante y apoyando la cabeza en las manos.


    Le brindé mi sonrisa más pícara y un guiño.


    —Estoy aquí para ver a la señorita McCarthy, señora.


    —Oh, por favor, llámeme Kathy. —Movió las pestañas—. ¿Viene a ver a Suzy? —Parecía sorprendida, y su voz terminó en una nota alta y aguda. Sus ojos ya no miraban mi cara, sino que viajaban por mis brazos.


    —Sí, he venido para ver a Suzy, Kathy. —Arqueé las cejas mientras ella me estudiaba con atención, desnudándome con los ojos. Parecía una señora bastante agradable, pero no me había gustado cómo había dicho el nombre de Suzy, y, sin duda, yo no disfrutaría de la fantasía que debía de tener en su cabeza. Me aclaré la garganta para arrancarla de la lujuria en la que se había sumido.


    Se sonrojó y se puso a buscar papeles en su escritorio. Me pidió que me identificara y que firmara el registro de visitas. La jornada escolar había terminado, pero algunos alumnos se arremolinaban en la zona de la recepción. Noté sus ojos sobre mí. Quise reírme, pero no quería comportarme como un completo imbécil.


    Kathy me dio indicaciones para llegar al aula de Suzy, que estaba en el edificio de al lado. Necesitaba asegurarme de que se encontraba bien el día que había regresado al trabajo después del ataque. Estaba seguro de que había tenido que explicar cómo se había hecho las heridas que lucía en la cara una y otra vez. La gente podía ser jodidamente despiadada.


    Comprobé el letrero de la puerta.


    «101 - Clase de la señorita McCarthy».


    El aula tenía las mesas dispuestas en filas ordenadas y armarios en la pared opuesta. No había pizarra tradicional como cuando yo era niño, sino una pizarra blanca colgada en la pared. Aquellos problemas matemáticos que hacían que la cabeza me diera vueltas de niño estaban escritos en la blanca y brillante superficie.


    No vi a nadie, pero pude oír voces que llegaban desde una habitación anexa.


    —Estoy bien. Basta —dijo Suzy. Me acerqué para averiguar qué coño estaba pasando.


    Al entrar en lo que era un despacho pequeño, vi a Suzy inmovilizada contra la pared por Derek, que le bloqueaba la vía de escape. Parecía como si ella quisiera mimetizarse con la pared, pero ya no podía alejarse más del cuerpo de él. Abrió los ojos como platos cuando agarré a aquel imbécil y lo sujeté por el cuello de la camisa.


    —¡Qué coño…! —dijo él clavando los ojos en mi cara.


    —La señora te acaba de decir que la dejes en paz. Creo que ya hemos tenido esta conversación antes, maldito idiota. —Estaba nariz con nariz con él, y dispuesto a noquear a aquel hijo de puta.


    —Suzy no lo ha dicho en serio —gruñó.


    El tío tenía pelotas de acero, pero mis puños estaban hechos de platino. Lo agarré con más fuerza del cuello de la camisa, pegando su cuerpo al mío.


    —Es mía, cabrón, y cuando la señora dice basta, quiere decir basta, ¿lo has entendido?


    —Debí haber hecho que te arrestaran la primera vez que me pegaste. Hazlo otra vez y llamaré a la seguridad del colegio.


    —¿Necesitas que sean otros los que peleen tus batallas, cobardica? ¿Te metes con las chicas, pero no puedes manejar a un hombre por ti mismo? —Suzy tenía lágrimas en los ojos cuando la miré por encima de la cabeza de ese imbécil.


    —Escucha, amigo, no sé quién te crees que eres, pero Suzy y yo mantenemos una relación. Ella no es tuya. ¿Verdad, nena?


    Ella empezó a negar con la cabeza, mientras abría los ojos de par en par. Giré la cabeza para mirarla y no pude reprimir mis puños más tiempo. Le di a Derek un puñetazo en la mandíbula y vi cómo escupía saliva y sangre. Le estaba bien empleado a aquel bastardo. Lo mantuve erguido mientras se tambaleaba con las rodillas temblorosas y los ojos llorosos.


    Si no hubiéramos estado en el despacho de Suzy, y en un colegio, le habría dado la paliza que se merecía. Estaba rogando que le dieran una lección más dura que un simple puñetazo en la cara, pero tenía que controlar mi ira por el bien de Suzy.


    Lo solté con un empujón y lo vi trastabillar antes de agarrarse al escritorio.


    —Haré que te arresten por esto. —Se limpió la sangre del labio con el dorso de la mano mientras me miraba fijamente.


    —Entonces compartiré los hechos con los de seguridad. Les diré cómo te he encontrado acosando sexualmente a la señorita McCarthy en su despacho. Que he escuchado cómo te decía que te detuvieras. ¿A quién crees que van a creer, imbécil? La has tocado por última vez. Hazlo de nuevo y será tu muerte.


    Suzy se puso a mi lado y me rodeó con un brazo.


    —Derek, si mencionas una palabra de esto, me aseguraré de que te despidan. Les hablaré sobre lo que ha ocurrido hoy y sobre las demás veces. —Sonriéndome, me apretó la cintura—. Tengo a Joseph y Sophia de testigos. Sophia lo sabe todo sobre ti y tus gilipolleces.


    ¿Había usado una palabrota en ese discurso?


    «Esa es mi chica», pensé mientras sonreía con orgullo.


    —¿En serio? —preguntó él, colocándose bien la camisa y limpiándose la última gota de sangre que le caía por la barbilla.


    —Ponme a prueba, Derek —gruñó, e hizo una mueca en la que incluso le enseñó los dientes.


    —Apuesto por la rubia.


    Sonreí a ese imbécil cuando salió furiosamente del despacho.


    —¿Estás bien, Suzy? —pregunté al tiempo que la envolvía con mis brazos.


    Me apretó la cintura y enterró la cara en mi camisa.


    —Mmm, hueles bien.


    —Respóndeme, cielo. ¿Estás bien? —La besé en la parte superior de la cabeza.


    —Sí, estoy bien. Derek es imbécil. No creo que vuelva a molestarme —aseguró, riéndose contra mi pecho.


    —No quiero que trabajes más con ese imbécil.


    —Creo que casi se ha hecho pis en los pantalones.


    —¿Me lo prometes, Suzette? Tienes que ir a administración y contarlo todo sobre él. No debería trabajar aquí ni estar cerca de ti.


    Me dio una palmadita en el estómago.


    —Me encanta cuando te pones en plan tipo duro y usas mi nombre completo. —Se rio, y yo le apreté el culo con la fuerza suficiente como para hacerla saltar—. Te lo prometo, Joseph.


    —Parece que te gusta que entierre las pelotas en lo más profundo de tu ser, cielo; ahí no te ríes tanto —le susurré al oído. Se estremeció entre mis brazos cuando las vibraciones de mis palabras llenaron sus oídos—. ¿Por qué no le damos un buen uso a tu escritorio?


    Me pegó en el pecho, pero pude ver el brillo de sus ojos. Incluso lo pensó un segundo antes de responder.


    —De ninguna manera, señor. No pienso arriesgarme a que me despidan.


    —He pensado que tal vez te pondrías en plan chica mala conmigo si has usado palabrotas con Derek. —Le pasé un dedo por su moratón, pero no se acobardó.


    —¿Palabrotas? ¿En serio? —Me miró con la boca abierta.


    —Lo has hecho muy bien, cielo. Estoy orgulloso de ti.


    —Debes de estar contagiándome. —Se apartó de mis brazos y sonrió.


    —Volviendo al tema que nos ocupa… —Bajé la vista a la mesa, arqueé las cejas y moví las caderas.


    —Ni hablar. —Miró hacia otro lado y empezó a mover los papeles por su escritorio.


    La rodeé con los brazos y enterré la cara en su pelo.


    —¿Qué vas a hacer, nena, pedir que me detengan? —le pregunté. No pude evitar reírme. Dios, si ella hubiera sido mi profesora en el instituto, no se habría librado de mí. Mis sueños húmedos se habrían llenado de imágenes de la señorita McCarthy inclinándose sobre el escritorio para ayudarme con mis problemas de matemáticas. Habría rezado para que se le hubiera abierto la blusa y me hubiera dejado echar un vistazo a sus hermosas tetas.


    Me pegó en las manos.


    —Eres un chico muy malo.


    —Ni se imagina cuánto, señorita McCarthy. —La besé en el cuello, llegando a su hombro antes de clavarle los dientes en su delicada carne—. Me has rechazado ya dos veces, y creo que voy a tener que darte una pequeña lección esta noche. —Contuvo el aliento, y oí el pequeño gemido que se le escapó mientras le frotaba el miembro contra el culo.


    —¿Qué tiene en mente, señor Gallo?


    —Voy a asegurarme de que sepas que eres mía. —Le cogí los pechos, los apreté y pasé las palmas de las manos por sus duros pezones—. Vamos a follar tan fuerte que mi polla será la única en la que pensarás a partir de ahora. No dejaré ningún centímetro sin tocar, ningún poro sin besar y ningún agujero sin llenar.


    —Mmm… —Tragó saliva lo suficientemente fuerte para que la escuchara.


    «Perfecto…».


    —¿Te han excitado mis palabras?


    —Aquí no —susurró mientras cerraba los ojos.


    —En mi casa, cielo. No quiero que nadie te oiga gritar cuando creas que no puedes seguir, pero te obligaré.


    —Tu castigo suena mucho mejor de lo que crees.


    —Es más bien un programa de reeducación para chicas —le dije mientras se daba la vuelta con una sonrisa en la cara.


    —Sabes cómo ganarte el corazón de una chica. —Se puso de puntillas y me besó.


    Le di un cachete en el culo y me mordió el labio, pero no lo suficiente como para hacerme sangre.


    —Oh, lo siento, cariño —dijo.


    —Me las pagarás, cielo. Vámonos ya o te arrancaré la ropa aquí mismo. —Le pellizqué un pezón y sentí su agitada respiración contra los labios.


    Necesitaba sacarla del colegio y llevarla a mi cama. Le di un beso de despedida después de acompañarla al coche. Fui hacia mi moto, que estaba en el lado opuesto del aparcamiento, después de que ella se fuera. Me habría sido muy difícil montar con una erección descomunal dentro de los pantalones. Necesitaba tiempo para enfriarme.
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    Haciendo guarradas


    Suzy


    «Tocada». Era la única palabra que me venía a la mente cuando pensaba en Joseph Gallo, alias «City Miembro-con-piercing». Me había dejado tocada para cualquier otro hombre que pudiera conocer en el futuro. ¿Cómo iba a poder volver a salir con un tipo aburrido cualquiera con un pene de tamaño pepinillo cuando había tenido a Joey «Dios del Sexo» Gallo?


    Joey me hacía gritar de éxtasis; había sido el primer hombre con el que no había tenido que fingir. Solo su voz hacía que se me pusiera la piel de gallina, sus besos conseguían que el mundo desapareciera y su pene…, bueno, era único, y me hacía sentir cosas jodidamente increíbles.


    La idea de que me castigara no sonaba terrible saliendo de su boca. Con cualquier otro ya habría salido corriendo, pero con City no. Él hacía que sintiera mi cuerpo en llamas, y yo quería que reclamara cada centímetro de mi ser. ¿Qué chica no querría disfrutar de todo el placer que eso implicaría? Sería idiota si no lo quisiera.


    Estudié su culo mientras conducía delante de mí en su Harley. Podía ver cómo me miraba en los semáforos por el espejo retrovisor, y quise que no tuviera ojos para otra mujer. Él era todo lo que yo deseaba, pero nunca había pensado en incluirlo en mi plan de vida. Sus músculos se movían debajo de la camiseta mientras abrazaba la carretera en la moto. Mi mente siguió concentrada en su cuerpo y en la moto mientras íbamos hacia su casa.


    Se había convertido en una adicción. No solo se había apoderado de mi cuerpo, sino que había encontrado la forma de formar parte de mi vida en muy poco tiempo. Invadía mis sueños, y cada pensamiento que tenía lo involucraba a él.


    Mirándolo recordé la primera vez que lo había visto. Cuando había pensado que me mataría en aquel camino rural. En ese momento me pareció siniestro y peligroso, pero al final lo había sido solo para mi corazón. ¿Lo amaba? Era un sentimiento muy fuerte para tan poco tiempo. ¿Podría vivir sin él? No. No. ¿Lo quería en mi vida? Claro que sí. El amor era una palabra que reservaba para muy pocas personas en mi vida, pero no podía usarla aún por muy fantástico que fuera el movimiento de su pene y lo fuerte que me hiciera gritar. El amor vendría algún día, si él no me follaba hasta matarme antes. Muerte por pene. No sonaba tan mal.


    Cuando llegamos a la entrada, mi cuerpo vibraba de anticipación. Habían pasado menos de veinticuatro horas desde que City había estado dentro de mí, pero esto parecía… diferente. Al apagar el coche, me deleité en cómo se bajaba de la moto y se quitaba el casco. Se acercó a mi coche; su movimiento era como el de un león acechando a su presa, y sentí las mejillas calientes por la emoción. Estaba guapísimo. Era totalmente perfecto.


    Su belleza no era solo externa. Eso era algo que se veía primera vista, pero internamente era un príncipe encantador. Nadie me había tratado nunca como él. Tenía lo justo de cavernícola y lo justo de Casanova para resultar letal para la mente de una chica, en especial la mía.


    —Venga, cielo. Si tengo que esperar más tiempo, te follaré aquí mismo, en la entrada.


    Aunque sus palabras eran prometedoras, nunca había tenido sexo al aire libre, y no estaba preparada para borrar eso de mi lista de deseos. Le cogí la mano y lo seguí al interior de la pequeña casa blanca. Me deshice de los zapatos a patadas justo antes de que él me agarrara y me empujara contra la pared.


    Sus labios suaves y húmedos aplastaron los míos mientras jadeaba, y su lengua lo consideró como una invitación abierta.


    —No puedo decidir qué parte de tu cuerpo atacar primero. —Su lengua se deslizó lentamente por mi labio inferior. El corazón me palpitaba en el pecho, y él tenía que sentir el rápido ritmo del latido—. ¿Empiezo con esta pequeña y bonita boca? —Me pellizcó el labio haciendo que se me escapara un gemido al imaginar mi lengua alrededor de su miembro—. ¿O me centro en tu pequeño coño apretado? ¿O quizá sea mejor que lo haga en tu hermoso y virginal culo? —Me apretó el culo, y pude sentir su dureza contra mi estómago. Al pensar en todas las formas en que podría poseerme, un cosquilleo me recorrió la columna vertebral.


    —La elección es perfecta. Tu boca…, para empezar —Le aparecieron arruguitas alrededor de los ojos por la sonrisa que iluminó su cara. Joder, yo no había hecho ninguna elección.


    —¿Qué? Espera —supliqué.


    —No es una decisión tuya. Ver cómo te mordisqueas el labio hace que me duela la polla pensando en sentir tu lengua tirando de mi piercing. De rodillas, Sunshine. —Que usara el apodo de nuestro primer encuentro, cuando mi mundo había cambiado para siempre, hizo que mis entrañas se calentaran.


    Me puso la mano en el hombro para hacer que me arrodillara, y me encontré cara a cara con su gigantesco bulto. Esta vez sabía lo que iba a ver, pero eso no apagó la excitación que sentía. Bajé la cremallera de sus pantalones y lo miré la cara. La sonrisa de sus labios y el brillo de sus ojos hizo que mi núcleo palpitara. Su erección palpitó a su vez, y me hizo volver a la tarea que tenía entre manos: chupar su hermoso pene y hacer que se rindiera ante mí.


    Le bajé la cremallera y comencé la tarea de liberar su dureza. Rara vez me sentía con el control de la situación cuando City me tenía desnuda, pero me sentía poderosa de rodillas ante él. Cuando lo liberé, la punta brillaba con una gota de humedad. Se me hizo la boca agua cuando la agarré, apretándola, sintiendo en mis manos la pesadez y la dureza de su suave y sedosa erección. Lamí la punta, capturando la humedad con mi lengua antes de metérmela completamente en la boca. Me encantaba sentir el piercing y cada vez que me llevaba la punta a los labios, pasaba la lengua por el metal, dándole un ligero tirón. Él se estremecía cada vez. Sus dedos se enredaban en mi pelo, me tiraba de él con brusquedad, tratando de controlar mis movimientos y su profundidad.


    Ignoré sus dedos en mi pelo y acogí el dolor mientras él controlaba la profundidad y la velocidad.


    —Joder, cielo, tu boca es increíble. —Le apreté el culo y sentí el escalofrío que bajó por su cuerpo. Lo agarré más firmemente, chupé con más fuerza y aceleré el ritmo al tiempo que apretaba mis piernas una contra otra tratando de encontrar alivio a mi deseo. Gimió y se estremeció, y casi pude saborear lo cerca que estaba de descontrolarse. Concentré mis esfuerzos en la punta de su dureza, recorriendo la parte inferior con la lengua, lamiendo la carne sensible y capturando el piercing entre los labios mientras trabajaba su longitud—. Joder… —gimió, y me tiró más fuerte del pelo—. Detente, cielo.


    Al diablo. No me detuve hasta que se estremeció y gritó mi nombre, y lo succioné hasta dejarlo seco. Le rocé la erección con los dientes y él siseó.


    —Joder… —No me detuve en la implacable búsqueda de su liberación. Vi su cara mientras lo chupaba y lamía como una mujer hambrienta en una misión; tenía los ojos cerrados, la cabeza echada hacia atrás y la boca abierta. Le agarré el culo con ambas manos, clavándole las uñas en la piel, metiéndolo de lleno en mi boca hasta que chocó con la parte posterior de mi garganta. Tragué y traté de no atragantarme. Le sostuve el pene mientras se le escapaba un gemido de los labios; me hizo seguir avanzando, buscando el momento en que dijera mi nombre.


    La sensación de su duro trasero bajo mis dedos, tensándose y moviéndose, me volvió loca. Lo deseaba, quería sentirlo dentro de mí, pero no iba a detener lo que había empezado. Me sentía al cargo por una vez.


    —Suzette —siseó mientras mi boca se llenaba con su liberación.


    Cuando dejó de temblar y su pene de latir, lo solté. Le sonreí mientras me miraba con adoración. Al tragar su esencia, me lamí los labios y capturé la pequeña gota que quedaba en la punta. Sus ojos brillaban mientras me miraba.


    —Juegas sucio, cielo —dijo con una voz temblorosa mientras se quitaba los vaqueros.


    —No he visto que me detuvieras —dije, bajándoselos al suelo. Me tendió la mano, me cogió del cuello y me subió hacia él para aplastar sus labios contra los míos.


    Estaba suave y cálido. Envolví su cuello con los brazos y me empapé de la sensación de sus manos agarrando mi cintura. Se puso mis piernas alrededor de sus caderas, y le apreté el cuello con los brazos, deseando la conexión. Nos movimos como un solo ser hacia el dormitorio donde había empezado todo hacía semanas; desde entonces mi vida ya no había sido la misma.


    Se inclinó sobre la cama, pero mi cuerpo se quedó pegado a él como un velcro.


    —Es tu turno de gritar mi nombre, cielo. —Me quitó las manos de su cuello, poniéndolas a los lados—. No te muevas. —Sonrió mientras bajaba por mi cuerpo, pasando el dedo por la piel expuesta de mi estómago desde el borde de la camiseta.


    Su caricia era como un ramalazo eléctrico. Una sensación de hormigueo se extendió por todo mi cuerpo mientras trazaba un círculo alrededor de mi ombligo.


    —¿Son elásticos? —Sus palabras me devolvieron a la realidad después de haberme perdido en mi estado de ensoñación.


    —¿Qué? —Apenas podía pensar, y mucho menos formar una frase coherente.


    —Llevas unos pantaloncitos elásticos. —Los miró con curiosidad—. Nunca había visto una chica que usara algo así —Los cogió por la cintura y tiró de ellos antes de soltarlos contra mi piel.


    ¡Oh, mierda! Y también llevaba puestas mis bragas de abuela. No había pensado que lo vería ese día. Solo quería estar cómoda, ya que me iba a enfrentar a una avalancha de preguntas sobre los moratones y el labio roto. Me cubrí los ojos.


    —Son cómodas —dije mientras le apartaba la mano.


    Arqueó una ceja mientras me miraba las bragas.


    —Estoy seguro. Creo que por eso las de mi madre también son así. —En su pecho retumbó una risa sincera.


    —Vete a la mierda, City. —Me reí mientras le daba una patada.


    —Cuidado con la mercancía, princesa. —Me agarró el pie cuando fui a darle otra patada—. ¡Qué luchadora! —Metió los dedos por debajo de los pantalones y tiró, exponiendo mi ropa interior.


    «¡Joder!».


    —Hoy estás llena de sorpresas, cielo —dijo.


    —Es que… no contaba con verte hoy.


    —Supongo que no, viendo tu atuendo.


    «Bastardo engreído…».


    —Así soy, City. No soy una chica provocativa, y no me gusta que se me meta un tanga en el culo todo el día mientras estoy dando clase.


    —Oh, no, claro que eres sexy. La mejor parte de ti es que no eres una fulana. Me hace sentir especial que solo seas sexy para mí.


    —Bueno, pues ya que soy sexy igual, voy a dejar de usar toda la lencería cuando te vea. —Me reí. No lo haría, pero si él quería fingir que era excitante…


    —Me importa una mierda lo que lleves puesto, cielo, mientras termines desnuda.


    No quería ser la novia que usa bragas de abuela del motorista sexy. No pensaba cambiar lo que funcionaba. Me pondría mi ropa interior sexy de encaje cuando fuera a estar con él, pero tal vez, solo tal vez, lo sorprendería cambiando el encaje por inocentes florecitas rosas de vez en cuando.


    —¿Te vas a callar y a follarme o te vas a quedar ahí sentado a hablar de ropa toda la noche? —pregunté, furiosa.


    —Vaya, tengo una guerrera en mis manos esta noche. —Se movió para cubrir mi cuerpo, y luego se colocó entre mis piernas.


    —Tienes una mujer cachonda que te la acaba de chupar y que merece una recompensa, y se me ocurren un millón de cosas que puedes hacer con tus labios además de hablar —sugerí, pasando la lengua por su labio inferior.


    La lujuria inundó sus ojos mientras me tiraba de los labios con los dientes. Se quitó la camisa por la cabeza mientras se apoyaba sobre un brazo. Nunca me iba a cansar de admirar su cuerpo.


    Sus dedos agarraron mis bragas antes de arrancármelas con un rápido tirón.


    —¡Eh! —grité.


    —No te compraré unas nuevas, y no protestes. —Se rio antes de situarse entre mis piernas y humedecerse los labios. La necesidad que sentía por él nunca disminuía como con otros hombres, solo se intensificaba.


    Cerré los ojos cuando su boca se cerró alrededor de mí y su lengua hizo vibrar mi clítoris. El calor de su boca me llevó a fundirme con el colchón. Me agarré a las sábanas; necesitaba algo a lo que aferrarme para mantener mi cuerpo rígido. No se apresuró mientras me acariciaba y chupaba cada pliegue y pulgada de mi sexo. Miré hacia abajo, porque quería ver su hermoso rostro entre mis piernas, y me encontré con sus ojos azules mirándome. Sus pupilas nunca dejaron las mías mientras me llevaba a la liberación. Mi cuerpo se estremeció mientras cada músculo se tensaba.


    —Por favor —gemí. Estaba tan tensa que me balanceé en el punto de inflexión. Necesitaba un poco más para traspasar el borde. Solté las sábanas y me pellizqué un pezón, tirando de él de un lado a otro. City abrió los ojos de par en par al ver mis dedos moviéndose sobre mi piel.


    El orgasmo me atravesó haciéndome contener la respiración, y me quedé paralizada por la explosión de sensaciones. Él gimió y lamió mi cuerpo mientras yo gritaba algo que no resultó audible para mis oídos. El corazón atronaba en mi pecho mientras intentaba recuperar el aliento. Cuando abrí los ojos, me encontré con un hombre de aspecto muy feliz.


    —Eres endiabladamente sexy, cielo. Ver cómo te tocas, cómo te corres en mi lengua mientras murmuras todo tipo de palabras malsonantes no tiene precio. Me has vuelto a poner duro. Quiero sentir cómo te corres alrededor de mi polla.


    City abrió el condón antes de colocarse entre mis piernas. El piercing se hundió en mis entrañas haciendo que mi cuerpo se tensara. Sentí la presión que se acumulaba en mi interior mientras él se clavaba dentro de mí. Me acarició el culo con la mano libre, mi mundo explotó a su alrededor y él me siguió hasta el borde.


    Los orgasmos múltiples siempre me habían parecido un mito, algo que leer en los libros, pero con él eran realidad. Lo que había comenzado como un viaje de lujuria y triunfos carnales ahora se había convertido en algo más. Veía al hombre que se ocultaba detrás de los músculos, tatuajes y piercings y no quería renunciar a él. No quería ser más Suzy Q, la chica buena. Quería ser una mujer que pudiera desmelenarse, y ser quien yo quisiera en lugar de lo que todos esperaban que fuera.


    Quería hacer algo con lo que disfrutara, o al menos esperaba conseguirlo. City se volvería loco si le contara lo que había planeado. Lo mantenía en secreto. Había contactado con Mikey para ver si me ayudaba a llevarlo a la práctica.

  


  
    26


    Sorpresas


    City


    Noté una sensación de expectación en el aire mientras me acercaba a las puertas de Tatuado. El otoño se estaba convirtiendo en invierno en Florida, y eso significaba noches y días fríos que me hacían recordar a los de Chicago en mi infancia. Era un cambio agradable, pero me gustaba más sentir el calor del verano en la moto que el frío que atacaba mi piel.


    Abrí la puerta y, mientras sonaba la campana sobre la puerta, vi que la recepción estaba vacía. Mikey no estaba en su puesto habitual para recibirme como lo había estado durante más mañanas de las que podía recordar. Oí una voz femenina y a Mikey susurrando algo desde la sala de piercings, en la parte de atrás del local.


    Pegué el oído a la puerta para escuchar la conversación, pero las voces se callaron.


    —Hola, ¿puedo entrar? —exclamé.


    —¡Un minuto! —gritó Mikey—. ¡Tengo las manos ocupadas! —Escuché risas mientras me alejaba.


    Revisé la agenda del día y escuché los mensajes del buzón de voz. Mi primera cita llamó para cancelarla debido a la gripe, así que me encontré con algo de tiempo extra. Me fui de nuevo al sofá y le envié un mensaje a Suzy. La noche anterior la había dejado exhausta en la cama antes de volver a casa. Habíamos pasado casi todas las noches juntos, y normalmente ya no dormíamos separados. Pobrecita, la había agotado con el sexo en mitad de la noche. Me preguntó si me parecía bien dormir separados por una noche, y yo había aceptado, aunque no me había hecho gracia particularmente. Lo había entendido, pero no me gustaba. La erección con la que me había despertado por la mañana podría haber necesitado algo de atención, pero había hecho lo que era necesario y punto.


    Buenos días, preciosa.
¿Has dormido bien?


    Me sentí como un tonto enamorado, pero por una vez no me importaba sentirme así.


    En realidad no.
Te he echado de menos en la cama.


    Sonreí al saber que ella se sentía igual que yo. Ni en un millón de años habría pensado que encontraría de nuevo el amor. La muerte repentina de Joni me había dejado sensible y tambaleante, y no había querido volver a experimentar ese dolor. Suzy lo había cambiado todo.


    ¿Te vienes a vivir conmigo?


    ¿Realmente acababa de escribir eso? Solo llevábamos juntos un par de meses, pero había estado con suficientes mujeres en mi vida para saber que ella era la mujer correcta. Pensaba que obtendría una respuesta rápida, pero no llegó. Era un puto imbécil; probablemente solo la había asustado.


    Las bisagras de la puerta chirriaron cuando Mikey asomó la cabeza.


    —Hola, hermanito. ¿Quieres venir a ver mi trabajo? —Parecía demasiado contento para esas horas de la mañana.


    —¿Has hecho un trabajo sin cita previa? —No había ningún nombre en su agenda antes de las diez.


    —Es un pedido especial. Levanta ese perezoso culo y ven a verlo, gilipollas. —Su cabeza desapareció, y pude escuchar una conversación en voz baja.


    —Mikey, he visto todos los piercings que pueden existir. —Me bajé del sofá para hacer feliz a mi hermano y para que no insistiera como una perra en celo durante el resto del día. Además, podía darme una patada en el culo si no lo hiciera—. ¿Qué tiene de especial este? —pregunté mientras entraba en la sala. Me detuve en seco.


    «¿Qué coño…?».


    Sentada en la silla estaba Suzy, mi Suzy, con el pecho expuesto y un pequeño aro de metal en el pezón. No pude respirar mientras me quedaba allí quieto mirándola con la boca abierta. Mikey parecía excitado y orgulloso de sí mismo, pero yo solo quería arrancarle la garganta, fuera un luchador profesional o no.


    Suzy lucía una sonrisa pícara en la cara.


    —¿Te gusta? —preguntó.


    ¿Debía sentirme feliz o cabreado? Parpadeé, pero no pude responder. Mi hermano tenía las manos encima de mi mujer, incluso aunque fuera para mi beneficio, y yo no había estado allí para supervisarlo.


    —Tierra llamando a City —dijo Mikey, y juro por Dios que quise arrancarle el culo de la silla.


    —No te gusta, ¿verdad? —Ella frunció el ceño, y sus ojos comenzaron a brillar por las lágrimas.


    —Oh, no, cielo. Es precioso. Y muy sexy, de verdad. —Le levanté la barbilla y la besé—. Me divertiré tirando de él como tú haces con los míos. Me parece increíble.


    —Me has dado un susto enorme. ¿Estás cabreado? —preguntó mientras yo apoyaba la frente contra la suya mientras la miraba fijamente a los ojos.


    —No estoy cabreado. Aunque sí un poco irritado porque mi hermano haya puesto sus zarpas sobre tus hermosas tetas y porque no me hayas permitido estar presente. —Giré la cabeza y le lancé a mi hermano una mirada ominosa.


    —¿Eh? Vista una teta, vistas todas. Es trabajo, hermano.


    «Gilipollas…».


    —Quería sorprenderte, Joey.


    —Bueno, pues lo has hecho a conciencia, cielo. —La besé en la frente e inspeccioné el piercing de cerca—. La próxima vez que toques a mi mujer, estaré aquí, hermanito. ¿Me has entendido?


    —Claro, claro. Y te juro por Dios que ha sido por ti. Sácate el palo del culo y mira lo bien que ha salido. Tiene unos pezones perfectos para poner piercings.


    «¿Acaba de decirme eso a la cara?».


    —Mikey, no te pases…


    —Solo lo veo como una parte del cuerpo que decorar. Tranquilízate. Sé que es tuya.


    —Pues tengamos claro ese hecho y todo irá bien.


    —Está cristalino… —Se levantó para irse.


    —Mikey —dije, haciendo que se detuviera en seco—. No la confiaría a las manos de nadie más. Lo has hecho muy bien.


    —Eso significa mucho viniendo de ti, Joe. —Me dio una palmada en el hombro y nos dejó un momento a solas.


    —Estás bien, ¿verdad? —Parecía sonrojada.


    —Perfecta. Aunque pensé que dolería más. Quiero hacerme otro en el otro pecho.


    —Hay que dejarle tiempo para cicatrizar. Si sigues subiendo la adrenalina, estarás dolorida durante mucho tiempo. Gracias a Dios que todavía tienes un pezón que puedo tocar.


    —Oh, ¿solo tocar? —Ella sonrió y se puso provocativa, así que cerré la puerta y giré la llave. Tenía tiempo libre, y Suzy estaba sentada ante mí con un pecho expuesto y una mirada de deseo en los ojos—. ¿Qué estás haciendo? —Sus ojos brillaban, y supe que sabía exactamente lo que yo tenía en mente.


    —Vamos a tener una charla sobre un mensaje al que no has respondido y luego voy a follar contigo inclinada sobre esa silla.


    Me encantó su cara de sorpresa.


    —¿Qué mensaje?


    —Mira el teléfono. —Crucé los brazos sobre el pecho y esperé a que ella lo leyera.


    —¿Quieres que vivamos juntos? —En ese momento sus ojos se abrieron de par en par, lo mismo que su boca.


    —Sí, cielo. Pasamos todas las noches juntos, así que ¿por qué pagar una casa cuando yo tengo otra?


    —No te ofendas, City, pero tu casa no es de mi gusto. Es como una cueva masculina, con paredes estériles y ambiente rural. No puedo. Aunque puedes mudarte tú conmigo.


    —Lo que te haga más feliz. Mientras te tenga en mi cama y mi moto esté aparcada en el garaje, seré un hombre feliz.


    —¿Y no hay más que hablar? ¿Lo hacemos?


    —Oh, estamos en ello. Desnúdate, cielo. No te irás de aquí hasta que haya borrado cualquier olor que mi hermano haya dejado en ti y mi polla se quede satisfecha. —Empecé a bajarme la cremallera de los pantalones y la observé con atención mientras se desnudaba. Tenía el pezón rojo y ligeramente hinchado por el piercing, y tuve que recordarme a mí mismo que no se lo tenía que tocar.


    —Sujétate al reposacabezas y echa el culo hacia fuera. —Me acaricié la erección mientras ella me miraba por encima del hombro para ver qué estaba haciendo. Me gustaba hacerla esperar.


    Cuando se dio la vuelta, le di un cachete en el trasero, lo que hizo que pegara un bote y un grito.


    —¿Y eso?


    —La próxima vez pregúntame antes de modificar tu cuerpo para siempre. No diré que no, pero me gustará saberlo. Le habría ofrecido a ese pezón un poco de atención extra antes de que lo sacaras del mercado durante un par de meses.


    —Sí, señor. —Sonrió y apoyó la frente contra el cuero.


    Empaquetar todas las pertenencias que tenía en mi casa no me llevó mucho tiempo. Decidimos que trasladaríamos todo durante las vacaciones de Acción de Gracias. No puse la casa en venta. Estaba pagada, y no veía la necesidad de deshacerme de ella. Me encantaba el terreno en el que estaba aquella pequeña granja. La había comprado por esa razón, y siempre había pensado que algún día construiría la casa de mis sueños en esa propiedad.


    Llevé mi ropa a la habitación de invitados. Compramos una mesa de dibujo para que yo la usara por las noches y decoré el espacio con muestras de mi trabajo y mis cosas relacionadas con la Harley. No quería invadir su zona. Vivir juntos era un paso gigantesco, más bien un salto de fe.


    —¿Estás seguro de que no quieres meter la ropa en mi armario? —preguntó, apoyándose en el marco de la puerta. Iba vestida con un pequeño camisón de seda púrpura.


    —No, cielo. Mis cosas están bien aquí. —Vacié la última caja de ropa para guardarla en el cajón de la cómoda que ella había vaciado para mí—. Necesitas tu espacio, especialmente el vestidor.


    Suspiró mientras se apartaba de la puerta y se acercaba a mí.


    —Ten paciencia conmigo.


    —Cielo, ven aquí. —Le tendí la mano, y, cuando la agarró, la senté en mi regazo—. No hagas nada diferente porque yo esté aquí. Es fácil vivir conmigo. No requiero demasiado. Tu cuerpo es lo único que me impacienta. Es mío.


    Sus ojos brillaron y su sonrisa se extendió de oreja a oreja.


    —Es tuyo, City.


    —¿Cuando yo quiera? —Arqueé una ceja al tiempo que le regalaba una sonrisa maliciosa.


    —Sí —se rio mientras la agarraba por la cintura para apoyar su trasero en el tocador—. ¿Qué estás haciendo?


    —Ocuparme de lo que es mío. —Mis manos subieron por sus piernas, separándoselas, y le levanté el camisón hasta el abdomen.


    La sonrisa desapareció de su cara, de hecho, todas las risas se disolvieron cuando le lamí el clítoris con la lengua. Se relajó, descansando contra la pared, dejando salir un gemido de sus labios. Me moría por enterrarme en ella, la notaba pugnando contra mis pantalones de deporte. Su aliento se aceleró cuando introduje la lengua dentro de ella. El néctar más dulce no se podía comparar con el sabor de Suzy, y yo siempre quería más.


    Sus piernas se tensaron alrededor de mi cabeza mientras su respiración se hacía más apresurada. Sus muslos comenzaron a temblar bajo mi control. Chupé con más fuerza, dándole toquecitos en el clítoris con la lengua para llevarla al límite. Sus manos se hundieron en mi pelo para apretarme la cara más profundamente contra su sexo, y gruñí disfrutando de la sensación de dolor que me provocaba al tirar de mi cuero cabelludo.


    —¡Oh, joder…, City! —gritó cuando yo chupé más fuerte, sorbiéndola completamente con mi boca. Su cuerpo se movió y se estremeció bajo mi lengua mientras se acercaba a mi cara. No me cansaba de ella. Jadeó buscando aire, con los ojos abiertos mientras me miraba. La fuerza con que me agarraba el cuero cabelludo se aflojó cuando se quedó sin fuerzas y su espalda se desplomó contra la pared. El camisón se le había deslizado por el hombro, hasta dejar al descubierto su pecho y el pequeño aro plateado que me moría por tocar pero no podía.


    Me recoloqué el pene mientras me ponía de pie y la besé en los labios, pasándole el aire que tenía en mi boca.


    —Nunca me saciaré de ti, cielo. —Nuestras lenguas se enredaron y su jugo se mezcló con su saliva, lo que me volvió loco. La sensación de sus pequeñas manos sobre mis hombros, agarrándose con fuerza, y de sus uñas clavadas en mi carne me llevó más allá de la excitación.


    —Más —susurró contra mis labios.


    —Eres insaciable. —Tiré de ella hacia delante mientras abría el cajón de arriba para coger un condón.


    Follamos con intensidad y rapidez. La cómoda de madera acabó dando golpes contra la pared con cada envite. Recé para que no se derrumbara por el movimiento. Sus piernas descansaban sobre mis hombros mientras le agarraba los tobillos, clavándome en ella. Cada empujón arrancaba un gemido de sus labios. Mis pelotas se tensaron justo cuando su sexo se sacudió alrededor de mi miembro. Cerró los ojos cuando llegué al borde y caí en espiral hacia un orgasmo tan intenso que mis piernas casi cedieron.


    Mi pecho siguió agitado mientras intentaba recuperar el aliento. Cuando abrió los ojos, sus mejillas estaban más rojas por el segundo orgasmo.


    —Así es como se empieza bien el día.


    —Sin duda. —Me sonrió, pasando las manos por mi pecho desnudo.


    —Estaría follando contigo todo el día, pero no conseguiríamos mucho, cielo. Tu coño es jodidamente adictivo.


    —Ja, tu polla tampoco está mal.


    —Ya sabes cómo me pone que digas esas palabras.


    —No, tenemos mucho que hacer, grandullón. —Me empujó en el pecho antes de saltar de la cómoda.


    La cogí por la cintura para apretarla contra mi cuerpo.


    —Aún no he terminado contigo, cielo. Voy a ser también el dueño de tu trasero —le susurré al oído.


    —Te amo —dijo, aunque al momento abrió los ojos de par en par y se tapó la boca.


    —¿Qué has dicho? —Intenté no sonreír, pero la comisura de mis labios se movió, incapaz de reprimir mi felicidad. Mientras ella se apartaba la mano de sus labios, le encerré el rostro entre mis palmas para mirarla a los ojos.


    —Te amo, Joey.


    —Cielo, te amo más de lo que pensé que podría amar a otra mujer. Llevo tiempo queriendo decirte esas palabras, pero no quería que te asustaras.


    —Sí, City. Te quiero por todo lo que eres. Eres todo lo que quería y el único en el que pienso. Has invadido mi corazón y no puedo pasar otro día sin decirte lo mucho que te amo.


    —Dilo otra vez —pedí mientras rozaba mis labios contra su boca.


    —Te amo. —El susurro de sus palabras en mis labios calentó mi cuerpo y me hizo sentir una descarga de pies a cabeza.

  


  
    Epílogo


    Bendiciones navideñas


    Suzy


    La transición de volver a vivir con alguien otra vez fue más fácil de lo que pensaba. Después de que Sophia y Kayden se mudaran, no había pensado que permitiría que nadie más viviera conmigo. No porque fuera un problema, sino porque no creía que me llevaría bien con nadie. Sabía que no era la persona más fácil del mundo, y eso era un hecho que siempre había tenido claro. City siempre hablaba de mudarnos a un sitio más grande, pero no creía que pudiéramos permitírnoslo. Así que mi casa era perfectamente adecuada.


    Solo habían pasado un par de semanas, pero todo estaba siendo maravilloso. Aunque la casa era pequeña, todo terminó encajando bien con algún ajuste por parte de los dos. Agradecía que fueran ya las vacaciones de Navidad y pudiera pasar las fiestas con City y su familia. Mis padres habían decidido hacer un crucero por el Caribe, sin preocuparse por mí, y mi hermana iba a estar con la familia de su prometido. Si no hubiera sido por City y la familia Gallo, habría sido la tercera en discordia en el apartamento de Sophia.


    City se había pasado la mañana haciendo un desayuno especial para los dos antes de irnos a casa de sus padres. Me dijo que su madre hacía tostadas francesas de pan dulce todas las Navidades, y quería que yo las probara. Fue la mejor mañana de Navidad desde mi infancia.


    Seguía sin dominar la cocina, y me limitaba a los pocos platos que podía hacer comestibles. Su madre me había enseñado algunas de sus técnicas y me había hecho tarjetas con recetas para que yo las siguiera, pero era inútil. Sin embargo, Maria siempre me decía: «No te preocupes, amor, ya le cogerás el truco. Solo se necesita práctica». Había sido muy amable de su parte, pero yo sabía que o tenías el don o no lo tenías, y era evidente que yo no lo tenía.


    —¿Preparada, cielo? —preguntó City desde la puerta del cuarto de baño cuando terminé de pintarme los labios. Estaba muy guapo, con unos vaqueros negros y un suéter gris ceñido a su cuerpo. Me daban ganas de desenvolverlo como un regalo.


    —Casi, Joey. ¿Estoy bien? —Me volví para enfrentarme a él, y vi que sus ojos viajaban a lo largo de mi cuerpo antes de mirarme a los ojos.


    —Como siempre, preciosa. —Me agarró la cara y me besó los labios, y aquella necesidad familiar me invadió. No sabía si alguna vez perdería ese deseo por él. Esperaba no hacerlo nunca—. No hay tiempo para lo que estás pensando, cielo. Hoy no podemos llegar tarde.


    —Puedo esperar. No soy tan insaciable. —Me reí—. ¿Has cogido todos los regalos?


    —Solo faltas tú, cielo.


    —Vale, estoy lista.


    Sostuvo mi mano y la acarició con el pulgar mientras conducía. Parecía más feliz que cuando nos conocimos. No estaba triste entonces, pero tampoco irradiaba felicidad como en ese momento. Me hacía feliz saber que yo había contribuido a ello.


    El camino de entrada a casa de sus padres estaba lleno de coches, y tuvimos que aparcar en la acera.


    —Parece que la casa está llena.


    —Cielo, los italianos lo hacen a lo grande. Mi madre cocina para un ejército e invita a todos los vecinos a cenar.


    —Oh, es muy amable por su parte. Aunque no he comprado regalos para todos. —Me invadió una sensación de pánico. Había estado con su familia un par de veces, y empezaba a sentirme cómoda, aunque tendría que sentarme en una habitación llena de extraños.


    —Abrimos los regalos más tarde, después de que todos se vayan. Deja de preocuparte: mi familia te quiere tanto como yo.


    City abrió la puerta y entramos en una casa rebosante de gente; de hecho, parecía estar a punto de estallar. Su madre se acercó a la puerta con una sonrisa en la cara. Se había puesto una cornamenta de reno y un alegre jersey navideño. Parecía una madre de verdad, una que cualquier niño habría sido afortunado de tener.


    —Suzy, cariño, feliz Navidad. —Me envolvió en un abrazo. City se aclaró la garganta y ella se rio junto a mi oído y lo ignoró—. Me alegro mucho de que hayas venido.


    —Gracias, Maria, no me gustaría estar en otro sitio. Aquí huele genial.


    Me cogió por los hombros y me miró.


    —He hecho todos los platos italianos típicos de Navidad. Tengo que hacerte coger peso, querida. —Me frotó el hombro y se detuvo en el hueso.


    —No demasiado, Maria, pero tomaré un poco de todo.


    —Sabía que te adoro por algo; lo conseguiremos. Algún día llevarás a mis nietos en tu seno. — Me sonrió y le hizo una mueca a Joey.


    Él tosió y la rodeó con un brazo para alejarla de mí.


    —Mamá, no adelantemos acontecimientos.


    —Solo miro al futuro, Joseph. Quiero ver pequeños corriendo por ahí. Soy demasiado vieja para no tener al menos uno. Trata de hacerme feliz para la próxima Navidad, ¿vale?


    —Dame tiempo, mamá. Ven, déjame abrazarte y ya hablaremos de ello otro día. —Me hizo una mueca por encima de su cabeza y supe que estaba avergonzado, pero yo solo pensaba que su madre era adorable. Sus palabras me asustaban, si bien me resultaba agradable pensar en ello. Sin embargo, quería a City para mí sola el mayor tiempo posible.


    —Entra y pica algo antes de que la cena esté lista. Joseph, preséntale a todo el mundo.


    —Sí, mamá. —No siempre era el hombre más paciente, pero eso cambiaba cuando estaba cerca de su madre. La reverencia con la que se trataba a la madre en una familia italiana era algo que había que imitar. Nadie le fastidiaba ni le llevaba la contraria.


    Avanzamos, y Joey me presentó a algunos familiares que habían llegado desde Chicago para pasar unas vacaciones más cálidas, y a los amigos de la familia. En mi familia, la norma eran los apretones de manos, pero aquí se daban abrazos. Había calidez en la casa, y el amor se podía sentir en las conversaciones de los invitados. Me sentía como en casa.


    —¡Suzy! —gritó Izzy por encima de la multitud, y vi que agitaba la mano en el aire haciéndome señales para que fuera con ella.


    —Voy a ir a saludar a tu hermana. Ahora vengo —le dije a City, besándolo en la mejilla.


    Él me sonrió al tiempo que me miraba con sus ojos azules llenos de cariño.


    —Estaré contigo dentro de un minuto —aseguró antes de devolver su atención al vecino. Estaban discutiendo sobre la liga de fútbol americano y los equipos que podían llegar a jugar la SuperBowl. Decir que el tema me parecía aburrido era quedarse corta.


    Izzy estaba tan guapa como siempre. Su largo y liso cabello negro era el marco perfecto para su cara. Llevaba un vestido ceñido que abrazaba sus curvas y resaltaba su belleza.


    —Hola, Iz, me alegro de verte.


    —Feliz Navidad, Suzy. Me alegro de que estés aquí. ¿Cómo está mi hermano?


    —Está hablando de fútbol americano. Gracias por rescatarme. —Las dos nos reímos y miramos a los hombres, que hablaban mientras agitaban las manos.


    —Los chicos y el deporte… ¿Ya os habéis dado los regalos? —La expresión de su cara me decía que sabía lo que City me había comprado y que se moría por saber mi opinión al respecto.


    —Todavía no. ¿Sabes lo que es? —La miré con los ojos entrecerrados. Nunca me habían gustado las sorpresas; tal vez podría sonsacárselo.


    —Oh, lo sé…, pero mis labios están sellados, nena. City se cabrearía si le estropeara la sorpresa.


    Iba a ser una sorpresa. Eso significa que era algo grande y no un vestido con volantes o un regalo informal, como habíamos acordado. Yo le había comprado ropa y un colgante en forma de cruz, así como unos guantes nuevos de cuero para la moto. Era imposible añadir nada más en ese momento, pero me pondría lencería ultrasexy, aunque tendría que esperar hasta la noche.


    —Odio las sorpresas —refunfuñé.


    —Esta no, créeme. —Sonrió y soltó una risita, lo que hizo que mi corazón comenzara a acelerarse en mi pecho.


    No habíamos hablado de matrimonio, y no sabía qué haría si me hubiera comprado un anillo y me lo pidiera delante de su familia.


    «Respira… Puedes conseguirlo».


    —Hola, hermano, feliz Navidad. —Izzy envolvió a Joey entre sus brazos y le susurró algo al oído.


    Un tintineo de cristal hizo que todo el mundo se volviera hacia la cocina. La madre de Joey estaba de pie con su cornamenta temblando con cada golpe de su mano. Un silencio descendió sobre la multitud antes de que ella comenzara a hablar.


    —Quiero daros las gracias a todos por venir hoy. No sería Navidad sin la familia y los amigos. La cena está servida; que cada uno tome lo que quiera.


    —Tu madre es realmente adorable —le dije a Joey mientras me rodeaba el hombro con su brazo.


    —Sí, le encantan las fiestas. Siempre que pueda hacer que la gente coma, es una mujer feliz. ¿Tienes hambre?


    —Acabo de picar de una tonelada de aperitivos, pero no quiero que se enfade, así que buscaré la manera de probar algo más.


    —Será mejor que te acostumbres, cielo. En esta casa la comida es sagrada —dijo al tiempo que nos acercábamos a la cocina.


    Ya se había formado una fila, y City me acarició la espalda mientras esperábamos para coger un plato. En cada una de las encimeras de granito de la enorme cocina había un plato lleno de diferentes tipos de comida. Maria debería haber abierto un restaurante, dadas sus habilidades culinarias. Había pasta de todo tipo, braciole, pollo a la parmesana y albóndigas, todo esperando a ser consumido.


    Encontramos un espacio libre en la isla y charlamos con las personas más cercanas hasta que no pudimos comer más. Me quedé mirando las botellas de vino de la mesa; eran de «Viñedos Gallo». Gallo era un apellido italiano bastante común, y estaba segura de que esa era la razón de que hubieran elegido esa marca. Había comido tanto que apenas podía moverme. Si celebraban todas las fiestas con tanta comida, mi cintura corría un serio peligro.


    Cuando limpiaron la cocina, me dijeron que bajo ninguna circunstancia se me permitía ayudar. Su madre quería que me divirtiera, ya que era una invitada, mientras ella y sus hermanas hacían el trabajo. Me quedé dormida apoyada en el hombro de Joey a pesar de los gritos y las conversaciones que había en torno al partido que veían en la tele. Sin embargo, me desperté para la siguiente ronda de comida: el postre.


    Los invitados se fueron un par de horas después de que se sirviera el café y se terminara el partido.


    —¡¿Quién quiere abrir los regalos?! —gritó Maria cuando hubo salido la última persona.


    —¡Anthony, ven aquí! —gritó Izzy desde el suelo.


    Maria se sentó junto al árbol y esperó a que todos la imitaran.


    —Os quiero a todos por igual, pero echo de menos a Thomas. Desearía que hubiera podido estar con nosotros este año. —La sonrisa de su cara se desvaneció mientras se secaba los ojos con el dorso de la mano. Sabía poco de Thomas, ya que era el único hermano Gallo al que no había conocido—. Ha llamado esta mañana y ha hablado con vuestro padre y conmigo. Me ha prometido que estará aquí el próximo año. —Se aclaró la garganta—. Me encanta que Suzy haya podido acompañarnos.


    Sacó un regalo de debajo del árbol y me lo tendió.


    —Es para ti —dijo.


    Me lo puse en el regazo y miré a mi alrededor, consciente de que todos los ojos estaban sobre mí.


    —¿Qué pasa?


    —Es que nos turnamos, cielo. —City me dio una palmadita en la pierna.


    —Oh, lo siento. En mi familia solo recibimos un regalo cada uno. No estoy acostumbrada a esto, pero aprenderé.


    Nos llevó horas abrir los regalos. Los había de todos los tamaños y formas. En ese momento, miré a la familia que tenía ante mí con alegría. Nunca había experimentado algo tan entrañable como la Navidad de la familia Gallo.


    —Me encanta todo lo que me has regalado, cielo. Lo usaré todo. —City me besó en la mejilla.


    —Espera hasta que veas tu último regalo —le susurré al oído con una sonrisa—, pero está en casa, solo para tus ojos. —Le mordí el lóbulo de la oreja y fui recompensada con un profundo beso.


    —Bueno, quiero nietos, pero no que los hagáis aquí en el sofá, por favor. Hay un regalo más debajo del árbol, y es para Suzy. —La madre de City sonrió mientras me entregaba el último regalo.


    La caja era pequeña, pero no era una caja de joyería. City se echó hacia atrás y me miró fijamente para calcular mi reacción. Miré a mi alrededor mientras desataba la cinta. Ser la que queda, la que recibe la sorpresa y no quien la hace, era una sensación horrible.


    Dentro había una pequeña tarjeta de visita. La leí, pero no sabía lo que significaba.


    —¿Me regalas una tarjeta de negocios? —pregunté confundida.


    —No, cielo. Léela. Dale la vuelta.


    «Sra. Perkins
Especialista en bienes raíces de Florida».


    Le di la vuelta a la tarjeta y reconocí la letra de Joey.


    «Algo que llamar “nuestro”.
Feliz Navidad, cielo».


    —No lo entiendo —murmuré dando la vuelta a la tarjeta otra vez.


    Joey me cogió la mano antes de hablar.


    —Quiero comprar una casa para nosotros dos. Quiero que elijas la casa de tus sueños, o también podemos construir una en mi terreno.


    —Joey, no podemos permitírnoslo, pero es una idea preciosa. —Sabía que su gesto era sincero, aunque fuera un cuento de hadas.


    Su madre empezó a reírse, y con ella toda la familia. No entendí la broma.


    —Cuéntale todo, Joseph —le animó su madre mientras se sentaba junto a su padre.


    —Suzy, podemos permitírnoslo. Yo puedo permitírmelo.


    —¿Cómo? —Me sentía idiota.


    —Dios, hijo. Suzy, nuestra familia posee un viñedo en Italia. Es nuestro desde hace generaciones. Joseph no hace alarde de su dinero, pero, si quisiera, podría comprar cinco casas sin inmutarse.


    Miré a Joey y luego a su padre, que estaba allí sentado con una sonrisa.


    —¿Está diciendo la verdad?


    —Sí, cielo. Somos propietarios de una parte del viñedo. Tenemos el local de tatuajes porque no queremos estar ociosos todo el día. Queríamos algo que fuera completamente nuestro y separado de lo que heredamos.


    —¿Por qué no me lo habías dicho? —Me sentía incómoda al mantener esa discusión delante de su familia, pero supuse que ellos conocían las razones.


    Me acarició la cara.


    —Me gusta mi pequeña granja. Era suficiente para mí. Tampoco me gusta que nadie conozca mis negocios. La gente se vuelve muy interesada cuando saben que tienes dinero. Cielo, tienes que entenderlo. Pensaba que si alguna vez, y nunca lo consideré posible, encontraba a alguien a quien amar, debía saber que me amaba por mí y no por mi dinero.


    —Yo te quiero por ti, Joey. —Las palabras salieron con facilidad, y aunque acababa de enterarme de que me había mentido durante meses, podía entender la razón—. Soy feliz en mi casa, así que no hay necesidad de comprar otra.


    —Tú lo has dicho, es «tu casa», cielo, no la nuestra. Quiero algo que elijamos juntos con espacio para crecer. Ahora estamos un poco apretados, aunque muy felices. Todo lo que quieras es tuyo. Lo único que yo pido es un buen garaje para mis motos y un espacio para cuando vengan los amigos.


    Su madre aplaudió.


    —Y que tenga también muchos dormitorios. Quiero un ejército de nietos. —Aunque la idea de tener un montón de niños hacía que mi cuerpo se encogiera, me parecía bien tener una casa grande.


    —Mamá, así no ayudas.


    Su risa llenó el salón.


    —Lo siento; una mujer tiene sus sueños, ¿no?


    —Entonces, ¿qué dices, cielo? ¿Podemos comprar una casa para nosotros? Puede ser un nuevo inicio, el comienzo de un viaje asombroso. Nos tomaremos el tiempo necesario hasta que demos con el lugar perfecto. Te amo, Suzy McCarthy, y esto es lo que quiero para nosotros.


    En realidad, no tenía nada en que pensar. El último de mis muros se había derrumbado. Todo lo que tenía en mi lista de imposibles se había hecho realidad, y Joey era el hombre que siempre había querido. Su familia esperaba mi respuesta, y yo notaba el aire pesado.


    —Sí, Joey. Me encantaría buscar un hogar que fuera nuestro y mirar hacia el futuro. Yo también te amo.


    Su beso me robó el aliento como siempre. Recordé las palabras que Sophia me había dicho no hacía mucho tiempo: «Todavía noto mariposas cuando lo veo, Suzy». Y yo también las sentía; en realidad nunca había dejado de notarlas, lo mismo que las chispas cuando nos tocábamos. Cuando es el hombre correcto, lo sabes. Él era el indicado. Era mío.
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